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lo están limitados los aciertos y 
l)elle2ias á tirt solo género de estilo : es- 
to se ve evidentemente en todas las ar- 
tes» En la Poesía Lírica hay varios ca- 
minos para los ingenios : unos sobresa- 
len en la sublime; otros solamente lu* 
cen en la dulzura ^ en los afeéios ^ en 
la suavidad* Cada qual debe estudiaren 
conocer su talento poético ^ y reducirse 
á aquella especie de composiciones , pa- 
ra que ha nacido ; contentándose con la 
gloria de sobresalir en una especie ^ sin 
aspirar á abrazarlas todas ; cosa que 
ninguno ha logrado perfedaménte. Es 
asi que por no conocerse muchos , que 
serian excelentes en un género de poe- 
sía Lírica 5 por querer exercitarse en to- 
dos ^^ no han sobresalido en ninguno: 
otros no se han Sabidp contener en aquel, 
para que eran mucho mas- ápropósito» 
Herrera jamás debió hacer ,Anacreóhtí- 



cas ; Villegas no debía haber compues-* 
to en otro género, que en este. 

Los que aspiren á hacerse inmortales? 
por la Lyra , tienen entre nuestros Poé** 
tas modelos de todo género que imitar. 
^ Los de mucho ingenio , y poca imagi- 
nación imiten á los Argensolas : los dé 
fantasía ardiente tienen un dechado ea 
Herrera : para los de imaginación ame* 
na , y agudo ingenio ofrecemos en Jau^ 
regui un modelo del estilo florido , muy 
libre de los defed:os , que suelen acom-« 
pañarle« 

Quando á una fantasía viva , amena,^ 
y fecunda se junta un ingenio agudo , re^ 
sulta el talento amatorio , como dice Mu- 
ratori , que unido al músico , gusta de 
la armonia del verso , se detiene mucho 
en los números, en las descripciones par* 
ti(;ularizadas ^ en Los quadros amenos , eo 
las imágenes mas bellas y deleytosas* 
íjusta poco de representar la bellos^ Qa* 
tural desnuda de aparato ^ la adorp^i y 
atavia con todas las galas de la elocu-r' 
cion , con epitetos sonoros y expres¡vp% ^ 
jcon ñguras^y n^odos de decir extfaordir i 



(3) 
ttários , con conceptos agudos y brillan- 
tes. No deleyta menos este estilo florido, 
lii tiene menos mérito que el maduro; 
pero asi como este está expuesto á caer 
en la sequc^dad ^ asi también el otro pue- 
de pecar por demasía , y dar en la hin- 
chazón 9 prodigalidad y luxo , con los 
conceptos , ó muy refinados , 6 falsos; 
con las traslaciones obscuras , atrevidas, 
y extraordinarias ; con las figuras y ju- 
guetes de palabras , retruécanos , equí-* 
vocos , y otros vicios muy reprensibles. 
En estos defedos han incurrido algu-> 
008 de nuestros poetas , por haber ca-< 
recido de aquel juicio prudente , forma-* 
do por la ledura de los antiguos , de 
aquel buen gusto , que sabe hallar el 
medio entre los extremos , conteniendo al 
ingenio y fantasía en sus justos límites. 
£1 deseo de sobresalir es natural en la 
mayor parte de los ingenios ; pero quan- 
do esta ambición se apodera de aquellas 
almas , que no están dotadas de las qua- 
lidades necesarias para distinguirse con 
un mérito sólicjo por el verdadero ca- 
mino , en que otros les han p):ecedido; 

^3 
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los suele conducir á mil extravíos y er« 
rores» Si por desgracia están dotados de 
ingenio para embellecer sus vicios , y 
han adquirido crédito justa 6 injusta- 
mente i su exemplo arrastra á los servi- 
les imitadores , que son muy qomunes en 
todas las edades 9 y asi es como el mal 
gusto de un hombre , suele ser el gene- 
ral de una Nación* Es prerogativa de 
los grandes ingenios dar el tono á su 
siglo ; el culteranismo , que aun ha lie-* 
gado 4 nuestros dias , fue el error de 
un solo Góngora ; la superficialidad de 
los eruditos de este siglo ^ dicen 5, trae 
su origen de un gran ingenio , pero muy 
superficial Los ingenios no se pueden 
imitar ; pero sí los vicios de los inge- 
nios ; por tanto fue fácil á los imitado^ 
res de Góngora excederle en . la ridicu- 
lez extraordinaria del lenguage , en las 
metáforas viciosas , en los conceptos fal- 
los i pero no le pudieron igualar con 
mucha distancia en la belleza de las 
composiciones 9 de estilo florido sí, pero 
muy ageno de estos errores 5 las qua- 
les son muchas 9 y de las mas excelen^ 



6) 
tes en su género de nuestro Parnaso* 

En las Rimas de Jauregui , que se tti- 
cluyen en este tomo 5 estamos bien se-^ 
guros^ que no hallará la mas escrupu*-' 
losa critica ningún concepto falso , ni 
vicio alguno del culteranismo , que re- 
prenden Algunos conceptos demasiado 
sutiles se hallan en el Diálogo entre la 
Pintura , Escultura , y Naturaleza , por 
los quales defedos , y por carecer de 
todas las bellezas propias de la poesia 
Lírica , estuvimos inclinados á suprimir- 
la 9 como se ha executado con algu- 
nos enigmas , y dos ó tres piezas de 
las Rimas sacras , harto miserables. El 
tratar las cosas sagradas en estilo bur- 
lesco con equívocos y ridiculeces , es un 
vicio muy común en algunos de nues- 
tros poetas 5 pero muy reprensible. Los 
asuntos de mayor magestad , en que tie^ 
ne mas lugar la sublimidad ; por núes- 
tra desgracia se tratan en el estilo mas 
despreciable , con juguetes de palabras, 
y conceptillos irrisibles , que justamen- 
te deben causar indignación á todo el 
que tenga verdaderas ideas de lamages- 

^4 



tad de nuestra augusta Religión ^ y de 
sus venerables misterios. ¿Quién será tan 
insensato , que no se indigne al ver rí-* 
diculizados los mas sagrados misterios 
de nuestra creencia en tanta multitud de 
villancicos ^ obillejos ^ romances , de que 
. están llenos los escritos de mas de un 
siglo á esta parte? La magestad de núes-* 
tro lenguage poético , las mas bellas y 
grandes imágenes ^ todas las galas de la 
buena poesk se han de reservar para 
los asuntos amatorios, y otros poco me-* 
nos frivolos ; %y para celebrar los héroes 
de nuestra Religión , los sacrosantos mis- 
terios , las verdades mas tremendas y 
magníficas^ se ha de emplear siempre un 
estilo de taberna , bufonadas insípidas^ 
lenguage bárbaro ^ conceptos y equivo- 
quillos frivolos y ridículos? Tan divinos 
asuntos , ó se han de reservar intados 
á nuestra meditación ^ ó se han de tra-« 
tar con la magestad correspondiente : se 
han de tratar con aquella sublimidad , con 
que Fr. Luis de León celebra la Ascen- 
sión del Señor 5 con aquella gravedad y 
alteza con que los Argensolas ensalzan 
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á San Lorenzo y á otros Santos. Lo de- 
más es profanar con la mayor irreveren- 
cia los asuntos mas sagrados : y es me- 
nos malo perder el tiempo en vagatelas 
amorosas , que burlarse en materias tan 
respetables. 

Las dos ó tres composiciones sagradas 
de Jauregui , que se han suprimido , no 
estaban tan llenas de delirios , como otras 
muchas de esta naturaleza de otros ^ que 
se dicen poetas ; pero no se ha tenida 
por conveniente insertarlas , por no des- 
acreditar con ellas á tad excelente Poe- 
ta , y no dar una autoridad tan grande 
á los delirantes en este género 5 por los 
quales motivos se omiten también los 
enigmas. Las demás sagradas tienen mu- 
cha mérito por sus muchas bellezas , gra- 
vedad y decoro ^ y pueden servir de mo- 
delo y por ser de lo mejor que en este 
género tenemos en nuestro Parnaso. Tam- 
bién puede serio en los himnos que tra-* 
duce 5 y en la paráfrasis de los Salmos; 
en lo qual excede sin duda aun á los mis- 
mos Argensolas. 

En las Rimas profanas , siendo su es- 



(8) 
tilo distinto éá de estos y de Herrera, 
se observa una amenidad , floridez y be« 
lleza ^ que en su género compite con 
aquellos. Sus sonetos son pocos, pero 
ipas que medíanos , y adornados de to-« 
das las bellezas , que se advierten en las 
demás composiciones : sobre todos el pri- 
mero sobresale por la belleza de sii plan^ 
conducta y remate* 

Las canciones son también de las me** 
jores que hay en este estilo , singular* 
mente la elegiaca á la muerte de la Rey- 
na Doña Margarita es bellísima sobre- 
manera» Luzan en su poética pondera jus« 
tamente la singular belleza de una es- 
tancia de esta canción , que dice asi: 

iQuién vio tal vez en áspera campaña 
Árbol hermoso ^ cuya rama y hoja 
Cubre la tierra de verdor sombrío^ 
Donde el ganado candido recoja 
Alejado el pastor de su cabana^ 
T alli resista al caluroso estio% 
La planta con ilustre señorío 
Ofrece de su tronco y de sus flores 
Sustento y sombra, á obejas y pastores: 
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fíasfa que la segur de avara mam 

Sus fértiles raices desenvuelve^ 

Atormentando en torno su terreno^ 

Por dar materia al edificio ageno. 

Siente la noche el ganadillo , y vuelve 

Al caro alvergae , procurado en vano\ 

T viendo de su abrigo hiermo el llano^ 

Forma balido ronco , y su lamento 

Esparce ( \ay triste] ) y su dolor al viento. 

No \e$ menos feliz en las imitaciones^ 
y traducciones de algunas piezas: latinas* 
Causa verdaderamente compasión á los 
hombres de gusto, que ya que no quiso 
dexarnos mas monumentos origínales de 
su ingenio , no emplease en la traduc- 
ción de Horacio ú Homero el tiempo, 
que gastó en la traducción de la Farsa- 
lia; en las quales pudiera haber lucido 
mas dignamente su inteligencia y destre- 
za en traducir. 

Tuvo también ingenio muy apto para 
la sátira , como se puede inferir de la 
que escribió contra las rameras. Esta es 
semejante a la dé Lupercio Leonardo so- 
bre el mismo asunto , pero nada inferior 
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á ella j aunque el estilo de Jauregoí eá 
mas popular , y menos adornado* Pero la 
que es una sátira agudísima es la Can-^ 
cion lúgubre al Ungaro Tiburcio en la 
opresión de Esmirna , como es evidente 
pot su remate* En ella se propuso sin 
duda ridiculizar en general el estilo cul- 
to de Góngora , imitando graciosamente 
las expresiones , figuras , traslaciones, 
obscuridad y desarreglo de la canción de 
este Autor á la entrega de Larache , que 
empieza: 

En roscas de cristal serpiente breve. 

El que coteje esta con la dé Jauregui, 
admirará sin ^uda la agudeza y gracia 
con que la contrahace , hasta en el tu 
tulo ^ puesto que nada se dice en la can* 
cion , que corresponda á él , asi como se 
verifica en la de Góngora. Es también 
una sátira muy aguda , aunque breve, la 
definición del amor , en que ricliculiza 
graciosamente las infinitas definiciones, 
que hacían del amor los poetas de su 
tiempo , como vemos en las Comedias 
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principalmente. En la canción satírica, 
^ue empieza 9 

Quando tus huesos miro^ 

hay algunas exageraciones y . conceptos^ 
que en otra composición seria mereeian 
sin diida reprensión 5 pero en esta mere* 
cen alabanza , pues esto se hace df inten« 
to para hacer resaltar mas el ridiculo. 

Pero el mayor mérito de Jauregui con* 
siste en habernoS' dado en sb traduccioa 
del Aminta de TorquatoTasso un modelo 
el mas perfedo de traducciones. Esta es 
una de aquellas. rarísimas 9 que no nos 
hacen desear el original , poc la gran 
maestría y destreza con que «supo jexpre-» 
¿ar todas las bellezas de esta excelente 
fábula pastoral y trasladando á nuestra 
lengua no solo la. belleza de la senten-^ 
cia , sino también las graciaa del estilo» 
No 3e debe omitir aqui lo que dice el 
mismo Jauregui.en su Dedicatoria al 
Duque de Alva. , j 

"'Escribió el Tasso su Aminta después del 
'» muy culto y dodísimo poema de la Je^ 
»>rusaléf]i \ y a» so);>re $u gran hermosura 



>>y gractar ^ descubre eala^ ocasiones una 
«heroyca y profunda grandeza , siendo en 
í^todo muy corregida y regulada con el 
*>arte. Yo "quisiera en mi translación no 
»> haberla tratado mal ^ por no ofender á 
t>su Autor I de quien soy por extremo 
^aficionado ) mas no sé si me lo consien- 
^ne la gran dificultad del interpretar ^ tr»- 
#>bajo de: que salen casi todos desgracias- 
idamente: y en estos pocos versos ^fue-^ 
f^ra dé las comunes prolixidades^ he te» 
^nido otra mayor; que como es el co^ 
t'loquió pastoril, consiente muchas fra- 
9%ses vulgares , y modos de decir humil-- 
f>des; y estos en Italiano suelen ser tan 
f> diferentes de los ^nuestros , que parece 
ficosa imposible trasférirlos á nuestro 
»> idioma 5 ó propia locución: tiqne tam- 
^rbién el Toscano algunas partículas, que 
f I entremete á la oracam*^ las quales dan 
w cierto ayre al decir , y en Castellano no 
ti hay manera que les. corresponda : sin 
«esto nuestra poesia hoye de muchos 
tí vocablos por humildes, que enlalta- 
t> liana se* usan por elegantes* Propongo 
V algunaS' dificultades , ^ara certificar tras 
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9>ellas á V«E/que ha sido trabajada esta 

9^ pequeña obra no con poca diligencia^ 
»y procurando ablandar sus asperezas de 
f> manera 9 que no muestre la versión ha^ 
9>ber sacado de sus quicios el lertguage 
«^castellano : y aunque machas veces se 
if declaren los conceptos por diferentes 
irpalabras y modo ; que no por eso pier^ 
f>dan de su gracia ó gravedad ^ ni del 
9t verdadero sentido. Biea creo ^ que aU 
^guüos se agradarán poco de los versos 
ff libres y desiguales^ que tanto usan los 
»» Italianos: y sé que hay orejas^ que sí 
nno sienten á ciertas distancias el por¿« 
i» raso del consonante^ pierden la pacien- 
ta cia , y queda el ledor con desabrido 
n paladar ^ como sí en aquello consistie- 
f^se toda la sustancia de la poesía: ma^ 
t'á estos gustos satisfará algo el Coro dé 
VI Pastores 5 que habla en versos ligados; 
oy de los libres es menester saber) que 
vvío van tan acaso como parece ^ pór^ 
f>que al usarlos largos ó cortos 5 se guar>^ 
f>da también su cierta- disposición y de^ 
ncoro.w 
. Los justos elogios , que siempre se 
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han dado á esta bellísima traducción poi^ 
todos los hombres de gusto , son inu-^ 
merables : solamente referiremos aqui el' 
juicio que de, ella hace D. Pedro Nápoli 
Signorelli en su historia de Jos Tbeatros^. 
Hablando de las dos Fábulas Pastorales 
del Tasso ,y del Guarini., dice asi : «Es»- 
wtas dos Pastorales fueron traducidas en 
o Francés cinco ó seis veces iníelizmen'* 
f'te, sea por la debilidad de los traduc-*- 
9> teres , 6 porque la prosa Francesa es 
nincapaz de expresar competentemente 
nía Poesía Italiana. La traducción del 
ffAminta en excelentes versos castellarios 
^>por Jauregui\ y la del Pastor Fido 
npor Figueroa , merecen todo el aprecio 
9>de los inteligentes. Es verdad ^ que la 
r^lengua castellana es riquísima ^ y tiene 
99 mucha semejanza con la Italiana en el 
rgiro y expresión , y no carece de léft-» ^ 
9>guage poá:ieo.« La razón que Signo«« 
tellf alega de la belleza , abundancia^ 
giro 9 y expresión de nuestra lengua , es 
muy cierta^vP^^^ ^si^"^ no basta para la 
bondad y perfección de las traducciones^ 
ú no la manejan Poetas: cómo Jauregui^ 



^ (IS) 
,jr. Figuemá#^ro se ve manifiestamente 
en las traducciones modernas ^ pues eq 
la misma lengua en que se traduxeron el 
Aminta^ el Bastar Fido i y otras exce-i 
lentes poesías de todas lenguas en aque* 
Uos felices tiempos, estamos viendo, en 
OQestros dias salir traducciones^ inñnkas 
muy miserarbles de las Opem del Mes 
ta^asio 9 de Tragedias ^Francesas ^ &c; 
en todas las quaies (áexcjspcion de dos, 
ó tres) se advierte el mal gusto , y po^ 
jca habilidad de nuestros modernos trar» 
duéí:ores. • 

líOs Franceses , por mas que se ésfuer*- 
cen 9 no pueden expresar en su^ traduc-*- 
ciones las bellezas y galas de otras len-* 
guas 9 que tengan dialedo poóttco ; y los 
nuestros se han reducido ala misma né- 
.^sidad y miseria , por no querer estu- 
diar el nuestüo ) que es muy capaz de 
expresar quánto hay de bueno y bello en 
lodas kngii^s , y en todo género de poe«« 
;siaf Tenemos un lenguage propio para 
la Lírica sublimé , como vemos en los 
Argensolas , en Herrera ^ en Jauregui: 
para el género Anacreóntico tenemos en 

Tom. VL S 
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Villegas , y en nuestro^ Romanceros uti 
tesoro inagotable de bellezas : para el 
Bucólico^ Garcilaso , Figueroa ^ Francis-> 
co de la Torre , y otros muchos iios ofre-» 
cen infinitas galas tan bellas ^ como sen^ 
cillas : para la Épica , la Araucana de 
Erzilla 9 la Eneida por Velasco^ la Je-^ 
rusalen de Lope , el Bernardo de Val«» 
buena , la Farsalia de Jauregui , y otros 
muchos y son excelentes modelos > que de* 
bemos imitar , ya que no en el plan y eco* 
nomia, pero sí en la magestad j abun^ 
dancia , y magnificencia del lenguage poé- 
tico. Ni faltan en nuestros dias algunos 
excelentes imitadores de nuestros anth^ 
guos: el canto sobvc las JN aves de Cortés 
destruidas , obra postuma de Don Ni- 
colás Fernandez M oratin , y las poesiaSi 
Líricas y Bucólicas del Señor Melendez, 
son admirables exemplos de esta imita** 
cion , dignos ellos de ser imitados. Y he 
citado á estos dos únicamente , omitien- 
do hacer mención de otros ^ que cultivan 
dignamente la poesia ; porque habiendo 
muerto el uno de ellos , y no conocien- 
do al otro , sino por sus dulcísimas Qom- 



posiciones ; este justo elogio debe pare* 
cer muy ageno de toda especie de adu- 
lación. 

Por ifltimo se advierte , que en la edi- 
ción del Aminta se ha seguido la últi--> 
ma de Jauregui ^ 'en que corrigió mucho 
la primera. Seria suponer , que el mismo 
Jauregui no supo lo que corrigió , el se- 
guir la primera : perov al mismo tiempo 
(como advierte con razón el Coledor del 
Parnaso) un Traduftor no es responsa- 
ble de los defe^os del original , si Ips 
hay ; y solanoente se e»ge de él la fide- 
lidad y belleza en el tradiicir. Por tanto 
hemos tenido por conveniente insertar 
aqui un pedazo muy considerable , que 
omitió en su segunda edición j quizá por 
parecerle importuno ^ omitiendo otras va- 
riaciones no tan considerables , que se 
pueden ver en el Parnaso Español. Este 
es la relación , que hace Tirsi á Amin- 
ta a^ fin del ado segundo , que dice asi: 
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• AMtNfA. ■■ ''' :"■ 

Pues si sabes cosa^ 
Que aliente mi esperanza ^no la calíef^ 

TIRSU 

Dirétela en buen bora : á hs principioÉf 
Que me traxp la suerte en estos bosques f 
Ese hombre conocí , del qual juzgaba 
Lo que tú juzgas. Una niez en tanto 
Me vino gusto de ir ^ donde su asienta 
Tiene la gran Ciudad cerca del rÍo^ 
T primero tratándolo con este^ 
Me dixo asi: tú irás á la gran tierra^ 
Donde el astuto vulgo y cortesanos^ 
Sobervios é insolentes ^ muchas vece$ 
Hacen pesadas burlas de nosotros^ 
Como de gente rústica y salvaje. 
Asi ve sobre aviso ^ no te acerques 
Mucho á las sedaí de color ^ ni al oro^ 
Nuevos trages , divisas , ni penachosi 
T sobre todo guárdate no veas ' 

l^or mala suerte, ^ ó juvenil descuido 
La casa de los chismes y las charlas: 
Huye aquel encantado alojamiento. 
iQué puesto es ese'i pregunté \ y él dixoi 
Aqui habitan las magas ^ que encantando 



Hacen , ^üé se trasoiga y se trasvea: 
Lo que parece de- diamante y oro^ 
Es vidrio y cobre : aquellas ricas arcas^ 
Que juzgarás muy llenas de tesoro^ 
Espuertas son de viles trastos llenas. 
Aqui están las paredes con gran arie^ 
Que hablan , y responden al que habla^ 
Tno responden la palabra escasa^ 
Qual eco suele por las selvas nuestras^ 
Masía replican toda entera , entera^ 
Taun aumentada de lo que otro dice. ; 
Hasta las sillas ^ mesas ^ y las bancas j 
Los escaños , las camas , las cortina^Sy 
T el mas adorno de la casa , todos 
Tienen su lengua y voz j y siempre gritan. 
Las charlas en figura de rapazas- 
Andan triscando : que si entrase un mudo^^ 
Un mudo á su despecho charlaría. • ' 
Mas este es y hijo y el mas ligero dañOj 
JQue te avendrá^ té puedes trasf armado 
Quedar en sauce^enfiera^ en agua^ófuegOy 
Agua de llanto , ó fuego de suspiros^, 
Asi me dixo 5 y yoptefuí con este 
Pronóstico infeliz á mi Perrera. 
T como quiso Dios benigno , acaso 
Un dia pasé par el feliz alverguéy 



De dande dulces y canoras wces 
S alian de Cisnes , Ninfas , y Sirenas^ 
De Sirenas celestes , y salía 
Ün blando y claro son con tal dulzura^ 
Que atónito^ gozando y admirando^ 
Embebecido me paré un gran rato. 
Estaba encima de la puerta un hombre 
De semblante magnánimo y robusto^ 
Como por guarda de tan gran beiJexa:^ 
Del qual^ según pude entender , se duda 
Si es mejor Gf pitan ^ que Cabaüeroi 
El con afakl^ y grave cortesia^ . 
Siendo un ilustre Príncipe y yo humilde 
Baxo pastor y me CQnvidó á que entrase. 
¡O io que- vi \ ¡lo que sentí yo entoncesl 
To vi celestes Dioses ^ Ninfas bell4f^ 
Nuevas lumbres purísimas , y Orfeos^ 
T otros hallé también sin velo 6 nube. 
La Aurora vi ^ quétl suele aparecerse 
Ante los inmortales^ esparciendo 
Sus rayos de oro , y su roció de plata. 
Vi fecundando relucir en torno 
A Febo ^y á las Musas ^ y acogido 
Elpino entre estas ; y en aquel instante 
-Sentí nfas grande hacerme de mí mismOj 
Lleno de gran virtud y lleno de nueva 
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Deidad. Luego cantando héroes y guerras 
Desdeñé el pastoril rústico verso. 
fT aunque después por gusto ageno vine 
Otra vez á las selvas ^ no por eso 
Dexé de sostener alguna parte 
De aquel altivo espíritu : no suena 
Ta mi zampona humilde , qual soHa^ 
Sino con voz mas alta y mas sonora^ 
Emula de la trompa , hinche las selvas. 
Después oyóme Mopso , y con malvada 
Vista mirando , me aojój que ronco 
Vine á quedar ^ de que callé gran tiempo: 
Pensaban los pastores , que me hubiese 
El lobo visto , y era Mopso el hbo. 
Esto te be dicho y porque entienda^ quánto 
Rédito debe darse á lo que dice: 
Tú ^ Aminta , puedes esperar sin dudaj 
Por solo que este quiere^ que no esperes. 



Sobre, la vida de J^uregui na hemos 
podido aumentar n^da á las cortas no* 
ticias, que nos da el Coledor del Par^ 
naso Español. Estas se reducen á que 
nació en Sevilla por los años de 15^0: 
que pasó á Roma , sin que se sepa el mo- 
tivo, do^de publicó la primera vez su 
traducción del Aminta el año de i6of$ 
la que después reimprimió corregida ) co- 
mg aqui se pone, con todas sus Rimas 
en Sevilla el año de 161 8. Fue Caba« 
Uero del Hábito de Calatrava , y Caba- 
llerizo de la Reyna Doña Isabel de Bor- 
bon, primera muger de Felipe IV 5 y 
con este motivo r,esidió en Madrid hasta 
el fin de sus dias , que debió de ser par 
sados los años de 1640 ^ pues sabemos, 
que este año tenia ya concluido su ppe^ 
ma ta Farsalia , qué se imprimió en 
1684 con el Orfeo , muy depravados, 
llenos de errores y vicios* abominables, 
que á la sazón dominaban ; en cuya cor- 
rección por un manuscrito , é impresión 
trabajamos actualmente. Otras varias obrr 
tas compuso , que refiere el Coledor del 
Parnaso , las quales no hemos visto. 
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R I MAS ;^ 

DE DON JUAN DE JAUUBGUL- 

^'"'- SONETOS. ■••••• '-^; 

Á Marco '^Antonio ew su batalla navaU 

S^ obre las ondas acosado Antonio^ 
Al fuerte Augusto , y á Cleopatra mira; 
Una al domuiiodel incauto^ aspira, : . 
Otro al diadema del Imperio Ausonio. 

Entrégase el amante al golfo Jonio, 
Mas encendido. en vil-amor; que en ira: 
Inmensa, armada en su. favor conspira 
Del Medo , y Persa , Egipcio , y Macedonío. 

Puede feFtuiíforde Augusto \ acometiendo: 
También, huyendo de Cleopatra , pwede^ 
Vencer astuto- su malicia y arte: 

Trueca la acción ; y dd contrario huyendo, 
Sigue su am«da fugitiva , y cede 
Ambas victorias , al Amor , y á Marte, 

Tom. y. a 
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A MuÚQ Cevoía^ 

Librar del fuego la engañada mana 
Manda Porsen^ , y el acero agtido^ 
Que Mucio abrasa , de temor desnudo^ 

Y debcastigo desimfsmoufanQ» 

La propia diestra , que el varón Somano. 
Ardiendo pudo vf r itimoble y mudo^ 
Esa mirar intrépido no pudo 
El ofendido Príncipe Toscano. 

Bn alta admiración cambia la saña« 
La vida al enemigo reservando» 
Que para darle muerte armó la diestra* 

Feliz error ^ que mejoró U hazaña: 
Mano siempre feliz , pues pudo » errando. 
Ser exemplo de tantas y maestra. 

IIL 

A la hazaña de Den Alonso Penz de Guzman d 
Bueno , en la defensa de Tarifa. 

Las altas voces , y runtor travieso 
Oye el^Guzman Hispano desde el fiíerl», 

Y al hijo mira amenazado á muerte, 

Y entre las huestes ienemigas preso. 
Del paternal amor el grave peso 

Le representa su contraría suerte; 
Mas el alto valor del pecho fuerte 



DE JAVREOUI. ^ 

Se aventajó con espantable exceso. 

JDel muro arroja su desnuda espada^ 
Y esta sus filos en el hijo emplea, 
A quien dice con voz no alborotada: 

Manche el suelo tu §angre derramada, 
Primero que la misma en ti se vea 
Con el infame deshonor manchada. 

IV. 

Epitafio a las ruinas M.Roma. 

El nombre Ausonio , que ligera y suelta 
lia fama un tiempo resonó , y el culto 
Templo Tarpeyo , á quien el Indio oculto 
Rindió tesoros , y el Ibero Celta; 

Aqui difunto yace : aqui resuelta 
La piedra en polvo , y el antiguo vulto , 
Nos muestra Soma su sepulcro inculto 
En las cenizas de si misma envuelta. 

Fue rara Fénix , que su cuerpo mismo ' 
Quiso abrasáY en encendidas guerras. 
Porque su vida renovase el huelo: 

Y sí un tiempo rigió las anchas tierras. 
Hoy estiende desde ellas ai abismo 
$u sacro Imperio , y al empíreo Ciela ^ 



aa 
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..^ ' - V. • 

rA líí ^dad dd ¿^. • • . ^ 

Be verdes ramas y de frescas flores 
Vistió la tierra eii sa niñez infante 
Él virgen seno ; y^su vivaz semblante 
Ornó de mil guirnaldas de colores. 

Joven después , en plácidos amores 
Gozando al Cielo su amador constante^ 
Pe las entrañas , como tierna amante^ 
De suspiros en vez , lanzó vapon». 

Mil frutos de sazón , el vientre abierto^ 
Luego produxo al puro viento ufi^na. 
Bronca, pero <, la faz mostrando y ruda. 

Hoy arrugado en su vejez el yerto 
Kostro , la vemos , y de nieves cana: 
Todo la edad lo descompone y muda, 

VI. 

Condena el fabricar sobervios palacios^ 

\Ay de quán poco sirve al arrogante 
El edificio , que sobervio empina 
Sobre ;;:lastras de Tenáro , y fina 
De marmol piedra , y de color cambiante I 

Pues quanto mas del suelo se levante 
Máquina excelsa , al cielo convecina, 
Tanto mas cerca atiende á. su ruina. 
Tanto mas cerca al rayo del Tonante. . 
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Consumirá en los jaspes su tesoro, 

Y consumidos de la pro^a muerte 
Ellos serán en't^mino ligero. . ' 

Y por ventora entre atabas^fros y ero 
Del alto capitel , verá su:'mtierte 
Pobre y desnudo el sucesor primero. 

Y - ; VII." '•'"■ • • ■ '• 

A un navié destrozado jn la riberd del mar. 

Este- baxel inntil , seco \y toto.» 
Tan despreciado ya del agua y viento, 
V¡6 con desprecio el vasto movimiento 
Del proceloso kiar, del Euro y Noto.^ \ 

Sobervio »1 golfo , humilde á su piloto, 

Y del rico metal siempre sediento, 
Traxo sus mifias al Ibero asidttto^ 
Habidas en ellndico rembtol' •• 

Ausente yace de la selvartrara. 
Do el verde ornato conser^r* pudiera,' > 
Mejor que pudo cargas dettesovQ^ . 

Asi quien sigúela codicia, avara. 
Tal vez .ipezquino. muere Bn cstrangcra 
Provincia, falto de consuelo iy oro. i 

VIII. r 

ta "úiriud aia-em^dra-. • 
Juez , que Culpas enormes no corrigci, 

Y la virtud condenas y áborrocesv 

Tu que en la agena dicba te^ entristeces,. 

as 
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Y el daño ageno.por alivjlo.i&Hgei: 
Envidia , :qae traidoras ^riifias. tiges^ 

Y á tu pesar., at.el áíiimOieQübraveces, 
Al envidiado honwás y engrandeces^ 

Y al envidioso con ahinco afliges:: 
Hacer, podrás de tu venehb empleo, 

Tui'bando el pecho , que mis obras culpa, 
Que en mí no alverg^ d£ tu fuego indicio; 
.Y otra mayor venganza nQ\á¿$^o . t v 
Del que me envidia , que su propia culpa^ 
Donde es castigo 4? (SÍ t»esmo «1 'vicio* 1 

< ^■!^■..:^ ..lIX.;':;¿^. '-. •• 

j4 una . estatua iel Xey. rUipo. lll ^jtscuípidA p^T 
úji^ insigne* aHific^ T^scmo. . > 

Lisipo solo .ei'' busto verdadero» . ■-. ■ > ; 
Pudo esculpir deloWbcodoníbiJferte, - 
Do reguladas». &rtstIts3Ba y atte^* ; . .^"'. 
Fue el 'eacttlt^r Igual a su guerrero. .. '; 

Pues tú , que^agorá juntas , Marte Ibtí^y 
Al mundo , antiguo : tú ¿egiltid^ parte; 
Bien jdebe qmen intetita < figurarte 
Sobrar la.industtrik ^1 buril primiero. 

Mais como de Alexandro , el soberano 
Reyno te aumenta Mi Cielo , gran Filipo^ 
Asi teda escultor,! que al $uyQ?xcede. 

Ya ves docta^kbor en XQSca mano. 
Que oscureciendo él arte de. VlSApo, 
Tu espirita ifiñindir al marmol puede. 



DE JAXJREGÜIt 



En et túmulo ^ que fabricó Sevilla á la Eieymi ' 
' Doña Margarita, »* i; 

Hoy por Vandalia insigne , y su cabeza. 
Magnifico sepükro al cuerpo santo 
De Margarita: se dedica , en tanto • i ' '^ 
Que el alma -goza de mayor alteza^' 

No et íleo «áorno , y la Imperial gratideza 
Mueva á cui*iosa admiración y espanto; '^'' ' • '^ - 
Los o)és Mismos, que á dolor y á Uantii» ' 
Debe mover 4 y á funeral? fcristeaia. • i • » 

Ya en q^nio espacio < el ? univer^f^esfiénd^ 
Su grave la* ytodo placer destierra í «-^ V 
La muerte ^« tifana de*tan noble paliñái '■ 

Ella se alegre ; alégrese la tierra, ' ^ 
Que las cenizas envolver pretende, ; . : 

Y el Cielo' puro , que atesora el alma. 

XL 
Burla y bla^na la córoilla ó gamav ^- ^ 
Bien guarecida entre' su bosque espeso. 
Del gran lebr^ ^ y acosador ^abuesó^ -> ' 
Cuyo ladrido la amenaza y llama. ' 
' Mas si engafíada de la yerva y grat^a; > * 
Al raso cam^po estiendfó el pie traviesa '^ > - 
Murieiiíáo paga su l¡ge)fo exceso, * :! » • r 

Y en vano el gremio de las selvas aftia.» • ' 
Asi mientras cerrado en mi aspí^reza 

Viví , burlaba. Amor ', de tus ^rigores; 

4 a 
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Mas engafíóme un rostro lisongero: 
Salí de mi siguiendo.^ la belleza 

De wí pafaiso coa perpetuas floícau 
Donde á tus manoj? íi^iirosaa «luero^ 

,.....:. ^ ^ '.XM. . .^ ,. ; •:,:. . 
jU sol amaneáenáok .: .y ' 
Bubio planeta ^ c^j)»a.luinbre.pitfa: r ; . . 
Del tiempo mide t:adaputitQ.7oriis::: rj 
Si, e(' bello objeto ^. que mi pecliQ ad(>r4 . 
Solo le gozo entre la nocbe oscura;* - / 

¿PojTjjqué ya se aidélanta y $e .apre^u^ ' ^ 
Tu hiz injusta , y.el oriente dora, jvr ' 
I^si9Qii3bras alejando. 4el4-aiif ora,} • : . 

Y con las (Sombras toiifeUz v^ntufái? •; j:* 
Diráft^í qac el duloei espacio ^efreudiado :i 

Ya de la peche,: tofedaráí pl;4í^lí; - . 
Tal , que de vida u^ punto no ID^ 4$ba9<» ; p 
Sí dcbfi5., causa d¿fcíatt^encií^.ii^a^; ., . (' / 
Que es vida todo el tiempo que me lleyas, 

Y el qujüimeofreoes^^^'Wjn mortal ctuWaííp, 

....X:iii,-. > . ...;...; . .;í 
Si en ^l 4ina^ petho ipas .coftstant^ . 

Teme el olvido eli amador ausefite» ' 
Porque en. la ausencia el tiempo no coná$nt6 
Memorjaeó. voluntad f etfseyerante: . , > ^ 

Yo que ep presencia ( miserable tíjii^Ant^y 
No fui correspondido , y al presente. . 
Mi ausencia Filis no re;^la ó «iente; 
¿Qué olvido espero á s\i rigor ba^ta^te? 
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Erta imaginación al alma asida 
Mil muertes. puede darme; y yo con ella 
Ser puedo 4 mis tormentos Jioipicida: 

Mas como a|¡radan á. su ' causa bella 
Tanto mis males , me reserva |en vida, - 

Que e$. mayor mal ^ que lo será el perdella« 

XIV. . i . - í 

Un ausente navegando. 

Jamás por larga ausencia , amada Flora^ 
Sentir podrá mi fe mudanza. alguna, « ^^ \j 
Bien que me engolfe , y lleve la fortuna 
Por la remota mar Hircana, ó. Mora: • - 

Si en cada, espuma , que levanta.agora 
Brillando el agua al rayo de' la luna, * • 
Nacie^n Venu3 ciento ,.y cada una 
Fuese de un nuevo amor engendradora; 

Y estos y aquellas coa igual denuedo - ' 
Cuidasen aumentar el fuego mió; ''' 
Ni se aumentara , ni mi. fe crwiera: . 

Y aunfoe de acrecentalia desconfió. 

Vivo en eterno afán , porque no puedo . - 
Quereros j^nto ^ como yo q'uisiera. * ^^ 

XV,. . .. • • ¿'^ 

Dame eji peñasco , Sisifo cansado, > 

Y tú , infelice Xéntalo ♦ tu .pena: ' . / 
Dame , Prometeo , el águila y cadena. 
Herido el pecho , y al Caucáso atado: 

Dame, Ixion , la rueda en que amarrado, 
A eterno giro el Cielo. te condena; 
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Y llevad todos la miseria agena • ' 
De UQ corazón en zelo^ abrasado. 

Aliviaréis el peso á mi tormento, > 
Mientras al traeco y desigual porfia. 
Fuere vuestra paciencia poderosa: 

.¥ qhando á alguno falte el siífrimiento^ ^ 
No juzgará después tan rigurosa 
La pena suya , experto de la mia. 

A • X-VL 

Un amante abrasando las prendas 'dé su dama. 

Pasó la primavera y el veranó 
Pe mi esperanza ; y el agravio^ mió 
En la estéril ^zon del seco ^stio 
En^trega estos despojos á Yulcano. * 

Bien que el sag^z amor intenta enr vano - • 
Oponer al incendio un hielo frió, ' 
Donde el turbado pecho pierde eltoio^ 

Y se entorpece la cobarde matío.< 

Mas 4a razón , que mi derecho amp^a. 
Quiero fomente el fuego merecido: ' • / 
Beliquias muerande memorias mías. 

Y el desengaño (como Fénix rara) 
Que estuvo de mi;> llama consumido. 
Vivo renazca entre cenizas frías* 
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AL O RO: 

CANaON. 

Que al bien de los humanos ' 
Aplicas tu saber , tu industria , y maña; 
Yo la saga^ de$ti*eza r i 
Alabo de.tus manos, > • : : , , ' . 

Que en viva peña , en áspera montaña 
Los metales avaros escondiste, ; >i :•> . 
Cuyo tesoro, vil el mu»do honora: 
O ya los ^volviste ' : - .i' 

En las arenas, de abundantes ríos. 
Adonde retirados y V£lldÍQ$} .. 
Nunca.los viese la codkia y autora . 
De aquella sed , que cor> ahinco instiga ' ) 
Siempre á sí misma , y nunca se' miligt^' ^ ' 
Tu providencia al^bo, i: : . 

Y al hombre vitupero, . : . ^ t •• 
Que destruyó su paz , buscando el oíq, : ; 
Para servirle esckVo^ : . , ^ . 

Y en oculto jaoiñero /. : t?;: ^ . 
Rompió iinlielando su jtaladro y piíro^ < . ; 
Donde el fiero metal se engendra y cria, i . 

Y se derrama eh escondidas venas, ^ i . 
Sin conoce;* al día; 

Que en ciega noche envuelto y soterrado 
A un tienipo nace , y yace sepultado, ... 
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Y de la tierra se distingue apenas. 
Hasta salir á luz el metal fiero. 

Aun mas nocivo , que el sangriento acero. 

Dexa su centra ocioso 
Quando sobre la tierra 
Descubre el rostro pálido y flamante^ 
Anuncio temeroso <' 
D^ la düscordia y guerra 
Amenazada en su vivaz semblante: » 
Ya su valor ostenta y su arrogancia^ * 
En cetBos y diademas engreido; ' ' ^ 

Y el que en humilde estancia 

De riscos y terrones se escondía, - 
Ni al sol , siendo su padre , conoda; 
Vedle con aUo fnnípcIilD introducido 
Por excelso Monarca soberano. 
Que apenas tábe en el distrito humano* 

Oro ; :tyrano altivo, • 
A quieH: los vicios vites 
Honran , qual Dios , y su malicia amparas; 
Por tí el amor lascivo 
Mil pechos femeitiles • 
Vence , que ya se postran á tus aras " * 
En torpe ofensa del honesto zek>: 
A ti procuran la traycion y engañó^ ' 

Y su;eomwi desvelo; 

Y por tí sCr dedican tantas vidas 
Al rencor de las armas homicidas. 
Tantas á ^raño mundo , al clima estraño, ^ 
Al SUI90 incierto de nadantes proras, ^ 
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Y al furor de las ondas bramadoras. 
Tu ya de los metales 

Fuiste el primer caudillo. 

Sus filos provocando á la matanza: 

Dieron los minerales 

Aceros al cuchillo, 

A la ta)ante cimitarra y lanza, 

Y aguda punta al dardo y la saeta: 
láminas dieron de latón canoro 

A la marcial trompeta: 

Dieron el bronce al bélico instrumento. 

Del rayo y trueno imitador sangriento; 

Y todos atendiendo á tu decoro. 
Por tí militan , y tu gloria vana 
Escriben ( ó furor! ) con sangre humana, 

¿Quién tus hazañas aeras. 
Funestas y llorosas 
£n reyno alguno de la tierra ignora? 
Diránlo las riberas 
Del Xanto , y las tres Diosas, 
£n beldad cada qual competidora; 
Do pudo el premio de tu vil manzana 
Encender tales iras , que abrasaron 
La gran Ciudad Troyana. 
Tus pomos lo dirán , que de Atalanta 
Ya suspendieron la volátil planta, 

Y al lustroso metal la encaminaron. 
Donde con muestras de aparente dicha 
Tuvo principio su fatal desdicha» 

Por ú de las infieles 
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Ondas , y su camino, 

Sacar pudo escalamiento el mas osado, 

Quando á la antigua Heles 

Prestaste el vellocino 

Del animal , que al piélago salado 

Ya la conduxo , y la anegó en su abísmo| 

Mas hubo quien tentó , sin escarmieínto, 

Y por el precio mismo. 

Dar á los vientos de su vida el cargo 

En la primera de las naves Argo. 

¡O quántas vidas ha llevado el viento 

Tras un peligro tan horrible y triste. 

Que a los humanos riesgos añadiste! 

Ya con la Argiva dama 
Servida del Tonante, 
Fueron de Acrisio los recatos vanos: 
Quando apagó la llama 
Del cauteloso amante 
Tu espesa lluvia de lucientes granos. 
Tú encendiste el indómito deseo 
Al que trazó (por tu avaricia instado ) 
La muerte de Siqueo. 
De ti vimos á Midas tan sediento. 
Que no le consentiste, otro alimento. 
Tú, como precursor del fiero hado, 
O^csionaste el mísero suceso 
Contra elBomano Graso, y Lidio Creso. 

De toda dicha y gusto 
Eres ageno y falto 
Contra el avaro , que tu nombre adora; 
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Pnes pag^s en disgusto, 

Kezelo , y sobresalto. 

La eterna adoración con que te faonora, 

jO insano el que te busca y te procura, 

Siempre sujeto á ser el ofendido 

De tu malicia impura i 

Si mil afanes cuestas procurado. 

Temores tantos causas conservado, 

(Y no menor tristeza das perdido. 

Sin que pueda gozar de algún contenta 

Sino el que está de tu codicia ésento. 

LA MOKARQUIA DE ESPAÑA^ 

En la muerte de su Reyna. Doña Margarita. 

CANCIÓN. 

a que en silencio mi dolor no iguale^ 
Ki mis ocultas lágrimas y llanto 
Ál superior afecto, que las vierte; 
Justo será , que mi funesto canto 
las acompañe ^ y que del alma exhale 
Nuevos clamores de tristeza y muerte» 
Y pues me ofrece la contraría suerte 
íresente el caso mas infausto y grave. 
Que caber pudo en su vigor violento; 
Que asi mi sentimiento 

Llegue al estremo , que en mis fuerzas cabe : 
Has vence su rigor las fuerzas mias. 
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Ni admite el grave daño recompensáis 
Faltando á España su mayor tesoro. 

Y yo ,. aunque ciega de perpetuo lloro 
Quiera ^^entir su rigurosa ofensa; 
Veré primero en las cenizas friás. 
Por quien suspiro , fenecer mis áias^ 
Que de llorarlas quede satisfecho 

Mi «stilo y , pluma , ni mi lengua y pecho. 
• ¿Quién vio tal vez en áspera campaña 
Árbol hermoso , cuya rama y hoja 
Cubre la tierra de verdor sombrío? 
Donde el ganado candido recoja 
Alejado el pastor de su cabana, 

Y alli resista al caluroso estio. 
X^ planta con ilustre señorío 
Ofrece de su tronco y de sus flores, 

Y de su hojoso toldo y fruto opimo, 
Olor y dulce arrimo. 

Sustento y sombra á ovejas y pastores*, 
Hasta que la segur de avara ^ano 
Sus fértiles raices desenvuelve. 
Atormentando en torno su terreno. 
Por dar 'materia al edificio ageno . 
Siente la noche el ganadiilo , y vuelve 
Al caro alvergue ,. procurado en vano; 

Y viendo de su abrigó yermo el llano. 
Forma balido ronco , y su lamento 
Esparce ( ay tristel ) y su dolor al viento. 

No de otra suerte, ;ó planta generosa! 
Que adornas los alcázares: del Cielo, 
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Prestaste arrimo , spmbra ^ y acogula. 
Al pueblo grato del Iberio suelo: 
Dio tu heroyca virtudL* qual flor herniosa» ,. 
Olor , que ha penetrado Ja estendida - 
Begion etérea: asi desposeída ; -y 

Viéndose España de la prenda suyaV: ) : . 
Tembló al severo golpe ,dft la parca^ , - n 

Y en torno su comarca í. .; ; r 
Jue quebran^da con la .ftujsencía tu^a- -'• 
Hoy los que en ti gozaron taii co|ma4í^ " 
Copia de frujtp? , sus ofensas ^liden ;. »; ;. 
Con larga?. quejas , y á.Upraif for^adosT: .^ . 
Con espantables, rostros, jerí^adps, . ., i .^ 
Suspiros tantos^ de dolor (Jpspiderit r : • i 
Que para su querella congojada 

Ya faltají) fuerzas á la yoz ^^nsada; . < . 

Y Si redui^ep jk llorar lofi^ bríos. 
También para los ojos falt;anrios* 

Ni ya reprime su lamento vano . f r .5 : 
Verte en el Cielo mejora? ¡de Invperipef^. ^ , ;• 
Be excelsos, tronos y coronas santas; :,\.\ 

Y qucf^envez de los Principes Iberios, >. w 
Que se postra^/i á besar tu mano. 

Hoy las estrellas besarán, tus plantas; ,/ 
Ni el ver que á España dexas prendas tuntas, 
(Nobles centellas de tu sacro fuego ) , 
A cuyo cetro y próspero gobierno 
Darás íavor eterno. 

Si á Dios presentas de su parte el ruegQ» 
Ni nos basta mirar tu viva lumbre 
Tom. ir. b 
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Al sol /de quien fué rayo, siebpre uníds» 

Y prestando esplendor al alto Cielo. 

ííi el ver v por muestras de tu santo zelo» 
Modernoá' Templos , que en edad florida 
Han de lograr su excdsa pesadumbre, 

Y en quarito el roxo Febo el mundo alumbre^ 
Honrar , solemnizando tu corona. 

Su viva siempre , liberal Fatroña. 

Por mas que el tiempo y la razón porfié 
A divertir el ánimo afligido 
De su entrañable y yivo sentimiento; 
No habrá razón , 6 tiempo , 6 llfgo olvido^ 
Que nuestro luto funeral desvie 
Del siempre fatigado pensamiento: - 
Siempre al disgusto cederá el contenta 
Bn misera contienda ; y por despojos 
Verás, sin tí , nuestros humildes pechos» 
Que en llanto ya desbéclios 
£1 corazón destilen por los ojos. 
Tu muerte llorarán los pardos Chinos, 
Los Indios negros , y Alemanes rubios, 
Que enrtí perdieron su im^efiál grandeza;* ^ 
Barate el mundo , con igual tristeza,! 
Flébil tributo en lluvias y dihivios, 

porque si á los distantes y vecinos 

Seynos ^ tus ojos vuelves ya divinos. 
Veas que te Hora con amor profundo. 
Si no qual debe , como puede el mundo. 
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jí D4>nJRedro i$ Castro , ; Conde h temm ., y< 

Presidente de las Indias^ en muerte ide su herma^ 

no Don Fernando de Castro^ Conde de Gelv'eSj, 

artióla noche de sil altei|[ue oculto^ 

Y las lóbregas alas estendi^,.' — \* 
Cubriendo de latierra el ciego vulto. •- - 

Vistióse el ayre ; por el miiertc día, 
De sombra , y stisexéquias^celebrando > ^ 
El Cieb inmensas luces* en^ííridia. • '-^^ 

El nmndo sosegaba cti ociolibljando; < ^ 
Solo Don Pedro \í' ágcno de Jíeposó, í^'í 

La muerte lanieiitaba de Fernando. '• i 

Mas e«tre ¿I sentimiento dbtofpso, - ; 
Vino á ocupar al fin sus fatigddói . I 

Miembros el sueño , á su ídólOT- -piadoso. ' *,' 

Ya tiene Iqs: sentidos entregaos- S 

Al ocio, y Ios-amargos pensamientos 
En el profundo olvido sepultados, . - «r: 

Quando sobre- los altos eleiDjéíitos 
Ver le parece ¿i vidirse el Cielo, < - ^ í««.*^-^ 

Y en luz bañarse los delgados; vientos: • "I 
Li:iego lleno 4e espanto y- dé^pezelo, ^ ' 

Delante mira al fallecido hermano, ^* ^ 

Kesplandecíent^i su corpóreo ve¡lo: • • 

Confuso levantó la amiga mano ■ 

Por abrazarle ; y al ceñirle el éiiello, - * • 
Los átomos abraza , J ayte vano. 

ba 
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Vuelve otra vez á contemplallo y vello^ 

Y reconoce su mortal figura^ 

Sí bien de aspecto aun ina3 ilustre y bello. 

Le engaña la aparente compostura. 
Mirando el cuerpo de gentil concierto. 
La nieve de su rostro y grana pura. 

Y de su mfterte lamentable incierto^ 
¡O caro hermano! (el generoso Conde 
Pregunta) ¿dtme si ereí^vivo 6 muerto? 

Yo vivo soy (Fernanda le responde)^ 

Y túá mis ojos muerto, y el humano 
Vando , que el cerco de la tierra esconde» 

Mientras el alma con volar liviano 
No cambia la terrena cárcel triste 
Por el eterno asiento soberano. 

;0 tú , que de mi alma dividiste 
( Dixo Don Pedro entonces ) una parte, 
Quando á la esfera superior partistel 

¡O planta bella , que á la empirea parte, 
Dexando lleno de dolor el suelo, 
Pudiste en años verdes colocarte! 

Mira de España la tristeza y duelo 
Común desde la cumbre de; Pirene, 
Hasta do Calpe se levanta, al Cielo: 

Y aquel antiguo Rey no, que contiene^.: 
£l término Galaico generoso/ 
De do la estirpe de tu sangre viene. 

Llorando alli verás á su famoso 
Pueblo, que ilustra el gran Apóstol Sa ntp^ 
V Protector de Iberia belicoso. 
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Tal desconsuelo muestra á daño tanto 
Vandalia v y con inútil impaciencia 
El Betis cambia su corriente* eifi llanto: ' 

Y mas lastima ^tu^ perpetua 'ausencia 
A la Andalris Metrópoli de España, *' 

Do floreció tu ^erde adolescendai. ^ 

Ver puedes^ Itehó de tristeza estrafí a 
También de H^s^^érfael corazón interno^ 
Que Manzátiares y Pisuerga baña; . ..(> 

Donde por gloria de tu nombre eteráo; 
Basta que al fuerte pechó de Füipo ^ ^"í 

Tiene tu ausencia lastimado y t^i^rno* • ¿ 

¿Qué ingenió yá de Zeusis ó Lisipo 
A figurar bastara; 6 qué Timante, ^ '' 

Nuevo dolor, que a todos anticipó? • '^ 

Fuerza será , <jué el húmedo semblante/ 
Un velo cubra á tu querida esposa. 
Pues no hay estilo á su ^lor bastante. 

Ni fue tan lamentado de la Diosa ' 

Sa Adonis bello, que dexó tendido - >** 

Del javali la furia impetuosa. :. • ^v. 

Ni de Lampecia el joven atrevido^ 
Por cuyo ciego error desatinado; ■-- i 

Vimos el orbe en llamas encendidos - ' 

Bien <|ue á lá orilla del Ausonio Pado 
Aun hoy llorosa, culpa su Cflírrera, ^ 

Ya el cuerpo en duro leño transformado* -J 

¿Pues quál exemplo denotar pudiera 
De tu querida madre el sentimiento? 
iQué aliento y voz , aunque de bronce fuera? 

b3 
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Queda iiifeiHfti*;.el.niísero lamento 
Be la que ,en.4uxo warmol fon.vertida, s / 
E^ de sí misní>$f> eterno .monumento: _ ; 

Lá que por di^ra. flecha d^pcdída 
pe Apolo , yi^aus'htjos;, una.á unOj / 

Privaren un ji¿^jij9.fite deJiajivida.. 

Ni á todjO$i;Qfi?^|clp, tanJíTiportuno , . / 
Llanto la maídre^yo^rjafn. siete- y .siete ) , , / 
Quanto 1^; nuestra efrepe ár S0lp uno» 

¿Masquiéft.aeadfpírádeíqüe tanto inquiete 
El desconsuelo yn cpra^son materno, 
Y tantQ.^laúyo; ala consorte apriete?; 

Si el masifemoto , con amor paterno. 
Tu muerte Jloraiv y á tu muerte ofrece ; 
Por honra iimetal dolor eterno; . v 

Que al iniimo p^so de su llanto ^ crecí ; 
Eransia desdar vi4a át vi rtiempria^ 
A quienel.ttempOs ni la muerte empece* . / 

Qnieren ,que¿ e^isglce tu lúgubre historia 
Nuestra Es)>afxola JVÍusa , y- amoneste 
A inmensos siglos tu alabanza y gloriaé : 

Verás .cdtoodtl'tóTmiiiO' terreste- 
Se estienden loü conánes de tu fama 
Al estrellado: iáwíulo; celeste: . : . 

Asi la patria,, qi^e indignada exclamü 
Contra la miifei^ , anulara si» ofensa^ : 
Guardando tU'imemotía en.vivji. llama. 

Será <lel triste luto recompensa; " 
. Si en vida alegre de perpetuo^ dia; , 

lu oscura nojche funeral dispensa. .. 
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lío solo llora el bien , que poseía, . 
l^as una felicísima esperanza^ 
Que en tu mayor ecla4 s^ prometía. ., í_ 

Bien que 4e tus afecto^ la. templanza, 
y tu prudencia cuerda y reducida^ .,. , 
Apenas ya con la vejez, se alcaijiza. . , 

Mas si en lo. floreciente de la vida 
Tanto se adquiere , iqai virtud fraguara 
La esperiencia en los años adquirida? 

¿Quién ya dirá tu ingenio , y gracia rara 
Vestida de valor cortés y afable? 
¿Qué marmol te miró , que no te amara? 

¡O iniqua Diosa , injusta , inexorable, 
Que al mas alto valor , mas presurosa 
Envistes , con asalto inopinaolel 

¡O siempre injusta , inexorable Diosa! 
Pues fuiste en caso tal acerba , impia, 
Nadie espere jamás verte piadosa. 

El Conde á su dolor con tal porfia 
£1 ánimo entregaba , y trasportado, . 
A dilatar tus quejas atendía: 

Si con semblante al^re y sosegado,* 
El buen Fernando asi no respondiese,- > 
En apacible acento y regalado. 

Ilustre hermano , tu lamento cese. 
Pues no li|i. de haber afán , que de tus ojoS. 
Lágrimas saque, ni te canse ó pese. 

¿Por qué a la muerte acusan tus enojosS 
Si al cuerpo solo sa poder se extiende, 
Y no son mas sus miseros despojos. 

b4 
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y quando o$a<la escurecer entiende 
Al pecho )u.sto el fuego de ta vida. 
En luz perpetua su vivir enciende^ 

Yo lié que te alegrara mi partida. 
Si ya tener pudieras de mi go2so 
Qualqoier miníhia parte conocida. - 

Es un bosquejo vil y oscuro bozo 
El biien mayor , qué á figurar alcanza 
Tú mente , opuest<> al que discierno y gozo. 

¿Quién la mundana ^ débil esperanza 
En mi perdida llora , st poseo 
Premio seguro en la toprema estanza? 

Donde agora colmando mí deseo. 
Aun por las prendas ^ que dexé en^ el mundo^ 
Mí antigua estirpe comunico y veo. 

AUi- de honor y de grandeza abundo, 

Y miro la ascendencia generosa 
Nuestra , y sus hechos y valor profundo. 

Miro en sublime parte gloriosa 
Al noble y antiquísimo Flaminio, ^ 
Cimiento firme de su casa honrosa; 

Aquel ,' que de legitimo escrátinÍQ, 
Juez primero le nombró Castilla, 

Y se entregó la misma á su dominio. ^ "'- 
Este , por exercer á maravilla 

Justicia y equidad , severo y blando» 
Hoy rige su balanza y su cuchilla. 
Luego á Bermddo miro y á Fernando, 

Y al defensor del Cid , el buen Don Suero, " 
Contra los Condes « y su fecho infando: 
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Y aquel anciano y fiíerte Caballero 
, Gutierre , que la Bética Almería 
! Dirá su ej^fuetzo y ánimo guerrero. 
I Esplende en la divina compañía 
! Nuestro primero Castro : el Castellano ; 
i Fernando^! y su consorte Estefanía: 
Tiene el marido ilustre de la mano 
La honesta Infanta , y della satisfecho^ 
los golpes mita del acero insano: 

Burla del ciego , temeraria hecho» 
Quando de torpe afrenta rezeloso. 
Bañó de sangre el inocente pechor 
! Vese Don Pedro , Capitán famoso» 
Del Moro Bey triunfknda en la frontera 
Del Xerezano término espacioso* . 

Alvaro , General , en la ribera 
De Guadaiete , cliyo esfuerzo^ osado 
Espanta á Lilua » y su región postrera. 

^te igualó su campó limitado 
A incon^arable número de gente» 
Con fuerza sola , y corazón sobrado. 

Dio el nombre de Machuca á su valiente 
Guerrero Diego Pérez » y teñido 
Vi6 en regia sangre el duro hierro ardiente. 
Con muestra heroica de valor crecido * 
Se representa Don Esteban fuerte. 
Ilustre por sns hechos , y temido. 

Luego Don Pedro , que por impia suerte 
En la áspera batalla de Algecira 
Sus obras lo entregaron á la muerte. 
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Aun hoy España de dolor su^pira^ 

Y él sus crudas herida en el Cíelo 
Resplandecientes qüal estrellas mira. 

Vese el varón eterno , cuyo zelp 

Y gran fidelidad , dice la fanoa 

Ser la mayor , que reconoce el suelo* 
Luego I^el^ prudente y bella dama, 

Y de ^adrique noble el hijo amable» 

Que en gozo eterno la contempla y ama. . 

De Sarria y Lemos Conde me/nprablet 
De Trastamara ; y fue de Santiago 
Haestre^ y de Castilla Condestable. 

Vese de Arjona el Duque ^ en aciago 
$¡g1o nacido , que ana cárcel dura 
Le dio de su valor injusto pago. 

Muéstrase el hijo , en grave compostura. 
Del generoso Duque de Braganza, 
De sangre Lu«tana la mas pura. 

AUi Fernando su lugar alcanza: 
Luego ^i ilustre abuelo y eminente, -- ' 
Digno por largos siglos de alabanza, 

A nuestro caro padre últimamente 
Miro entre todos estos , y contemplo 
Su gran virtud <» y su va)or. prudente. 

Fue de justicia milagroso exemplo. 
Asi del mundo alcanza viva fama, 

Y gloria suma del etéreo templo. 

¡O quánto Ausonia condolida exclama I 
Que sin gobierno la dexó la parca. 
Troncando el leme de tan noble rama. 
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En ün ^ amigo , lo que ^1 muo^o^ abarca, 

Y el cetro y posesión de tpdo quanto 
Hoy rige tu Católico Monarca; . 

Lo miro agora con desprecio tanto. 
Qué á uñ vil cayado y cho^a miserable 
Apenas lo prefiero y adelanto. . 

Y el hondo seno de la mar instable. 
Que las terrenas Islas bate y cerca . 
De anchura á los liun^anos espantable; 

Hoy , que á la suma latitud se acerca. 
Del Cielo ya mi vista ;, lo reputa . . . j 
Por una angosta , reducida albercá. 

La tierra pues , que' la común disputa 
Divide eñ tantas Zon^Si» la templada, . 
La algente , y la de fu^o mas enjuta» 

£sa<, que tan extensa 7 prolongada. 
Su habitador laest^ima; esa mis ojo$ 
Por solo un punto mínií^P juzgada. . ; 

Asi que cese el llanto ,» y los enojos 
Vuestros , ni ya mi dulce y bella esposa 
JRompa sus hebras rubias a manojos: 

Que en la celeste esfera luminosa • 
Turba (si ya ser puede) mi alegría,/ . 
Con su continua angustia dolorosa., 

Vela llorar el sol al mediodía, 

Y vela del confin del ocidente, 
Quando á alumbrar al Indio se desvia; . 

Vela llorar la luna refulgente 
En el silencio de la' noche ; y. vela 
También el ^ba , al colorar su oriente» ^ ; 
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Y d [pecho , que no menos se desveía 
De mi querida madre , y su lamento 

A las estrellas en suspiros vuela: 

Agora es tiempo , que á mayor intento 
Convierta el noble corazón , mostrando 
Igual á su valor el sufrimiento. 

Tú, fuerte hermano , ya que gobernando 
El medio mundo i. asistes y presides. 
Tus fuellas á tu edad aventajando; 

Tú s qiie de la virtud no te divides, 
y ya de su carrera angosta y yerta 
A francos pásbs la distancia mides; 

Mira que el' golpe de fortuna incierta^ 
^fi el duro encuentro del adverso hado 
De tu camino un paso te divierta. ^ 

Ni porque el Cielo mires quebrantado 
Venirse atierra con estruendo horrible. 
Muestres el -firme corazón turbado; 

Y si la amiga suerte y apacible 
( Hija de tu valor ) te levantare 
A la mayor alteza inaccesible: 

Si' el nliindo á samas honras te enisalzáre. 
Tal , que á la fama el vuelo facilites. 
Que sublimada 3 tu renombre ampare; 

No los mundanos bienes acredites. 
Ni en los mortales términos estreclios 
El ánimo reduzcas y limites. 

Bien es , que admiren los humanos pechos 
Tus generosas obras ; mas en tanto 
Al Cielo solo han dé mirar tus hechos* 
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Mif a y contempla el Cielo sacro^uito^ 
t)e donde traxo el alma el gran origen^ 
Antes que usase del corpóreo manto. 

Si allá t;u$ obras santas se dirigen. 
El globo , que jamas su espacio gira, 

Y |as esferas , qu^ sus buelcos rigon. 
Tendrás debaxo de tus. plantas ; mira 

Sa inmensa altura , desechando el suelo^ 
y al teniplo eterno , que te atiende , aspira^ 

Bien te convida a levantar el buelo ; 
SI claro sol , y el número de estrellas^^ 
Con que esmaltado se demuestra el Cielo: 

Las letras mira de 6us Ipmbres bellas. 
Leerás la gloria de su Autor divino, . 
Que ellas la escriben ^ y la anuncian ellas* 

Y el vpiq y otro globo cristalino 

Tu amor despierte , que en acorde acento, 
y armónico revuelve su camino. ^ 

Muestra á sus voces el sj^ntido at^^nto^ 

Y en su labor bellisitpa , fixada 

Jen la segura vista y pensamiento* : . 

Mientras felicemente desatada 
El alma tuya de los miembro^ seg j, r 
Tras luenga edad ^en años aumentad^;, . \ 

Y allá delante de la inmiensa. Ide^^ < 
Con vista pura, y corazón, ardiente . • 
Mayores cosas apreh^da y vea. ,' . - 

Dixo, y alzando el vuelo diligente : . 
A su divino Alcázar encumbrado, 
A\ dulce hermano v que le escucha, y si^nt^s 
Pexó despierto , alegre , y espantado. 
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EPIGRAMA 

A una mtialla esculpida en oro con eí retrato id 
Rey Filipo III ^ y una empresa del mismo. 
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istix imperial efigie , en oro impresa^ 
Cuya labor ^ su materia excede^ 
Demuestra en voz expresa 
Quádto el ingenio i:on el arte puede« 
Filipo aqui por generosa empresa 
El incUto León describe Hispano, 
Que su idefecha mano 
Empuña regia lanza , y amenaza 
Crudo rigor : y la siniestra abraza 
De oliva un ramo tierno, 
Y la sagrada Cruz (blasón eterno.) 
Asi denota , que la paz y amparo 
Ofrece al mas humilde y observante 
De la' Christiana Fe i y al arrogatite 
De errada seta observador avaro^ ' 
Promete rigurosa 

Guerra , con mano acerba y poderosa. 
Tanto á los unos áspero y ayradp^ ^ 
Quanto á los otros plácido y clemente^ 
Esto mismo dixeria el figurado 
Generoso León , qtie denodado 
Respira , vive , y siente; 
Mas rehusó el artífice prudente 
Ei dar á su viveza 
La voz , que le negó naturaleza* 
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'traducción 

Del Epigrama 11 i de' Ausónio á la estatua 
de Dido. 

Illa ego sum Dido ^ vultü quám conspids 
kospes ^ &c. ' 
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luesped , que mi sciaMante 
Miras en esculpido • í 
Trasunto y semejante. 
Cuya labor , cuya belleza espanta; 
Yo soy aquella memorable Dido^ 
A quien la fama canta; 
Tal^fue mi aspecto , como ves , al Vivo; 
Pero mi mente y proceder esquivo 
No fue qüal firtge y pinta -fabuloso 
Marón Latino , ni sus versos creas« 
Do mi vivir describe alegre s ufano 
Con un amor lascivo: 
Que ni su Teucro Eneas 
Me vio jamás , ni al término Africana ^ 
Con flota vino , ni baxel Troyano: 
Antes yo rehuyendo el belicoso 
Amor de Jarbas, y su vano exceso, 
A muerte me ofrecí ( la acción confieso) 
Salvando mi propuesta 
Fe , y la entereza de mi fama honesta* ^ 
Mi fe jamás violada. 
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Para romperme el pecho 
Movió loa filos; de una casta espada; 
No el rabioso dolor, y sin provecho 
De un agraviado amor no ^at^echo) 
Licita muerte obtuve, 

Y vida sin ofensa de mi fama: 
Yo fenecí después que mi deseo 
Pude cumplir , vengando á mi Síqueoi 

Y después que su templo y fixci muro 
En mi Ciudad . edificados tuVé, ' . 

2 Por qué á mi honor y su luciente Uam^ 

Ingrata fuiste , ó Musa , estimulando 

La voz de tu poeta, .,. ; 

Que asi ofendió mi zelo casto y puro. 

Siguiendo su ligera fantasía? 

Vosotros los que el nombre y la memoria 

Buscáis deDido, acreditad la, historia,. 

Que me autoriza , y no el confuso vando, . ; 

Que en su falaz poesia í 

Altera la verdi^d , y la interpreta, . : 

Y de los Dioses canta fabulosos 

Hurtos , y engaños torpes , amorosos, - » 

Las mentes semisjaTido soberanas. 
En su vicioso afecto, á las humaiiaSt 
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TRADUCCIÓN 
Dd Epigi'ama primero de Marcial* 

Barbara pyramidum siíeant mracula 
Memphis ^ &c. 



No 



I O Menfis generosa 
Sos bárbaras pirámides ostente» 
labor maravillosa; 
¥{ ensalce vanamente 
Sos muros Babilpnia entronizados, 
Con sumo afán ^ y brevedad formados* 

Su presunción ufana 
Sinda el Bfesio habitador , que honora 
El templo de Diana; 
Y el que en Délos adora, 
Al rubio sol , con semejante exemplo 
Sus obras no celebre , ni su templo. 

No estienda , ni levante 
Sos alabanzas al etéreo Polo 
Caria, por su arrogante 
Sepulcro de Mausol(^, 
Cuyo edificio , y su techuA^bte altiva 
Pende en el ayre , al parecer , y estriva. 

Cedan de Atlante á Batro 
Kil obras dignas de memoria eterna, 
Al magno Anfiteatro 
De Cesar , cuya fábrica moderna 
Honren losj tiempos , y la fama acete 
Su maravilla sola por las siete. 

Tom. VJ. . ^ - ^ 
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TRADUCCIÓN 
Peí Epigrama XXVI. de Marcial. 

Angustí laudes fuerant cammttere clases , ¿re. 
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ue Augusto en sumas honras colocado 
Por su travadatid , y la espantosa 
Flota ^ que sobre el golfo alborotado 
Solicitóla trompa belicosa: 
Mas fue un exemplo leve , comparado 
A la naval contienda poderosa, 
Do Cesar hizo , en su fingida guerra^ 
Del campo mar , f de las ondas tierra. 

Vio Tetis en el agua , y Calatea 
Silvestres fieras , y su reyno frió 
Vio , que el ferviente carro le pasea, 
Y alza menudo polvo de rócio: 
Tritón V mientras se atiende a la pelea, 
Juzga , que de su reyno el señorío 
üompe Neptuno , y doma su tridente • 
De sus caballos la cerúlea frente. 

Quanto miramos apacible y fiero 
En Circos y Teatros ipopulosós, 
Todo concede su lugar primero 
Hoy , Cesar , á tus juegos industriosos: 
No se celebren ya de Claudio y Ñero 
Navales espectáculos 'vistosos, 
Que el tuyo solo con ilustre gloria 
Debe honrar de los siglos la memoria» 
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TRADUCCIÓN^ 

Dei Epigrama 73. lib. 8. deMarciaL 

Instanti , quo me sincerior^ ¿?v. 

CANCIÓN. 
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Lnstancio , cuyo hcNior y cortesía 
Estimo y amo , si mi nombre y gloria 
Procuras encargar á la memoria. 
Si dar fervor y aliento á jni Talia 
Quieres , y autorizar mis versos ; ¿ame 
Que algunos ojos ame. 
De Cintia el dulce amor temptó la lira 
Tuya y Propercio , cuya voz admira: 
Bastó Lícoris á mover el genio 
Del noble Galo y su gallardo ingenio* 
También al docto y candido Tibulo 
Bió eterna fama Nemesis hermosa; 
Sigió la lengua culta y numerosa 
Ya Lesbia del suavísimo Catulo* 
Asi cobrando honor la Musa mia 
En su feliz* poesia. 
Verás ^ amigo , que jamas envidio 
El diestro canto de Marón y Ovidio, 
Como alcance mi citara latina, 
Sk Alexis , que celebre , ó su Corin^* 
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TKADUCCION 
De la tercera Oda de Oracto^ 

Sic te diva potens Cypri. 
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I ave , que por entrega 
Al gran Virgilid debes. 
Fiado ya en tus gúmenas y entenas : 
Yo te amonesto y ruego. 
Que en «alvo me le Ueves, 

Y restituyas al confin de Atenas 
Con sosegada calipa^ 

Y me conservas la mitad del alma< 
Asi la blanca mano 

De la espumosa hija 
Del mar , y las estrellas radiantes 
De Castor y su hermano 
Te amparen, y te rija . 
Bl padre de los vientos atroganteSi, 
De cuyo reyno helado 
Soh) respire el záfiro templado. 
De roble endurecido, 

Y de redoble acero • 

Tuvo ceñido en torno el pecho frío 

Quien al embrabecido 

Mar entregó primero 

De frágil leño el cóncavo navio,^ 

Sin miedo al A.ustro aquoso. 

Que pugna en contra al Aquilón rabioso. 
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Y de temor esento 
Vio la Pleiade triste, 

Y el Noto , que del Adría en la marín« 
Solo este fiero viento 

Predominando asiste. 

Ora con su borrasca repentina 

Batir el golfo quiera. 

Ora tener en calma su ribera, 
¿Quál genero de muerte 
I Temió la frente osada. 

Que con enjutos ojos vio nadando 
; Tanto linage y suerte 

De monstruo^? ly la ayrada 

Furia del mar hinchado resonando? 

¿Y de Ceraunia horrible 

El peligroso monte inaccesible? 
En vano el providente 

Jove distintas puso 

Las tierras ,^ interpuesto el Oceánoi 

Si el hombre inobediente 

M navegar dispuso 

Be leves troncos su vaxel liviano^ "^ 

Y ya del estendido 

Golfo atraviesa el reyno prohibido. 

Arrójase en efeto 
A todo ^at^viipiento 
Nuestro linage resoluto y ciegos 
Ya el hijo de Japeto 
Con temerario intento 
Kobo ^ Tañante por engafío el fuego» 

C3 
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Y eternizó su nombre. 

Be etéreas llamas animando al hombre. 

Mas luego á los mortales. 
Por el hurto alevoso. 
Cargó un enfermo estrago lastimero 
De pestilentes males; 

Y el término forzoso 

De la lejana muerte , que primero 

Llegaba á paso lento. 

Voló después con raudo movimiento. 

Ya Dédab atrevido 
Con plumas enceradas 
Trató del ayre el término vació. 
En alas sostenido. 
Nunca del hombre usadas: 

Y Alcides lleno de arrogante brío 
Partió^ del emisfero 

Nuestro á robar el infero Cerbero- 

En fin al hombre vano 
No hay diñcil empresa,' 
Que contra el cielo mismo acometemos: 
Ciego furor insano. 
Que como nunca cesa 
Por su malicia indómita ; no vemos. 
Que Júpiter altivo 
Depone un punto el rayo vengativo. 
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A las estatuas de dos hermanos de Sicilia , qut 
libraron a sus padres del mayor incendio 
. del Etna. 

Es imitacian del: Epigrama de Claudiano:, 

Aspice sudantes venerando pondere fratres. 



V» 



ivos los cuerpos ves y los semblantes, 
Huésped , de aquellos Sículos herínanos 
En paternal amor tan semejantes; 

Que en el incendio y su peligro ufanos, 
Al hombro encargan el amable peso^ 
Con pie seguro y diligentes manos. 

No los espanta, el temeroso exceso 
Del inflamado monte , que derrama. 
Bramando el humo en remolino espeso. 

Antes parece • qu^ la propia llama 
Respeta su valor y acción piadosa. 
Merecedora de perpetua fama. ^ 

Vese en los dos un ansia deseosa' 
Solo de guarecer al padre anciano, 
Y á la encogida madre temerosa. 

El viejo noble ensena con la mano 
El muro de su patria envuelta en fuego. 
De cuyo estrago se lamenta en vano. 

Ella con femenil desasosiego 
El mudo rostro inclina , y las Deidades 
Temblando invoca con oculto ruego. 

C4 / 
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Tanto observa el sincel la? propiedad 
Fieles de la vivaos naturaleza^ 
Que las ficciones suyas son verdades* 

Aqut ves la piedad y la terneza 
En el bronco metal represeítada» ' 
Y el fervor juvenil y fortaleza. 

Aqui en ^l bronce inmoble ei^ecutad^ 
Ves la solicitud y el movimiento. 
Con el temblor de la vejez cansada. 

Muestran mezclar el animoso aliento^ 
Los dos varones con igual cuidado, 
Por conseguir su diferido intento. 

Y de su propia vida descuidado. 
Salvar la agena cada qual procura, 
Rompiendo el ayre en llamas inflamado. 

Verás también , que la materia dura 
El genio del artífice prudente 
Descubre en su dificil escultura* 

Que con industria cauta y diligente 
Dio á los fraternos rostros semejanza. 
Distinta en algo , y no correspondiente. 

Consiste la sagaz desemejanza. 
En que el rostro del uno al padre imita. 
Con proporción de edades y templanza. 

Y el otro , que se ajusta y se limita 
Imitando á la madre en sus facciones. 
No la retrata en la vejez marchita. 

Con igual distinción los corazones 
Siguieron cada qual su semejante, 
Según sus naturales aficionea* - 
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\0 exenplos fieles de valor constante! 
;I>e generosa caridad clemente! 
Dignos que el tiempo os eternice y cante. 

Dignos que el mayor arte experimente 
En vuestros ¿simulacros su eficacia, 
Y á vuestra fama honores acreciente. 

Y con sonora voz , destreza y gracia 
Os honren nuestras liras <, no envidiosas 
Del claro acento de la Griega , ó Lacia. 

Pues no manife$tó con mas piadosas 
Muestras su esfuerzo, el que á sa padre anciano 
Libertó de las llamas espantosas 
En el incendio bélico Troyano. 
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elegía 

De la felicidad de la vida. 



.ngáñaste , Licino, vulgarmente. 
Si por dichosa juzgas esa vida. 
Que estima la común plebeya gente. 

Ver una y otra mano enriquecida 
De Arábigos diamantes relevados, 
Y en ámbar preciosísimo escondida: 

Revolver á los hombros delicados 
Las blandas pieles , que alimenta y cria 
El Moscovita en siis amenos prados: 

Y' del puro metal , que el Indio envia, 
Gravar los crespos recamados lechos. 
Henos comodidad , que bizarria: 
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Aj)osentarse entre dorados techos^ 

Y paredes forradas en brocados. 

Que tanto aprecian los humanos pechos: 

Y en graneros ocultos y cerrados 
Atesorar las niteses , quantas siega 
En sus cíirrosel África tostados: , 

Y en pos de la codicia torpe y ciega^ 
Amontonar riquezas excesivas. 

Que la fortuna varía a, tangos nieg^': 

Y en mes^s abundantes y lascivas . 
^Trinchar el ave no^le , el.pece raro, . 

Y las fieras del bosque fugitivas: 
Ganar lustros^ fama , y nombre claro 

Con la superfina copia de sirvientes. 
Que admire el ignorante y el avaro. 

¡O quán agenas son , quán diferentes 
De la vid^ feliz y descansada. 
Estas vulgares honras aparentes! 

Oye ,Xicino, pues ; y la engañada 
Multitud á mi voz contigo atienda^ 
Si el bien. humano conocer le agrada. 

Este será la moderada hacienda. 
Habida por herencia, y sin que el dueña 
Con perpetuos afanes la pretenda. 

Florido y fértil campo 4 aunque pequeño. 
Cuya cosecha al que lo siembra ufano . 
Ni le desvele, ni perturbe el sueñp. 

Cómoda habitación , que en el verano 
El fresco admita , y en invierno el fuegOf 
Atizado tal vez con propia mano. 
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Tranquilidad del ánimo y sosiego. 
De litigios esento y pretensiones. 
Nunca pendiente del favor , ni el ruego. 

Bien compuesta salud , sin presunciones 
De aliento y fuerzas , qtie á seguir te obliguen 
Las tropas de guerreros esquadrones« 

Prudente sencillez , do se mitiguen 
Los vuelos tiel ingenio remontados. 
Ni en desvelos ocultos se fatiguen. 

Iguales los amigos , no encumbrados. 
Donde obliguen á ser destituidos, 
O con violenta maña conservados. 

Fácil , templada mesa , do servidos 
Serán manjares limpios , naturales. 
No los adulterados , ó fingidos. 

Y pues nacidos somos y «lortales; 
Ni tiembles de la muerte aborrecida. 
Ni la procures ; que en templanzas tales 
Hallaras el descanso de la vida. 
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imitación Se la prhmra Oda de H&tétáo ^ nduciáé 
é las costumbres modernas. 
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CANCIÓN. 



'til y cierto amigo. 
Que en voluntario nudo ínsepareMe v 
Liga á los dos una alma solamente; 
Quiera observar contigo 
Este mundano vulgo innumerable^ 

Y eii sus inclinaciones diferente. 
iYa ves el diligente 

Fervor del que regala » trenza y limpia 
El Andaluz caballo , á cuya planta 
Ninguna se adelanta 
De las que abrieron la carrera Olimpia, 

Y ci^ frente se sujeta al fre^o, 

Y no ^1 gran toro , de arrogancia lleno< 
En vandos dividido \ 

Ves el cpncurso de la docta escuela. 
Que al rejpartir sus cátedras contiende; 

Y trae desvanecido 

Al estudioso , que sutyr anhela 

Al propio honor , que el émulo pretende. 

Uno cultiva y hiende 

De su heredada granja el fértil suelo: 

Otro de rubia mies amontonada ^ 

Tiene la trox preñada, 

Y siempre encarga su cosecha al ciel0| 



j 
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Porque le fruten ya sus sementeras 
Quanto se barre de las Libias eras. 

¿Quál próspero tesoro 
Habrá de Creso y Átalo abundante^ 
Que á alguno de estos mude y lo divierta 
A que del suelo Moro 
Hasta el coníin Américo distante, 
Temblando mida ia marina incierta? 
Luego su nave experta 
£1 codicioso marinero entrega 
Al fliar , y en la borrasca temerosa 
Ya quiere ver la ociosa 
Vida del campo ; mas apenas llega 
Al caro puerto en paz , quando rehace 
El frágil vaso , y navegar le aplace^ 

Muéstrase embarazado 
Aquel sobre la mesa bastecida, 

Y mosto envejecido en Ribadavia; 
Be si tan descuidado. 

Que aun los respetos del honor olvida 
Quando las orlas de la copa enlabia, 
£ste la cruda rabia ^ - 

Gusta seguir del áspero Mavorte, 

Y de la^^ trompa y caxa el fiero canto^ 
Aborrecido tanto 

Ya de la madre , ^ ya de la consorte, * 
Que entre los caros hijos llora y siente 
La incierta vida de su padre ausente. 
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Con un igual desvelo 
Se entrega el cazador al bosque espeso; 

Y sin envidia al lecho regalado. 
Pasa la noche al yelo^ 

Al javali atendiendo , que el sabueso 

Ya levantó ^ ó al timido venado. 

Tras el nebli templado 

Otro se avienta ^ y de la vista pronta 

No pierde el blanco de la garza aladai 

Con el halcón travada. 

Que en vuelo obliquo al cielo se remonta, 

Y su halcón tal vez , y su contento 

Le lleva el ayre , como pluma al viento» 

Asi mi fervorosa 
Inclinación se a£ina , porque estrene 
£l lauro , en premio dé la gran poesia«^ 
Mi frente gloriosa; 

Y del vulgo plebeyo Melpoméne 
Distinga el nombre y la memoria mia: 
Trato de noche y dia 

Del Griego y de Marón las prendas raras, 

Y de Lucano la grandeza y pompa, 
A cuya grave trompa. 

Si en algo mi atrevida voz comparus^ 
Ufano pensaré , que en alto vuelo 
Ya me corono de la luz del cielo. ^ 
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la batalla naval de los de Cesar , y Décimo 

Bruto su General^ contra los Griegos habitadores 

de Marsella. 

Descrita por tucano en el tercero libro de su 
Farsalia , y transferida i nuestra lengua. 

l3obre el marino campo el roxo Apolo 
Tendió ^u luz flamante una mañana. 
Libre de nubes , y sereno el Polo 
Su manto á partes retocaba en grana: 
Ató los vientos el sobervio !Eolo 
Al Euro , al Noto , al Cauro ^ y Tramontana; 

Y sosegando el mar su movimiento. 
En calma estuvo á la batalla atento. 

Quando sus remos á la par tentaron 
Entrambas flotas , y en igual concierta 
De Estécade los ítalos zarparon, 

Y los Grecianos de su patrio puerto; 
Con la violenta boga rechinaron 

Los bien travados troncos , y cubierto 
Qaedó de espuma el piélago estendido 
De los continuos golpes sacudido. ' 

Pues ya que en medio de las dos armadas 
Un espacio de mar tan corto habia. 
Que en datrdó los remeros dos brazadas. 
Una con otra flota se embestía; 
Las voces á los ayres derramadas 
Alzan tan sordo estruendo y gritería. 
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Que ni se escucha el remo , ni la trompa. 
Por mas que el mar y viento aaote y rompa«. 

Entonces carga el pecho el bogavante. 
Los brazos tiende , y en su remo estriva: 
Luego esforzando el pulso y la pujante 
Espalda , sobre el banco se derriba: 
Las proras , al encuentro-resonante, 
Xesurten sesgas por e\ agua arriba^ 

Y aHi la flecha y lanza rebolando, 

Y el dardo auyeptan uno y otro vando. 
Volando encumbren la superna esjfera 

Las bastas , y cayendo, la marina: 
Las naves se revuelven 9 y se altera 
El orden con la brega repentina; 
Qual de la armada se retira afuera, 
íY qual á su adversario se avecina, 
Qual va girando á torno , y qual deshace 
Los suicos , que la nao contraria hace. 

Son ágiles y prestas las Grecianas 
Fustas , al envestir y al retirarse: 
Bel timón se gobiernan mas livianas, 

Y en breve cerco intentan rodearse: 
Con mas pesado rumbo las Romanas 
Procuran en valor aventajarse. 

Que á semejanza de la firme tierra^ 
Son aptas para el uso ^e la guerra. 

Dixo por tanto Bruto al vigilante 
Piloto: ¿Por ventura en ligereza 
Compites con el Griego navegante, f 

Y con sus| mañas y sagaz destreza? 
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No sulques /v fio V las;Qndas Tacilante^ 
At¿^4€»¿ la batalla con firmcSsa, 
Y de través opo» lofr vasos nuestieos: • • 
Contra -sus barcas y baxeles diestros.. 

Mostré. ^1 piloto; obedecerle , y ^ filaron 
Todps aj^ravesando m navio: 
Las fustas enemigáis envistieron. 
Como .^Cf^tanda el na$ViO desafio; * . • 
Del propio, encuentro ^algunas se^roivpi^roni 
Las otras, por el ítalo gentío t: 
Entre cadenas fueron enlazadas^ • t ; > 

Y con agudos garfiosiaferradas. ' J 

. Asi dos, flptas , k O^mana y Grieg») 
rorm,aí*n. un tablado espeso unido; • 

Y sueU^ ^l remo y lá. naval refriega *" 
Fue , y el combatéi rígido encendido: - 

Ya nadiq:al viento cáu rejón entrega, -- * 
Ki ofende ya.de le)o5» despedido .* • - 
El dardo , <^' lianza;.;. mas la espada aguda 
Rostro con rosi^ro^rbatallar desanida! • > * 
Al bo^ cada quxl. ae acuesta -y carga ^ 
De su fragAt^ ; yi.^ ¿ontrario .v^ndó > T 
Sl'tifft^.y mano riguhosa alarga^ . 
Mortales golpes rec&iendo; y dán^oe ^ 
Del áspétiQ combate ^ekagua amarga 
Hierve en espunias, roacas vy nadando; "^ 
Lleva lQ$:i|ttembr6süiy!c8^asi^sdtas^ 
En sangra i heiada.rciegai|i^nte€¿>v)aeli3as. 

Ya ej'.aumero ide.miiertos y lauí^dos, 
Que ve sobre las.* ofudas^ cad^ nave, . . ^ 

Tom. y I d 
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impide qae se junten sos costados. 
Por mas que el garfia los aferré y trate: 
Algunos medio vivos y cansados. 
Sostienen con el alma el cuerpo grave^ 
Bebiendo á ^u pesar la espesa copia 
Del mar ^ mezclado de «a sangre propia. 
Asi bebiendo el mar, et mar los traga: 

Y otros , que su baxei cascado miran. 
Antes que se rehunda , é se deshaga^ 
Al agua saltan , y á vivir agirán; 
Qualquiera flecha^ ó lanza ofende y llaga. 
Qué alli los Griegos y Romanos tiran; 
Pues ^iifi^üe al agua , errando , se éerribe^ 
Hay cuerpo; que su golpe en sí recibe» 

Dos fustas de Marsella contrastaban 
Una de Cesar ,* y en igaal porfia 
Por sus costados ambos la acosaban» 

Y ella con ambas sola contendía; 

Y en quanrto la vitofmAileítabaXí:^ 
Tago^ Latina^ in»gneen< osadía; 
Vrobó á estender el brai9o> temerario, - 

Y asir láS) jarcias del baxet contrarió^ ' ' ' ' 
Quando ea su espalda y pecho repiírticlái 

t>os íanxásfa la párrió. atravesaron,- ' 

Y al media de su cadfpo-^ihtToduddaaf^'^ ^ ' 
Las paoeast aceradas 160! ewontrarom 
Dudó la: sangre á^i^ál doe ia,s 4i6ridas * 
Pudiei» acmneter « y r.^i.^n lanzaron^ 
Entrambas becas doS' igatálesf ueuffes^ ' 

Y el alai^ en partes-róta* diferentes./ 
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Ccbierna entré las onda$ su madero "^ 
Telón , un Griego « que chalupa alguna - ^ 
No vio famas tan diestro marinero/ 
Ni tan cursado en la naval fortuna : 
Juzgaba siempire el tiempo venidero 
Solo mirando al rostro de la lana, 
O al sol ;- y anticipada revolvía 
la vela , donde 'el viento requería. 

Este ya dexa^abierto en la marina 
Un vaso , que énvísfió con sd pujanza, 
Quando de le^os ll^a repeátiüá 
A bari^enar sus- peeb¿s una • lanza. 
Huye volando el alínaí^ , y I4 vitrina 
Muerte le ocupa SU- vital estanzai; 
La nave , sin piiotó sobrestante, v 
Discurre entre J|as ondas vacilante. • / 

En cuya Va^. vagabundo , y fallo 
Ya de^obierno ;. un diestro marinero * 

Se apresuró á is^ltar desde lo ialto 
Ife^ fragata , eii^deman iigejPd; 
V un dardo agudo,' en la mitad del salto, ' 
Su espalda atravesó, ; y el fuerte acero — ' 
Clavó en las tablas, que topara enfrenté,' ' y 
Dexandó al Grí€^ de la nao pendiente. ' ^ 

En el conflicto de la gi^rrW áirmadt>$ > v 
Asisten dos hermanos*^ que riífieBáofi b Y 

Ambos de un pano> I á diferíífite¿^%ados ^ 
Fueron por varia, estrella cottdíitóid^^; ' ;- ^' 
Causaban grato ^rór.á los burtótíos *" 

ladres , porque sas rostros paréíidps i 
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Bran de modo ^ que el mortal y agudo 
Aceto solo distioguirlos pudo. 

Pudo la muerte , reservando al ano« 
AI otro; arrd>atar su semejante^ 
Tal ^ que los padres , sin engaño alguno* 
Verán distinto, al único restante, . 
Donde el llanto renueven importuno 
Con perpetuo dolor perseverante,. i. 

Siempre girando el natural trasunto 
Bel mi$erable~hermano ya. difunto. .\J 

£1 uno délos dos con muestra osada • V 
Asió una caravela del Somane, :.;:. A 

Y al punto. un golpe, de ligera espada ..; •! 
A cercen Je cortó la diestra mano; . 
Aquella con sus. nervios aferrada \ 
Quedó , y. asida de la barca en vano, •' - 

Y en el ilustre pecho del mancebo 
Creció nueva arrogancia y vigor nuevo. 

Ya al uso de las armas aplicando <* 

La fuerte ii^iiierda, á la batalla atiéncU» 

Y ^ la fusta el cuerpo^ derribando» • 
Cobrar su mano dividida entiende; •.. ■■'. 
Quando un,afl£ange del opuesto vando* . .• 
Tras él jcQD. feroz ímpetu desciende. 

Que t9mbj€)0(l^ siniestra Vengativa, . 

Y el brazgoidie^e el hombro ie. derriba».;/. 
Ya ^ue/ j^rjvado de regir se mira . ., 

Espada V & lianza^ ni acerado, escudo^ <% ,: { 
No se recí^ .adentro , .6, se retira, ; ;» .> ... i 
Ni al hado;.rJ9de el cwazon.saDiido^ . <: ' r\ 
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Mas sin dexaf el puesto , ardtendo en ira 
Expolie el pecho á nueva lid desnudó^ 
Donde á su hermano guarda y lo defiende. 
Que á sus espaldas por igual contiende. 
Plantado y vuelto al enemigo asiste, 

Y como firme y sólida trinchera, 

la ñecha , dardo y lanza alli resiste, 
Porque á ninguno de los suyos hiera: 
Las mnchas Hagas de su cuerpo triste 
Ya le compden átjue espire y muera; 
Mas él su poica sáfigre y poca fuersa. 
En si recoge , y á vivir se esfuerza. 

'Sostuvo él alma el )Oven temerario, ^ 
Mientras saltaba en su enemiga fiavc, 
Por ofender siquiera al adversario 
Con solo el peso de síi cuerpo grave: 
La nave ya , del ímpetu contrario 
De Griegas proras , todo leñó y trave 
Mostraba poco firmes , y cubiertos 
Sus altos bordos de los hombres muertos. 

Asi (jue lá oprimi6 con su afíadtda 
Carga , el osado salto repentino, 
^el agua ppr sus quiebras recibida 
Se hinche, y tuerce al fondo su camino; 
La mar propinqua , en cerco removida, 
De espuma forma un ancho remolino. 
Ábrese recibiendo la clialupa, 

Y luego el puesto , que ella dexá , ocupa» 
Hubo portentos raros aquel dia: 

Sus garfios los Romanos aventaron, ' 

da 
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Creyendo <le úUtf^r qna saetía^ 

Y en vez de aquella , á Lísida enclavaron 
Por le salvar ^ sus Griegos a porfia 

Le asieron ambos pies, luego tiraron 
£1 cuerpo asido de contrarias partes. 
Hasta que le troncaron en dos partes. 
Toda su sangre entonces despendida 
Por toda vena « el piélago manchaba* 

Y la porción buscando dividida 
Del cuerpo y del espíritu, saltaba: 
Se los últimos miembros desasida 

Fue en breve el alma ; y donde se alojaba 
El corazón y entrañas , se entretuvo^ 

Y alli gran rato batallando estuvo* 

De un Griego vei^antin toda k gente 
Por ir á defender el diestro lado, 
Dexó el siniestro tordo enteramente^ 
Sin consideración , desocupado: 
La mal partida carga d^ repente 
Vuelca el ligero casco , y trabucada 
Ya el árbol nada , y la carina y suelo 
Es teclio de las ondas v vuelto al cieío*^ 

Viva la gente en ciega sepultura, 
Al fin rabiando perecer espera. 
Sin que los dexe su c^berna oscura 
Tender los brazos por el agua afuera» 
Trazó una éstraña muerte la ventura 
De un ítalo mancebo , injusta y fiera. 
El qual iba nadando ,' y dos canoas 
£n medio lo encontraroii con las proas. 
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En cuyos espolones suspendido. 
Bramando pereció , sin que estorvasé 
S\} cuerpo y duró nervio entremetido^ 
Que una con otra punta resonase. 
Abierto el v^ntre , el corazón partido, 
Le provocaron ambos vomitase 
La espesa tinta de su sangre, á vueltas: 
Be las entrañas con el alma envueltas*. 

Ya que esparcidos uno y otro vaso, . 
Cayó el mezquino entre las ondas muerto. 
Hallaba puerta el mar ^ y franco el paso 
Por la gran boca de su vientre abierto. 
Otrobaxel por mísero fracaso 
Se vio hundir , y procuraba experto 
Rompiendo el golfo cada buen soldado, 
Be un barco amigo $ocorrerse á nada 

Alzaban cpn ahinco y agdRia 
Sus manos alas jarcias y madera, 
Be cable , ó remo cada qual prendía 
Según salvarse de la muerte espera; 
^as la embarcada chusmas que temia 
Henchir de nueva carga su galera. 
Los brazos les cortaban desde arriba 
Con furia de enemigos excesiva. 

Asi quedaban de la nao colgando 
. Los brazos , cuyo cuerpo desasida- 
Se descolgaba de sus manos , dando 
Be espaldas sobre el golfo aborrecido» 
Luego los simples troncos rehilando 
Andaban por el piélago estendido, . 

d4 
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Que en breve sustentarlos no podía, ^ ^ 
~y en su profundo seno los sorbía. 

Fue estrafio de' mirar , quando faltaba 
.OTa el dardo , 6 flecha á la guerrera gente. 
Cómo el furor y cólera inventaba 
Mil ofensivas armas de repente: 
Este el- fornido remo levantaba, ^ 
Aquel la entena misma , y cipamente 
Otro desembrazaba los ent^os 
Bancos , atropellando á ^us remeros. 

Y aun hubo algunos , que sin armas hiendo 
Su diestra en lo postrero de la vida. 
Sacaron de sus llagas el horrendo ' 
Hierro , y el hasta , y dardo isu homicida, 
Y con esfuerzo y ánimo estupendo. - 
Tapaban .con la izquierda la herida; 
Guardando asi*lf sangre en su pujanza^ 
Por dar mas fuerza al tiro de la lanza» 

Mas mientras se contiende y se milita^ 
No se vio tan mortífero cosario 
Contra las naves \r como la infinita > 
Copia del fuego , su mayor contrario,^ 
Que en hachos aplicado de esquisita 
Forma , y compue^stos de betumen vario^ 
Ardiendo se arrojaba , y al momento • 
Las urcas le prestaban alimento. 

Arde la pez , y líquida se inflama 
La cera, asida de la^ tabla y brea. 
Sin que á estinguir la resonante llama 
Bastante el colmo de las^ ondas sea; 
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Antes quando se rompe , y se derrama 
Un barco en partes , el azufre y tea 
Conserva el fuego, y en igual estruendo 
Van los pedazos por el agua ardiendo. 

Al mar se arroja entonces diligente 
Huyendo el fuego de su lancha el uno; 
Otro se abraca de la tabla ardiente 
Por defendei-se del atroz Neptuno; 
Que en riesgos tantos la infelice gente, 
Aunque es^forzoso padecer alguno, 
Siempre aborrece y huye la fiereza 
De aquella muerte , que á morir empieea* 

Los que en el alto piélago nadando 
Se hallaban , á lo menos ofendían 
Con dardos , que a la armada de su vando,. 
Del golfo recogidos , ofrecían^ 
Y alguna? vez rabiosos estrivando 
Mal sobre el agua floxa , despedían 
Acia el contrario la mojada lanza 
Con pi^lso incierto, y falto de pujanza. 

Si p^ra contrastar al enemigo,. 
Hasta ninguna por el agua hallaban. 
El agua misma á funeral castigo. 
En vez de agudas armas , aplicaban: 
Porque abrazando cada qual consigo 
A su contrario , al fondo se calaban. 
Alegres de comprar (cuitada ¡suerte!) 
La agena á costa de su propia muerte^ 

En este modo de matai* violento, 
íosco Greciano á todos excedía. 



!}B RIMAS 

Buzano ^ que en el agua el vivo aliento 
Por un espacio largo entretenía , ' 

Y á escudriñarle si\ arenoso asiento. 
Como veloz ddlfin ^ se zabullía, 

A veces destrabando la ferrada 

Ancla ^ en el centro de la mar hincada. 

Este fue de mil hombres homicida. 
Hundióse con ellos abrazado, 

Y luego tras la oculta zabullida. 
Tornando arriba salvo y descargado; 
Mas una vez él mismo a la salida 
£1 mar halló de barcas ocupado, 

Y allí faltando su nadar esperto. 
Quedó debaxo de las ondas muerto* 

Algunos en el agua pereciendo. 
Por desigual venganza se arrimaron 
A su enemiga nao , y el remo asiendo. 
Su apresurado curso embarazaron* 
Asi en la brega militar muriendo. 
Todos v^garse al menos intentaron; 

Y que su sangre y vida se vendiese 
Quanto costosa cada qual pudiese. 

Tirreno , valentísimo Romano, 
Jugando eistaba de su limpio acero, 
Quando le vido Lígdanio , Greciano, 
Pe dardo y honda el tirador primero; 
AlUi^ le enderezó con diestra mano 
Una pelota el bárbaro guerrero. 
Que le acerté en las sienes , y sangrientos 
Los 0)0s le ausentó de sus alientos. 
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Tirr^oentbnceif á la grave ofenisa 
Queda r y ^1 golpe , atónito de suerte^ 
Que su^ ttoieblas ya. recela ^ y piensa 
Ser triste efeto de la propia muerte; 
Mas <¡úítío vuelve en si , y á la defensa 
Aun reconoce pronto el pecho fuerte. 
Alza la dura faz manchada y ciega. 
En tanto jque á los suyos habla y ruegat 

Amigos ( dice) como ya asestado 
Ponéis un ballestón á lejos trecho. 
Así no menos vuelto y aplicado 
Al enemigo me poned el pecho; 
Siquierarpor mis brazos aventado 
Será algún dardo á tériíiino derecho. 
Hacienda en tanto que la vida acabé, 
Ix) mas que en mi valor y fuerzas cabe. 

Y aun algo entiendo aprovecharos muertOi 
Porque burlando al esquadron villano^ 
Quaí hombre vivo , mi cadáver yerto '. 
Será flechado de su gente en vano. 
Dixo , y en su chalupa descubierto 
Luego desembrazó con ciega mano 
Un hasta al enemigo , la primera. 
Con ciega mano si , pero certera. 

Secibe el golpe el delicado y blando 
Pecho del joven Argos de Marsella, 
Y sobre el hasta el cuerpo derribando. 
Ayuda él mismo á atravesarse en ella: 
Su padre, que morir le está mirando 
Be lejos , por los bancos atropella^ 
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Sin que la chwma el paso le embarace^ 
Hasta do/el hi)o agonizando yace. 

Este, quando mancebo, competia 
£n entender y usar de ia robusta 
Guerra ; con quantos de su tiempo habia;^ 

Y asi de la palestra y de la justa: 

Y aun hoy , que á su vigor y valentía 
Los años vencen , de las armas gusta^ 

Y entre Jos suyos débil y cansado 
Sirve de exetnplo ya , no de soldado. 

Viendo á su hijo el misero no pudo 
Batir sus pechos , ni bañar en llanto 
Sus tristes canas ; mas helado y mudo 
Quedó un espacio de dolor y espanto. 
De la terrible angustia el golpe agudo 
Turbó la vista de sus ojos tanto, 
Qu£ al fin^ desconoció la pura frente, 

Y el rostro amado del doncel presente. 
Alza sin fuerzas la cabeza y cuello . 

Lánguido entonces , y á su padre mira 
£1 pálido garzón , y al conocelk) 
Hablar no puede y tácito suspira; 
Las señas mudas de su rostro bello^ 
Piden , en tanto que la vida espira. 
Los paternales últimos abrazos. 
Ansioso el joven de mover los brazos. 

Mas despertando el viejo , y de su parte 
Fuerzas (obrando su dolor mas fiero. 
Argos perdona ( dice ) si negarte 
Puedo mis brazos á tu fin postreros 
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i^áltame corazón para mirarte , ' 
Difunto en 9II0S : moriré primero ' 
Que ta vital espirita despidas^ ^ 

PaesJiierve aun viva sanare en tu6 beridai* 

Por. el anciano pecho , mientras dixo, /" 
Vieron su espada misma atravesarse; 

Y al fin porque su muerte á la del hijo 
pudiera siii estorvo anticiparse, ,^ 
Quiso , abreviando su vivir prolixo. 

En las marinas i^das ^ anegarse: 

Dio el cuerpo al agua , de morir contenÓOf 

X luego 0I alma desatada al viedta 

Ya ofrece la vitoria (. que dudosa » "^ 
La tuvo largo espacio el fiero Marjte) ' 
A losi.]Bomanos palma gloriosa, > 1 ' 

Y vencedor tremola su estandartes 

Los Griegos vasos , de la lid furiosa, ■ 

Parte encendidos , y anegados parte, 
Dexan: cautiva la restante armada, 1 ' 

^ det^Latinas armas ocupada. > ^ 

Fue inmenso el llanto, y plagat iastímerá 
De la Ciudad aflicta y dolorida;: 
La gente inmensa , que del muro afuera . 
Sale , y al mar concurre desparcida: 
I)el hijo.ya la madreen la rib^a 
Busc^.ia ciega fa£ desconocida: • ; 
Otras , en vez de esposos y de hermanos^ '; 
^or yerro abrazan; cue^rpos de fiomaiios. » 

Vn padre alli con otra contendía . f 
Sobre un cadáver ya,de£brme<y: fiero» i ^ .. >> 
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y cada qual por hijo le encendia ' 
Su pira , en muestra del honor postrero» 
Bruto Romano en la naval porfia 
Venció el Griq;o valor , y fue el primera 
Que sobre el mar ^ con próspera Vitoria^ 
A Cesar aumentó renombre y gloria* 

A un amiga docto , y mal contento de sus obrasí 

SILVA. 
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éntrelas horas^ que al estudio atenta 
Vuelvo la viéta , y á ganar aspiro^ 
Tu fama |6. Lesbio! con respeto admiro • 
Lo que tu mano escribe^ mal contenta' ' 
Mi ingenio en tus escritosí se alimenta/' ^ 
Y doctor versos breves^ - • 

Do tanto alarte y natural, estremas. 
Que deleytaiido , enseñas y conmueves*' - 
Con mas fervor , que eí razonar verbosa 
De las historias largas y floemas. /* 

Con ánimo medroso' .• ' 

Ast después arguyo: - .. 

Si del ingenio tuyo 

Estas reliquias , que veneno y precio,^ ^ 
Miras , prudente amigo ,xon desprecio}^ ^ 
¿Cómo S(Br puedo estíma^dor^bastant^ - -^ • • 
Del sentencioso verso >. y- etegante- .^ >< ^ - 
Escrito por tu mano, í" ' :« ^ 

Que llene enteramente, . / <- . i • 'r:<\^ \ .1 
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Y satisfaga el vasa de tu mente? 
Sí bien aguardo en vano 
Verte con obra tuya satisfecho^ 
Pues el estilo fanmano 
Quando mejor escriba^ '? 

No arribará ^ ni con distancia y trechd» 
Adonde el vuelo de tu ingenio aitibaí» 

Y sí igualarse intí^nta , es devaneo» 

Tií mas sonoro canto á tU' deseo» ' 

HáíS^ conocido la pí^fecta idea 

De la escondida altísima 'poestá^- •, 

Lengua no habrá ;, que de fanr alta esencias * 

Bastante a retratar las formas sea j 

Asi quantbde aquella se desvia 

Del retórico frftsíg la potencia» 

Tanto desdice al justo 

Tu docta compostura , de tu ^st(», '^ 

Por culpa no de tu capaz ingenio, ^ ' 

Mas del lenguagé y numeroso^ canto ^ 

No poderoso á tanto. 

Tal imposible fatigaba el genio» ^ 

Que la divina lengua mover pudo 

Del gran Virgilio ^ á su morir ¿ercano» ' ^ 

Quando de propia estimación desnudo 

Mandó, entregar sus versos á? VUÍcáno: 

De un golpe allí la parca (javáía suerte!) 

Diera á su viday á su gloria muertei 

Si el Cesar providente 

La cláusula niortál no reVocárá^ • 

Rompiendo leye$ con áiortal vídlenciar i 
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Antes que U licencia 

Del fu^o su costumbre executára: 

Luego la altiv^ mente 

En gobernar el mundo embarazada. 

Seduce solo al canto y á la musa; . ^ 

No la^Imperial . ocupación le escusa 

De se hartar ^1 aelador gobierno. 

Mientras^, en verso ilustre y venerable 

Celebra el Qierecido nombre eterno 

De un siervo 9} fin , y la memoria honroÑu 

¡Bxemplo meo^rable ! 

¡F^er^a de la; virtud maravillosal 

Trueca el ínclito cetro 

En el canoro,, pletro, 

Y con sentida YQz el ayre inquieta, 

Voz timída y sentida .< ^ 

Solo ^e la -intención de su poeta; 

¡O Musas ! dice , socorred al. fuego: 

Latinas 4nfi$$s , ninfas del boscage. 

Custodia de la selva entretexida, 

Al fuego injusto socorre4 9 os ruego, ... 

Verted aquí las ondas de los rios, . 

Del mundo el daño general se ataje: 

No én los incendios se resuelva impios 

De nuevo Troya , que en los versos vive* . . 

¿Elisa , en s^s amores ya encendida^ .. í 

Mísera Jia de abrasarse en nueva llama? .'? 

¿Obra tan digna de perpetra vida, » 1^ 

Que en años tantos de labor se escribe,. ^ 

En sola un puntp ha de íiíjajiiarse? jii/ajapialv 



Viva Mdroh ]>or mil edades , viya9 

Si fue á si mismo iiigráto^ 

Por stt desprecio solo 

Stt vei'so &1 mündó le áefá iiia$ grato; 

tal dbfá el tiempo en su memoria, escriba: 

Viva , y en quanto Apolo 

Suquartá esfera cóncava rodeá^ 

k alabe 4 bonoré , y ame ^ estime «^y lea* 
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DIALOGO 

^ntre la KaturaUza y tas dos Artes » Pintura 

y Mseültura , de cuya preeminencia se disputa 

y juzga. 

Dedicado í hs prácticos y teóricos en estas Artcs^ 

Escultura. 

ú y venerable maestra 
De las Artes docta y diestra; 
l^ues somos ambas tus hijas^ 
Es bien juzgues y corrijas 
Psta diferencia nuestra. 

En fin quiere la Pintura, 
Siendo sombra y vanidad. 
Tener honra y calidad. 
Pintura. 
Hucha tiene la Escultura, 
Si iguala á su ciaintidad. 

Mas no Juzgue por honor 
Ser material su labor; 
Que acción mas calificada 
Es hacer algo de nada. 
Acción rara del pintor. 
MscuUvra. 
Hacerte callar podría 
Tu humilde genealogía. 
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Pintura. 
Pues la tuya no me asombra. 

Escultura. 
Fae ta principio la sombra. 

Pintura. 
y €l tuyo la idolatría, 
Naturaleza. 
S^un mi naturaleza, 
Ko le ofende la vileza 
pe su padre al hijo noblet . ^ 
Jdlas la adquirida nobleza 
Su ser califica al doble. 
Pintura. 
Asi pQr su industria pura 
Se ha ilustrado mi pintura: 

Y es mas hpnrosa costumbre 
Sacar de la sombra lumbre. 
Que de la luz sombra oscura. 

Escultura* 

También si mi origen vano 
Fue algún ídolo profano. 
Ya imitan hoy mis sinceles 
Al Dios trino , al Dios humano. 
Con mil simulacros fieles. 

Yo soy bulto y corpulencia^ 

Y tú un falso parecer; 

Y asi te excede mi ciencia 
Con la misma diferencia 
Qine hay del p^ref er al sec. 

•a 
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Pintura. 

Con esa falsa razón 
Mal tus honores se aumentan, 
Que una y otra imitación 
No atienden á lo que son. 
Sino á lo que representan. 

Mal puede el arte formar 
Bl ser mismo de la cosa. 

Naturaleza. 
Fuera quererme igualar. 

Pintura* 
El esculpir , ó pintar 
Ficción ha de ser forzosa* 

Y habiendo de ser fingido 
Lo pintado y lo esculpido, 
Bien debe ser mas preciado 
Lo que finge el relevado, ^ 

Y le aumenta el colorido. 

Escultura. 
Mi relievo no es ficción* 
Pintura. 
No ; más el arte esencial 
Es fingir lo natural: 

Y siempre tus obras son 
Algún marmol , 6 metal. 

Yo con mis tintas suaveí 
La vista engaño y desveló: 
Prueba tú ; si engañar sabes 
Con el racimo las aves, 
O á Zeusis con otro velo. 
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; Escultura^ 

A maSk mi buril s^ atreve; 
Pues sin color el relieve, 
Quando ^\ vivp se conform^^ 
La perfección de su forma 
Sola los afectos mueve, 

Taruto , que una piedra dursi 
Ha. encendido tierno amor 
A fuerza de mi escultura: 
Fuerza ^ que de la pintura 
No 1^ refiere esí:ritor, 
Pintura* 
Será ofendiendo mi fama. 
Que ^n mas de un gal^n y 4^tpd/ 
Sin conocimiento , ó trato. 
Amar encendió su llama 
Solo mirando uti retrato* 
Escultura. 

£$ asi; ^as bien n\irado. 
El que aUi la Uam^ encieiide 
Ho ei5 el retrata pintadq; 
Porque el anaor solo atiende 
Al ausente y retratado. 

y quando alguno abrazaba^ 
Al simulacro , que albaba. 
Todo, su amoroso afeto 
En el marmol se empleaba^ . 
Sin peQsar ep otro ob}eto. 
Fintur(i. 
Quien tal estremo bacía , 
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Ya ves , que solo atendiía 
Al torpe ardor y lascivo; 
Mas no por eso creía. 
Que ¿ra el simulacro vivó. 

Yo con vigor diferente 
Convengo la vista humana, 
Qu6 juzga, al verme presenté. 
Ser cuerpo , que espira y siente^ 
Lo que es^ superficie llana. 

Asi que tu bulto es vano 
Junto al colorir , que engaña^ 
Tratado con diestra mano: 
Hablen Gregorio y Ticiatio, 
O^l Mudo pintor de España. 
Escultura. 

¿En fin un hombre sin habla 
Ha de ensalzar tu pincel? 

tintura. 
Si , que en cada lienzo y tabla 
Su pintura á voces habla 
Con elegancia por él. 
Naturaleza. 

En tal profesión bien pudo 
Ser , aunque mudo , tan diestro: 
Y no hay nfas docto maestro. 
Que las acciones de un mudo 
Para el exercició vuestro: 

Que como sus intenciones 
Declara cpn las acciones; 
Asi quien aquellas pinta 
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Puede eii pintura sucinta 
Pintar distintas razones. 

Y si Homero componía 
Su gran pintura canora 
Sin ojos ; también podría 
Formar sin lengua sonora 
Un mudo muda poesiá. 
Escultura. 

Pintura , tú no «ie arguyas 
Con tantas grandevas tuyas; 
Que esos hombres que decias. 
Han de olvidarse en dos días 
Ellos, y tas obras suyas. 

Dar puedes por acabada 
Pama , cuyo fundamento 
Es solo una tez delgada 
Pe un lienzo , ó pared pintada. 
Que en breve la borra el viento. 

Mis broncea son poderosos 

Contra tus vanas envidias, 
Y en mármoles espantosos 
Vivirán siempre famosos 
Mis Praxiteles y lidias. 
Pintura. 

No esta en los mármoles rotos; 
La fama de tus sinceles, 
'Que hoy la alcanzan mis Apeles, 
Patrasios , y Poügnotos 
Sin rastro de sus pinceles. 

Nunca la materia puede 
e4 



Dar al artifipe honor. 
Que con el artp la ^xced^j 

Y á la cpra le cpncede 
Lo que al broíipe viyidpr. 

Nuestras artes ^e acreditan, 
^¡ perfectamente saben 
Copiar las fprmas qup injitan. 
Vsa honor nq le limitan 
Sp que duren , ó se aca|)cn. 
Katttrql^za. 

Sospgar vqestr^ contienda 
Quisiera, §¡n vuestro agravio. 
Porque la verdad Se entienda, 

Y no par^ qpe se ofend^ 
Pl artiáice mas s^bjp. 

Digo pnes , que np du^^ew 
^er y^estra nobleza igual 
En una partp esencial, 
Que es el fin ^ que ^tendéis, 
Copia pdp mi natura^. 

Mas los medios; solamente 
Con que ese fin se prpcqra, 
(No se altere la e^cpltpra) 
3Le dan honra preeminente 
Al arte de la pintura. 

Fórque mediante í^ unipn 
Del colorido pprfeto, 
Y* el uno y ptro precetp, 
Pstiende su imitación 
A todp visible pbjetp, 



y con sjis tintas rne?dgda$y 
Y en ^\ dibuxo fundadas, 
l^legan á ser tan cr^iáa^ 
Sus imágenes fingidas, 
Como /nis obras fprfnadas» 

El buril no h^ de imitar 
Fieimente(en materia ^Igun^,. 
Al fuego >í al rayo solar, 
Al tendido campo , al mar. 
Cíelo, estrellas , sol ^ y luna, 
Y dado que el sumo hpnor 
Del escultor ypintpr 
Es quando imitar procura 
Al hor»bre 3 que es ia criatura 
|áas semejante al Criador; 

También en el hpnabr^ e$ llano 
Se íudjelantan Jas colores 
Con admirables primorea, 
Trasladando al cuerpo humano 
Mil pasiones interiores. 

iJi quáles 0)05 np engaña 
La vív^idftd estraña 
De alguna faz , dpnde asista 
Desde el brillar de Ift ?ista, 
Hasta la sutil pestaña? 

C|'e(Cé tapbien calidad 
Al pintor , verle agravado 
pe inmensa dificultad, 
Y siempye necesitado 
De ingenio ^ $:a^acidadf ' 
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Y si el escultor alq¡a 
Í)e sus golpes la fatiga. 
Es alegación muy ciega, 
Que á mas cansancio se obligdi 
El que rema , caba , ó siega. 

Y si al arte liberal 
Del buen pince^y buril. 
La honrara un trabajo tal; 
Debiéramos honra igual 

A la mecánica y viL 

El trabajo superior. 
Que á las artes da valo^. 
En el ingenio se emplea, 
Y este es siempre el que pelea 
Solicito en el pintor. 

La escultura mas templada 
De ingeni{> , y mas descansada. 
Mira y mide sin engaño 
En los bultos que traslada 
La forma , acción, y tamaño. 

Mas el que en lo llano pinta. 
Ni tamaño, acción, 6 forma 
De aquello que ve , le informa. 
Ni da claridad distinta. 
Si el pincel no lo reforma. 

No hay medida que le ayude. 
Ni la vista le asegura, 
Si al arte sagaz no acude. 
Donde con industria pura 
Todo lo corrija y mude. 
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Esta es la perspectiva. 
En cuyo cimiento estriva 
Quanto colora el pincel; 
Arte dificil y esquiva, 

Y mas que difícil , fiel. 

Que si el pintor que la entiende^ 
La regala, y no la ofende 
En los escurós y claros. 
Forma los excorzos raros. 
Con que á los sabios suspende» 

Desta admirable la^bor, 
y dificultad estrema. 
Vive ageno el escultor; 

Y al ingenioso {ñntor 

Ipe da autoridad suprema. 

He ponderado las partea 
Pe mas grandeza y agrado; 

Y no diréis , que he negado 

El honor , que á entrambas artesr 
Debo , en eminente grado. 
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CANCIÓN, 



D. 



'exa tn alvergue oculto^ 
Mudo silencio , que en «I margen frió ' 
Dest^ Simado .rio, 

Y eiT este valle solitario inculto 
Te aguarda el pecho mío: 

Entra en mi pecho , y te diré inedroscf 
I<o que á .ainguno dígó» 
De que es Amqr testigo, 

Y aun á ti revelarlo apenas oso: 

Ven 1.6 silencio fiel! y escucha atento * 
Tú solo , y mi callado pensamiento^^ 

Sabrás ; mas no querria 
Me oyese eV Nando Zéfiro > y al Bco 
En algún tronco hueco 
Comunicase la palabra mia; 
O que^^í^ el agua fria 
El Betís escondido me e$cucha5er 
Sabrás , que el cielo ordena. 
Que con alegre pena 
En dulces llamas el Amor me abrase, 

Y que su fuego el corazón deshecho, 
lÜe sus tormentos viva satisfecho. 

Al incendio suave 
De un soberano ardor estoy rendido. 
Que ni remedio pido. 
Ni quién me le ha de dar mis penas sabe» 
Porque á su casto oido 



No se atreve mi lengua: en fio no aguardo 

Otro mayor consuelo. 

Sino saber , que un cielo 

Es el iticetidió , en que padezco y ardo, 

Y que el honor de tan ilu&tre empleo 
Es premio suficiente á mi deseo» 

Si esti^moá semejantes 
te maravillan *fi silencio amigo! 
No entiendan ^ no , que sigo 
El vano razonar de los amantes ) 
No estráño que te espantes; 
Pretendo si , que mis verdades creas: 
Mi gozo es el tormento, 
El fuego mi sustento^ 

Y deste s^ alimentan mis idea&j 

Con tal regalo el corazón me inflama 
La causa bella de mi pena y llama* 

Silencio ^ tío te iiiégo. 
Que osado, alguna vez tentar quisiera, . 
Que ya Lisarda oyera - ...í - 

Quánto me abrasa de su vista el fuego^^ 

Y mi verdad creyeraí 

Ardo en la pura luz del claro dia, 
Veme la noche ardiendo. 
En nuevo ardor me enciendo, 
Quando su oscura sombra el sol desvia, 

Y todos los objetos igualmente 

Son á mis ojos una llama ardiente. 

Mas huyo que lo entienda, 
( ¡Justo recato! ) si ha de ser preciso 
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Le dé mi lengua «viso, 

Y mi atrevida vos al fin la ofenda^ 
¡O alegre paraíso! 

No quiera el cielo, que á la dulce calma 

Be tu beldad serena 

Turbe una breve pena^ 

Aunque mil siglos la padezca el alma: 

Dile , silencio tú , con señas mudas. 

Lo que ha ignorado siempre , y tú no dudaa. 

Mas ay ! no se lo digas. 
Que es forzoso decirlo en mi presencial 

Y bien que la decencia 

Be tu recato advierto , al fin me obligaSt 

Que espere su sentencia; 

lY el temor ya n^e dice en voz espresa; 

No has sido poco osado 

Solo en haberla amado. 

No te abalances á mayor empresa, 

JBasta que sepan tu amorosa historia 

£l iccfetff silencio y tu memoria. 
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ACAECIMIENTO AMOROSO. 
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espesura de un alegre soto^ 
Que el Betis baña ^ y de su fértil cursa 
Cobran verdor los sauces acopados; 
Sonde el ocioso juvenil concurso. 
La soledad siguiendo y lo remoto,. 
Logra de amor los hurtos recatados: 
Aqui prestar, alivio á mis cuidados 
Pensé yo triste Un dia« 
Porque la Ninfa mía 

: Vi que emboscada , y de recelo agena 

I Ya el cinto desceñido, 

I Sus miembros despojaba del vestido: 

I Dexóle al fin compuesto en el arena. 
Manifestando al cielo 
Be su desnuda forma la belleza; 
luego á las puras ondas con presteza 
La vi correr , do el cuerpo delicado 
Sintió del agua de repente el yelo, 
Y suspendió su brio, 

; Viéndose en la carrera salteado 
Con líquidos aljófares del rio: 
Mas reclinóse al fin sabrosamente, 

L Cubriendo de los húmedos cristales 

I Toda su forma de la planta al cuello. 
Tal vez la hermosa frente 
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Sola, mostraba de sit rostro belte, . 
Tal con ligeros saltos paseaba. 
La orilla ^ y en sus frescos arenales 
Sus; tiernofii miembros íiberáí mostrabakr 
Yo en tan alegre vista embebecido, 

Y én lo» tejidos ramos escondido, 
Al cielo con el alma agradecía 
Mi desigual ventura, 

Y el recatado labio rió rriovia: 
Ay sí miá ojos con igual cordof á 
Celar pudieran sus ocultas ítamas, 

Y no que ansiosos de mirar cercano 
Aquel hermoso bulto soberarióf. 

Se divirtieron á diover íiá ramas$ 

Y apenas el fuido , 
Hirió á la bella ninfa cí pronto oMo, 
Quando su aguda vista y todito honesta 
Le déscubfiti mi hurto fnanifiestOí 

Y como la corciUa descuidada 
Mientra las' frójaá tiernas y ménúdaí 
Despunta de la yerva rociada, 

Qoe ai mas leve rumor el cuello éñhfesta» 

Y vuelve la» agudas 
Orejas, y la frente pavorosa 
A la vecina selVá , ó la floresta^ 
Do con alada planta voladora 

Se embosca 4 y dexa al cazador hvLiie^úi 
Tal su ligero cúrso^ amedrentado 
Siguió mf átnada Ninfa al misma instóte 
Que me miró deUine$ 
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¡O bella ingrata , á quien el alma adoraj 

Entontes dixe , y rae arrojé tras ella, 

Detente, aguarda agora; 

Del enemigo es justo que se huya. 

No del amante, que la gloria suya 

Ha puesto en adorar tu imagen beflaí 

Tras tí me llevas del amor vencido, 

Y no de tus agravios persuadido: 

Ya que matarme tu sobervia quiera, 
Permite solo , que á tus ojos muera.* 
Mas ay ! que en vano pido 
Te duelas de mi daño , pues tampoco 
Sientes el tuyo , Ninfa , en la carrera: 
Mira que ofende el áspero camino 
Tus blandos píes , reporta la huida. 
Que yo te seguiré mas poco á poco, 
^n quanto asi la voz enternecida 
Convierto á moderar su desatino; 
Ella esforzando el corazón medroso, 
íenetra el bosque , y á lo más fragoso 

Y oculto el curso aplica; * • 
^ árboles al verla enamorados, 
O ya de riii dolor compadecidos, 
Parece ^ue se oponen á encontrarla^ 
O bien á contemplarla; , ^ 
Eco mis voces con afán replica, 

ps broncas peñas mi dolor sentían: 
Lleva mí Ninfa al viento derramados 
De modo sus cabellos y tendidos , 
Qiie en torno al bello rostro parecían ^ 
Tom.ri. f 
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Los rayos puros de Titán dorados. 
He aquí mientras sin orden se esparcían 
Las hebras de oro por el aura helada. 
De un sauce humilde en los hojosos brazos 
Se marañaron los hermosos lazos, 

Y de mi Ninfa amafia 
Embarazaron algo la carrera; 

Ella , al sentir su estorbo , de manera 
Alzó la voz con alarido al cielo. 
Que porque menos el dolor sintiera. 
Sin la seguir me derribé en el suelo, 
Diciéndole : ya , mi Ninfa , no te sigo. 
Sino con sola el alma enamorada; 
El alma llevas , y no mas contigo, 
Modera tu violencia acelerada: 
O ja si el peso rehusar pretendes, 
Déxame el alma , y huye descansada. 
Mas tfo porque mi voz la asegurase, 

Y lejos bien distante me quedase. 
Un punto quiso detener sus plantas. 
Ni perdonar la' ofensa á su cabello; 
Antes cargando la cabeza y cuello 
Acia adelante con ahinco y fuerza, 
Bexa perdidas de sus hebras , quantas 
Le pudo arrebatar la rica rama, 

y mas furiosa su carrera esfuerza. 
Abriendo el paso entre la yerva y grama, 
De mi burlada vista al fin se aleja. 
Los árboles la esconden , y me dexa, 
Qual queda el can liviano , que seguía 
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A U veloce liebre en la fragosa 
Sierra , donde ella pudo cautelosa 
Torcerse entre las matas y quebrarse;^ 
El ya que de cobralla desconfía. 
Descuida el pie ligero , y sin cansarse 
Contempla solo la dificil via , 

Y el rastro quedexó por los breñales 
De su belluda piel , quando huia 

La astuta liebre á saltos liberales. 
Asi quando perdí la Ninfa mia 
Me fui yo triste al ramo venturoso^ 
Do estaban sus cabellos enlazados, 

Y dixe lamentándome quejoso: 

[ ¡O lazos ! dulce anuncio á mi severa 

; Muerte , y á executalla conjurados, 

I Despojos de la prenda á quien adoro! 

i Bien ptf4o suspenderse mi carrera 

' Por vuestro honor , qual su volátil planta 

j Detuvo , atenta al oro 

■ La codiciosa virgen Atalanta, 

No es oro el vuestro de mehor tesoro; 

¡O dulces lazds'y muestra conocida 

De la aspereza de mi bella ingrata ! 

¡O falso bien , que regalando mata, 

Y aparente lisonja de la vidal 
Do contra mí dexó el rigor agetio 
En vaso de oro su mortal veneno : 

i Prenda seréis para mi mal guardada 
En el estrecho seno; ' 

|?ues aunque en vos me quede la niemoria 
\ fa 
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Desta crueldad de mi enemiga ^rada^ 

Y en vos mi ofensa arguya, 
Al fin $ois prenda suya, 

Y en eso fundaré mi débil gloria. 

Y tú , frondosa rama. 
Que te compadeciste. 

De vermg ardiendo en amorosa llama, 

Y el fugitivo curso entretuviste 
De aquella mi bellísima contraria; 
Perdona , si en tan breve te despojas 
Del 01*0 puro , que te adorna y viste^ 
Baste á calificar tus ricas hojas 

Solo haber sido dét depositarla ; 

Y en cambio al recibido 
Beneficio presente , al cielo pido. 
Que iguale con su altura 

La fértil copa , que tus hojas brota, 

Y entienda tus. raices 

'Bk el terreno centro á la remdta 

Y í^ mayor hondura: 

Y que tas arboledas autorices 

Por luengos siglos con igual verdura* 
Dixe , y las hebras rubias marañadas 
Desenlacé , cobarde y .temeroso, 

Y al pecho venturoso 

Las ofrecí por prendas reatadas. 

Y viendo oscurecerse el ocidente . 

Ya quando al mar de Iberia , presuroso 
Trastorna el sol la fatigada frente, 
DeS^diparé yo triste el bosque umbroso. 
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A instancia , y en nombre de un galán pocQ' 
lisongero con sü dama. 



Bi 
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ien pensarás , 6 Lidia eágafiadora, 
0»€ ti| embustero corazón no entiendo, 
Quando rendido finges , que me adora. 

Y porque no te acuso , ni me ofendo^ 
Creerás , que tu melosa voz me enlabia, 

Y en necias llamas del amor me enciendo. 
¿Pues aunque fuera yo nacido en Babia, 

Pudiera ya mi seso torpe y tardo 

Juzgar que no me quiere quien me agravia? 

Si bien á lo mostrenco y lo bigardo 
Tomo lo que me dan , y no averiguo 
Si es natural tu amor ( 6 si bastardo. 

Ausentóse \ mi Lidia , el tiempo antiguo^ 
Osaba entonces yo llamarte mía; 
Ya es nombre el tuyo general , 6 ambiguo. 

Y autique entonces lo fue , yo no lo via! 
Agora si , que de tu fe amorosa 
Conozco la redoble hipocresía. 

He aprendido tu ciencia artificiosa 
Con otros ignorantes en el aula 
De tu universidad maravillosa. 

Sé ya lo que es trapaza , embuste y maula, 

Y el modo de llevar sabrosa mentie 
Los simples paxarillos á tu jaula, 

f3 
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Aquello de reñir perpetuamente 
Al amante ág poco recabado. 
Porque jen la jjglesia se te pone enfrente.*, 

Y quieres que te mire sin cuidado 
Cada amador , porque ninguno advierta. 
Que tiene en su lugar acompañado. 

¿Qué diré de la dueóa siempre alerta. 
Porque si. el. uno entró;, y estotro llama. 
Que todos hallen á sus solas puerta? 

Y si entre los amantes se derrama 
Poco interés , ir arrimando aparte 
Los menos concernientes á la dama^ 

Mas no se ve jamás en el descarte 
Quedar escasa , ó falta de galanes: 
Que fuera carecer de astucia, y arte. . 

Antes con atractivos ademanes, 
Al rededor del cebo desmandados 
Traes siempre una decena de bausanes* 

Y como son aquellos repudiados. 
Estotros van sus puestos ocupando. 
Según sus cantidades graduados. 

¿M^ quién, sabrá decir tu industria, quando 
Les arrojas el garño á las agallas, 

Y quedan boca arriba palpitando ? 

¿Con qué sabor los prendes y avasallas, 

Y llevas por sus pies al matadero. 
Ya que rendidosf a tu, ley los hallas? 

De tus ardidqs uno pintar quiero. 
Ya que con. él me armaste de gatafa, 

Y alcanza entre ellos el lugar prim/ \ 
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I Tú das principio á la sagaz estafa 

f Con el mas nuevo género de envite, 
\ Que ha inventado guillota , ni piltrafa. 
El cebo de tu pesca es un convite 
De un christianismó , que el mezquino amante 
Ya j:onto del amor , al fin lo admite. 
Echase acuestas su llorón infante, 
Tú , que eres la madrina juntamente, 
I Sacas el terno entonces rozagante. 
Y con sereno rostro , y leda frente. 
Bizarro talle , y un semblante honesto. 
Que al de Lucrecia representa , y miente; 
Abrasas un compadre á lo modesto, 
, Dexándole irifundido tu veneno, 
I Y á varios modos de morir dispuesto. 
I También lo dexas de moneda ageno, 
; Y él da á entender si es' liberal ó escaso. 
Tanto como decir , si es malo ó bueno. 
Si de otras circunstancias hago caso, 
No acabaré en un siglo ; asi repito 
Por cima tus costumbres , y de paso. 

Cierto me maravillas infinito. 
Viendo que en mil distintas alimañas 
Yo solo me escapase del garlito. 

Ni ya me desatinan tus patrañas. 
Ni el verte en mil amantes dividida • 
Es cosa que me aflige! las entrañas: 

Antes me parecieras desabrida. 
Si creyera , que á solas en tu seno 
Pasaba vo la solitaria vida. 

U 
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Mas quiero hallarle de ribales lleno^ 

Y roe serás mas dulce y mas sabrosa.» 
Como la fruta del cercado ageno« 

No me verás formar guerra zelosa, 
Aunque diez mil contrarias culebrinas 
Contrasten tu muralla vidriosa, 

Y aunque tras esto sepa , que te inclina^ 
Al mismo escapulario y la sotana, 

Y admites Ginovesas contraminas ; 
Esa reputación tan sol^rana 

Con que tu lengua siempre te reputa. 
Te la poncederé por cierta y llana. 

Mas no , sino rebieiite un bi de puta 
Por conservar en medio de la Corte 
(Piélago inmenso ) su chalupa enjuta. 

Todo faraute , amiga , trinche y corte^ 
Que al mas encarnizado. en tu pechuga 
No le diré jamás , que se reporte. 

Soy hecho á la marera de tortuga. 
Que no la ofende un guizque , ni guijarro. 
Si el pie repoge , y el pescuezo arruga. 

Asi yo con mis conchas de socarro. 
Si se trastorna el cielo , baxo el morro, 

Y es darme zelos, como dar en Darro, 
Esta moneda gasto , y no me corro. 

Porque con ella la del Rey de España, 
Que en ti debiera despender , me ahorro. 

Aqui consiste , ó Lidia , la maraña. 
Que en tí faltando amor , y en mí dineros. 
Dura el consorcio , y cada qual se engaña. 
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Conoces de mi lengua los aceros, 
. Que ano templarte ese temor , ya hubiera 
Probado yo de tu rigor los fieros. 

El miedo te ri&porta y te modera. 
Porque de tí no cante , , y no desbuche 
Quando me halle de tu gremio fuera. 

Tiemblas dé la tixera de mi estuchfe. 
Que ha de cortar á tu medida el paño. 
Ante el primer corrillo , que me escuche. 

En fin porque no haga con tu daño 
De tus costumbres pésimas alarde, 
Formas de amor un solapado engaño. 

Que elmiedo nazca del amor cobarde 
Es muy común ; pero que engendre el miedo 
Tu amor , es caso , que lo vemos t^irde. 

I'idía , prosigue tu amoroso enredo. 
Que si con tus mentiras me halagas, 
No se me dá de la verdad ün bledo. 

¿De qué me sirve un corazón con llagas, 
S¡ en los favores anda limitado, 
í^rayéndome picado con aulagas? 

Trátame , Lidia , tu con dulce agrado, 
Y afables muestras : y siquiera el pecho 
Tengas allá en lo intrínseco dañado. 
Que yo en mi engaño vivo satisfecho. 
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A una dama antigua ^ flaca , y fea. 
CANCIÓN. 

>^uando tus huesos miro 
Pe piel tan flaca armados y cubiertos. 
Señora , no me admiro 
Hesa tu liviandad y desconciertos; 
Que es fuerza ser liviana 
Quien es en todo la flaqueza humana. 

Culpóte en una cosa, 

Y es , que adornarte Rieres y pulirte. 
Creyendo ser hermosa: 

Y tan dificil hallo el persuadirte. 
Para que no lo creas. 

Como el hacer en algo , que lo seas. 

Pero quizá no en vano 
Mi lengua te amonesta y aconseja. 
Aunque el consejo sano 
Tú debas darle , como anciana y vieja; 
Pues por no parecerlo, 
Pienso le has de tomar , y obedecerlo. 

¿Para qué persuades 
Al mundo , que ha treinta años que naciste? 
Pues á decir verdades. 
Habrá sus treinta y dos que envejeciste; 

Y no solo eres vieja, 

Mas la vejez en tí ya es cosa añeja. 



**DE JAUR HGUI, g J 

Hoy buscas matrimonio, 
Y no; hallarás , según tus calidades, 
Marido en el demonio; 
Porque después que mira tus fealdades. 
Que agora yo deslifido , 
Presume Satanás de ayroso y lindo. 

Mil años ha que hubiera. 
Según tu edad , Uevádoté la muerte; 
Mas quando armada y fiera 
A tí se acerca, y. tu figura, advierte, 
No llega , ni, te enviste. 
Creyendo haber diez horas . que moriste. 

Mas guárdate no sea^ 
Que ella tal vez pagada de , tu vista 
Abominable y fea, 

Te asalte , y de tu cuerpo se revistíi. 
Por ser los huesos tuyos 
Mas propios de la muerte , que los suyos, 

Definición de JÍ mor , según el uso de los modernos. 

Jj/S el .Amor un desden 
En todo á sí mismo igual. 
Do siempre reside el mal . . 
Para lisonjas del bien. 

Es una traición segura , 
Con fidelidad traidora. 
Que á tiempos se alegra y llora 
Quien la huye , ó la procura. 
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Es alba , que en su airebol 
No hay sombra , que la avergüence; 
Es sol , que á la noche vence, 

Y noche , que vence al soL 
Es el imán , que en el fuego 

Presta ^u quilate al oro. 

Cuyo escondido tesoro 

Se manifiesta al mas ciego* 

Es el vapor del aroma. 
Que de agena luz procede; 

Y si vence á quien le excede^ 
De si la venganza toma« 

Es serena tempestad, 

Y procelosa bonanza; 
Es nivelada balanza 
Con , fiel de i nfidelidad« 

Es el rumbo de la nave. 
Que al cielo encumbra su estrémo, ^ 
El breve sulco del remo, 
^Y el vuelo simple del ave. 

Digo , que el Amor eir suma 
Es , aunque nadie lo crea , n 

Quanto qjuisiere que sea 
Qualquier disparada pluma* 



J 
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Al tingar o Tiburáo en la opresión de Esnúrna^ 
CANCIÓN LUGUBEE. 



E, 



«spiraba la luz , y el destemplado 
Olimpo en raudos truenos envolvía 
La quebrantada nube rimbombante; 
Quando el Teucro Monarca entronizado 
La densa roca en sus escarchas fria 
Vibrando impele , á emulación de Atlante» 
Que al Eco redundante 
Imagen combustible , aunque bizarra^ 
Be la expedida voz , trincha en los vientos, ' 
Ya opuestos elementos , 

Contra los orbes , que veloz desgarra: 
Si el bronce adusto en cárdena pizarra 
Bruñera audaz los piélagos instables 
Con los ferrados y temblantes cables. 
Mas el abismo de las ondas hondo 
Ya entonces aposenta al roxo amante 
Be la que .en Chipre al Minotauro honora. 
Por mas que a Cintia el circulo .redondo 
Lóbrega luz de eclipse radiante 
Bordar intente , al coronar su aurora;^ 
Pues nf la fértil Flora 
Tal vez precipitada ^ y tal pendiente 
En los racimos de la Hercúlea planta, 
Ni el Mauro , ó Garamanta 
Prestara ardor á su metal ferviente. 
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A no estrechar el ámbito sucinto, 
Qual Tifis el Cretense laberinto. 

£1 gran Sepulcro , á los Egipcios pobre^ 
Alli oprime la bárbara difunta, 
Hobusto honor del que idolatra Délo: 
Sobre el collado se levanta , y sobre 
El cimiento capaz crece la punta 
Piramidal ,'con que taladra el cielo: 
Alli el forjado yelo 
Es á las breñas funeral mordaza; 

Y Cipariso en ademan triunfante. 
Con lenguas de diamante, 

Y brazos de coral , el monte abraza, 

Y en los pendientes riscos le amenaza» 
Aun mal vengado de la tarda injuria. 
Trance fatal del monstruo de Liguria. 

¿Qué indicio , pues , recuperar tendrá 
En rudo engaste de peñascos rudos 
Tanta vivacidad , tan crespa ingenio? 
¿Qué ardor , qué altiva luz , qué especiq rara 
De celsitud^ entre holocaustos mudos 
No se postrara , dedicando el genio 
Al de Temistio y Enio? 
Que de menor estímulo forzados 
Hoy ven lograr el resonante plectro, 

Y de fumoso electro 

Gravar los rutios de vapor nublados: 
Mas luego en su peñen precipitados 
(ínclito Ibero) atropello tualfahge 
Quanto dora Titán del Miucio al Gange. 
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Canción ^ al que indignare 
Tu vof altiva y silabas tremendas; 
Dile, que en silogismos no repare. 
Que no te faltará de quien lo aprendas: 
Basta que tú me entiendas, 
Y que el lenguage culto 
Muchos no le distinguen. del oculto» 
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RIMAS SACRAS 
DE DON JUAN DE JAUREGÜI. 

Traducción ¿e algunos Himnos de ía Iglesia. 

Veni Sánete Spiritus , &c^ . 

V en , Deidad suprema. 
Espíritu Santo, / 

Y á la tierra envía 
De tu luz los rayos. . 

Padre de los pobres» 
De riquezas franco. 
Cuya lumbre ilustra 
Corazones mansos. 

Singular consuelo, 
Refrigerio grato, 

Y huésped del alma 
Dulce y regalado. 

Ven , descanso alegre 
Para los trabajos^ 
Del calor refresco, 

Y solaz del llanto. 
Ven , lumbre divina, 

Penetra abrasando 
Nuestros corazones, 
Intimo regalo. 



f 
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Sin tu luz el hombre 
Vktá^ «1 ser humano. 
Pues su vida es muerte . f 

De continuos' daw*. * 

Riega t6 lo esterttj 
lava lo manchado, ^ - / 

Y nuestras heridas i. v 
Sana con tm maiios«^ : * 

La aspereza ablanda^ ' * f. if 

Caliéntalo helado, • • oi a 

Y los pasos rige :; • o^ i» / 
Bel jdeí(cam¡fiado;i'.' : > • 'if50 

Concede a €U6í fieles, • ^r? V 

Que en tí tonfiaiBos, : ": í V 

De tus siete Doñea' • > ní -^ 

El tesqro' saaro, ' « ^ t - ;0 

Danos tus .virtiwtes^ * ■ . ; • /* 

Con mérito , y^ : danos ; '; J 

Saludable muerte,*ri : - ;'.íj ui 

Y eUTM áesQdgtíi^' ^ : tc'í 

«^ '';o» '.í» '•>.' . • , <:;;! u,J 

/i '. >i-i i •!- 'rr* ; '; í •>!»#'. 
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Sam biás arta jid^e , éf^c. 

Xues ya la itiz. alegre 
Bel claro sol nos nárü^ . '^ 

Y de sus rayos huye. i >. 
La oscura sombra; y fría; 

Al cielo suiAí<|iiiraio&^ . ^ > 
Que en este nttevo^dia \ *< 

De todo mal nos^libre^ :-. ^ 

Y á todo bien nos ri|a. . ; t / 
Que enfrene nueftm leoctfA* ' 

Y sus turbadas iíras, • >-* 

Y de arr<%ancias'5raflas 

Retire nuestra vistsu r. -jil 

Que el corazón se» puro^ '^ 

Y el alma coris^ída, ; J 
Cuyas templaooasihaeUeii ; < 
La ciega carne altiva. ;: r H 

Porque quand»dbK nodü x.J^ / 
La luz^ del sol despida^ 
Cante á los cielos gloría 
Nuestra pure2a limpia. 

Sea la gloria al Padre^ 
Sea la gloria misma 
Al Hijo ^ y al que entrambc» 
Con un amor espiran^ 
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AL S^úmsmO SÁCKAMENTO. 

Pangi íingtt/^ gtiinafi Corpa-U mysteríum , &c, 

IVtttev? la voít , líwgtw mía, . 
Dirás el .^to inisterio, 
Do asiste ,Átti?»anadoChristo 
Dids Houftbre en alma y, en cuerpo. 

Su $aog:í5 de. preciotaofo 
Dirás , con fl.ü? el Rey suprema ; 
Pudo cedi.m^r. el mtjiida, . ■ 

Y el mundo. comprar /el, cielo. 

El que fue para los hombres, - 

Dado por ^l; Padre Et¥í*¿o,, , > 

Y fue de upa Víííen. f^jíi \ ,. 
Nacido piafftj los ttiétwiiw, . 

El que luíitiaiió .sj;L,jpet^cÍ, ; 

Y conversativo en ei.sa^lo, , C 
Sembró su-^labr^ «í^M». ! 

Que fi;utf|„íe .da pwpfit^<?;„ 

Y para,yoíver$eiaV,P^Pf, 
Ent^f? iQSyhpmbreP ,prii»$^p ■ í 

Con maravilló^íi íi^i^^ífl^.., . ^ 

Quiso qiig^W •.■<»niP*^l«ifftÍ!?Srjoi 
Dispüs<^;a,,íV>MfiiJ»<Mai^' ... 

En.4je«n»9te(^tr.eírp» jb 

Qnando pbaprvi^ ci?n m» dpcp . / 
La ley del Pasqual Cordero, 
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AUi á la feliz esquadra 
Del escogido^'Goiegio - -\ ' • 

Se dio con sus propias manos 
Por manjar y por sustento; 

Alii el pan con su palabra^ . 
Y el vino -Sí convirtieron' - ^- 
En pura sangre y en cante 
De su vivó eüerpo entero. ' -^ • • 

.Si tan plrofundo milagro' ' : - 
No alcanza élliuhiano ¡ngfebid/ ' 
La Fe scdá por firmeza ' " • - ' 
Basta al cofaiübn sinceró." * • 

ReVérfeneiémos humildes"^ 
Tan subirme Sáctameritd, - * 
Supliendo^ Ift- íe sencHlá- '•' J -* 
Al sentiáo' dtebll nuestro;- *' 

Las certttttenias oscu^W? * * 
De los aftíí^ésprécet^* ' 
Cedan á" la 4ii¿ pre^éWé/^-'^-^ 

Y al sacro i*?lío mod^Woi - ¿' ' ¿ 
Al PadVé ifünca erigelidítfdó, - ' 

Sumo4üt^dH tihivítfijaf'^^»^? -, 
Demos h«/idF;'^ráWaíííflgtt*¡ai' ^ ^^ 

Y mil alábáfehs'deiiítíái/^íf-ín , > 

Con igual' tiériteL^e «¿tíéP f' / 

Su igualiift*¿ccA¡ao^Vfertk)i- -í^i^i 

Y el que de émrí£ttt^§ 'ipm^Sk^ii'd 

Siendo'ihú\íf»úntí tít^misü'*^ '^^jQ 
.'./:\iry^ í;:mcíí:.í hb ;(í/I ¿¿JÍ 
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EN LA .FESTÍVIDAP PEL CORPUS. 

¡V^ tú , Sion dichosa ! v s , ; 

Alaba al Redentor, pues signdív ésclayá . 
Con mano poderosa j 

Tedió la libeitad perdida;: alaba 
En himno sonoroso ' 
Tu buen Pastor y Capitán famoso. 

Conviene que te atreva^ 
A quanto el arte y el ingenio ; pueden; . 
Que sus grandezas nuevas , 
A todo estreqio ée alabanza: fixpeden, 

Y no será tu mente 

Jamás para ensacarlas subiente. ^ . 
Tienes por sacro tema, ,/ ¿ 

Y propio asun^tp , .q^e tu vpz fintone . 
Con alabanza estrema^ r ^ 

El que hoy í;^ iglesia con amojr^rojKiné 
De aquella gran comid^^».;» : ; . •: - i . 
Que vida caji^,iy:e%i^es9ia.es yida.^ _ 

Del Pan , que en la> S3gf.a4a\ 
Mesa divi©a'^i;4íbW$teíi«sl^níi,:.; . %>: ./ .. . 
Con mano regalaba ,r.v ; : 

Se dio á los dae^ .de la santa c?na, • ; 
A cuyo gran convite .... 

Ninguno ei\igusta iguala ., ;^i jcompite. ^ . : 

8 3 
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Haya alabanzas llenas 
Be gozo alegre y de aohoro acento; 

Y asi de las terrenas 

Mentes despierto un general contento^ * 
Muestre su ardiente y vivo 
Afecto el grato corazón festivo, 

jBn este sacro dia ' 
Se solemniza y trae á |a memoria: 
Con célebre alegría 
Aquella institución llena- de gloilav 
Que en la primera mesa 
Quedó á los fieles para siempíre impresa. 

Y ya en esta lucida 
Mesa de ostentación del nuevo Key, 

Y en esta conocida 

Pascua , que instituyo la nüéví Ircy, 

Se acaba , y se averigua 

La oscura usanza de la Pasqüá^antiguA» 

La novedad escombra 
Con lumbre clak-a dé Verdades puras, 
La antigüedad y sombra 
De confusión , é imágenes oscuras; 

Y el nuevo sol destierra 

La ciega noche y triste de la tierrat 

Aquella acción píWósa, • 
Que el Redentor eterno obrO primeo 
En la cena dichosa^ ' 

Dexó enseñado 4I puéMo venidero 
A que jamás la excluya^ ' 
Masía exércité á. la menioria:>suy:a«' 
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Asi el derecho santo^ 
S^un decreto del Autor divino^ 
Por orden sacrosanto 
Hace consagración del pM y vino, 

Y en gracia y benefiao 

De la salud lo <>frece ^en ^crificio. 

Mas un precepto honesto 
Al fiel Christiáno con amor se advierte, 

Y un firme presu|)uestOt 

Que el pan en viva carne se convierte, 

Y el vino en sangre pura 

Del sumo ^Redentor de la criatura. 

Loque la mente vana ' 
Es imposible entienda , ni perciba, 
Ni de la vista humana 
Mirar se dexa i la animosa y viva 
Fe lo confirma y dice. 
Bien que del orden natural desdice. 

Debaxo diferentes 
Especies , que á la viáta se le ofrecen^ 
Donde sus accidentes 
Señalan , y nó son lo que parecen; 
Por singular portento 
Se encierra el vivo Chrii^to ett Sacramento. 

Su carne es la comida 
Dada al Christiano , que la goc6 y pfeeie. 
Su sangre la bebida; 
Mas tanto eiv una « cóftio en oi^a especie 
Se incluye el verdadero 
Christb, y ló^ miembros de su cui^rpo entero* 

«4 
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Quando en manjar sagrado ' 
Es del terrent) pecho consuinidfi. 
Ni roto , 6 quebrantado 
Ser puede , ni 5tt ctitrpo dividido} < . 
Mas su entereza vive, o . 57 
y el hombre enteiüamente: lo redbe,; . 

Si lo recibe alguno^. . . , , 

Y es regido de millares ciento; 
Tanto recibe el uno, , .; 
Quanto recibe el número^ sin cuento^ 

Y en una y otra boca . , . : . 
Nunca se gasta , apura ^ Jíi ^e apocii. 

Recíbenio decentes 
Los justos ; los injustos I9 recibcm; . 
Mas es con diferentes 
Contrarias suertes ;: ;que los UP03 vivm 
En vida saludable, 

Y estotros mueren muerte miseraWp*' : 
Desventurada muerte , ,; ,.- .<, . . 

Es en I05. malos : en los.-teienossvid^ti 

Tú agora pues advierte % ; > . . 

Quánto un igual man)ar y luna Mn^idít 

Kesulta en desiguales 

Efectos ,:«¿^ludable» y mortajéis ^ , 

En fin es evidente, , , . 

Que si U Hostia se divide, y parte,, . 
Tanto precisamente ; ^.i :•, . 

Contiene aUí la mas pequeña parte^ : . 
Como la forma entera... . -i; .:.; 

Nadie me arguya ^ ni |4 : c»u$4. ip^HÍer^ 
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AlH la esencia pura 
De Christo no $é >otnpe : solo toen . « 

El corte y la rotura 
A las especies,; y jamás se apoca 
Del Verbo disfrazado 
El cuerpo , de estatura , ni ,de estado. 

Del Serafín divino 
Aqui verás el pan , que ha sido hecho 
Manjar del peregrino. 
Pan verdadera del christíano pecho, 

Y del hijo amoroso, ., 
No del inl|el blasfemo y can rabioso. 

Mostrósenos primero 
Por sus figui'as de notable indicio 
En el Pasqual Cordero? V 

Delsac en* el antiguo sacrificio: . ^ 

Y en el maná, que el ci^lo , - ; 
Dio al Pueblo suyo en el Arabio suelo..* 

Mas ¡ó J^sus precioso, i 
Pan deÓerdades, y Pastor sagrado! 
Tu con amor piafloso 
Nos alimente y guarda , y,á tu Uáo . 
Nos dexa ver el dia : • /i 

Perpt€*uo en. la en^^imbrada Gerafquia. ;.: 

Tú (pues todo lo vales, ' . . i ..-. ,;. 

Y sabes ) tú que /agora nos mantienes. 
Allá, tus conmensales : . 
Nos haz , y compañeros en los bienes 
Be los que en tu presencia 

Gozan eteraa l^cele^t^ her^pcií. r : ,, 
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PAItAFltASIS PEL SALMO VIIL 
Domine Danunuí no$ur , &c. 

^\J «quántod nombre vnestro. 
Supremo Emperador y Señor Yitiestro, 
Al mundo admira i ;y <]uánto su memoria 
Es ensalzada con ilustre gloria 
En la estendida redondez del suelo! 
Por vuestra liberal perfecta agencia, 
Que excede ^n eminencia, 
Y en sus grandezas y valor al Cielo. 

Nos del sencillo y mudo 
Infante ^ y del grosero labio y rudo 
Secibis alabanza ^ y con sus voces 
Seguís contra Uis impíos y feroces 
Pecbos blasfemos la Vitoria honrosa. 
Vemos por vuestra mano fabricados ^ 
Los orbes ^ y esmaltados 
Con las estrellas y la luna hermosa. 

Pues en tan grande alteza 
Pregunto: ¿qué es el hombre y su baxeza? 
¿Quiénes de Adán el ínfimo linage. 
Para que déí se acuerde^ y lo agasage 
Vuestra inmensa bondad , vuestra memoria. 
Haciéndole á vos itiesmo semejante. 
Noble, y participante 
En vuestro Seyno de perpetua gloria? 
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Hicisteis tan cercano- 
Su ser ai ser del Ángel sbüerand^ [ 

Que el velo corporal solo divide 
Su igual -honor ^, y un kéve ¿ieiiipé Iikpide 
Que obtenga el alma angélica potencia.^ ¿ 
Sóbrelas obras vuestras- nlejórastey 
Su forma , y le éntregastes 
De todas el imperio y prtíetñinéíticia. 

A sú dominio honroso ' 
Rendistes , y á su yugo el tigre y 6só^ 
Las ovejuelas en distintas gréyés, ■ 
/El caballo veloz , los tardos buéyeí^ ' 
Las simples a^es, el halcón liviano^ 
La del sonoro canto filomena, 
ÍEl delfin , la vállena, ' 

Que en sus sertos engendra el Océano. 

Y quantos animalés^' ' 
Marítimos , volátileá , <!artíp»leív - ; . 
Bn gruta , en nielo , en hwto morit* encierra 
R piélago profundo, el ayréf y tierra* 
lO Señor nuestro , y cimú ittíeísit^ ñóttí^ 
Es por sus maravillas aduiirable^ 
Ilustre y memorable - ■ \ " 

Bn la estendída habitacloÁ del htriÉltíiéV ' 
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r ; Üi ixítu Israel de Egipto- ^ &c. . 

\g/tian<ilft de Egíptorá su fdi? jornada 
Salvos^ partieron ya los Israelitas^ . 
Y se libró dei bárbaro .íáominio 
La estirpe de Jacob muUí^icada;. 
Aili santigc^da , í ; - ' :^ . , V 

Fue del Señor: allí con infinitas 
Maestras ya de seguro pajtroctmo , •' 
Dios descub,n6 patente $if desinia. 
Parece lo entendía; 

Así el Jordán y el mar ; pues con respeto^ 
Por dar p^n^inoá la felice gente. 
El mar ^e retiraba , y descubría 
Su centro enjuto, y el' Jordán volvía 
La a^Hn4o$a corriente - 

A su nativa, fuente. - • ! 

;FrQf4jgÍQ jaro !^ue del golfo inquieto . , 
Acumuladas la&.peíadiientes ondas, ; ; I 

Formaban altos montes y collado^;, n 
Como siU{€;$|i:e$ tí4íid^4:jy ganado» , 
Be simples ovejuelas. 

Mar , que en tus senos y cavernas hondas 
Bramas , y te levantas y revelas 
Contra el Olimpo ; ¿cómo entonces fuiste 
Cobarde, y retirándote huíste? 
Jordán , ¿cómo tu curso 
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Atrás volvió su natural dlscursd? ' * ^ t 

Líqjiidos montes , ¿cómo 0&^ncttit)t)!*ftStéfS, ' 

Y al gafiadiHd rústíoi imitasteis?-' » ^ 
Diréis , que la obediencia ' * : i 

Os sujetó anviolabte. * ^ : j í'- " ' • 
Del gran Dios de Jacob y ró présfeifi^»; " - 
A quien lardüi^a >^pi^ra iiidomeñabl^j ;' ' 

Y los peñascos broncos obedeceh, — ^''* -^ '• 

Y 4e téspeto «y miedo eatefiieeidúiv^ / - V 
Puro licor de íRi dureza «ofrecen -^ xvwi- i 
En arroyos .y fuentes convertidos^/ ^^'^ ' •' 
Ko han side^v no. Señor , tantas grandfe2as 
Por méritos humand^^ajcansíadasv * ; 

( La peqij^nez reconocemos tíuestríl])< »' < 
Han sida soló paral j^ríj^-Vüestvil'^ i > . ' 
Yvpotque las promeftisJ^^torgadas >^ ' -^ ^ 
A vuas^m ipueblo ^^0» amor |Hááo5ft¿ ^ 
Fieles y^tiUMSis ímees^ i t * *^ - ^ 

Y con solemnidad verificadas: ' • 'ir?» - ^ • - 
No el gentílico vulgd^HüníeiosQ • *í<- '^'-'^ ^ ^ 
ConihdtgtifRtalalíib- '! ^v ^ : i >.^ i» » ' 
Decir tal vez pudieseti^-* - ' ^ '^-^•' ^ - -'^ 

Y preguntarnos por baldón 7 agwírío: t-" -^ 
2lh)*4gtí¿te Viii6sir<»Dteft ?^ ihfiel f^ J 
Que darle ya- podemos ílel respuesta^' t r < . 

Y decir sin . eAipachD yHikireceiOv *' > '- ' ^ ^ 
Que nuestro -Dios 'habita el alto «ieloi- i ** 
Do se reduce y )tintai ''í f* 

La suma On^nipotencta^ ' :: ^ ;; -• ; 
Cuya^'tiftídad.por susefectosyieron -^' • ^^ 



Las gentes mMtfi^&taj: 

Y c^nocisr pudieron . . , 
Quánta el 11^ <te Jacol^.se difereucut 
Desusteirenos simuteiaroisvaiiQS, . . 
Bultos fingidos por mortaks inana^ v 
De artififCi^ sftostalfS, r 

Que SU ftfiáüf mayor ^ w materiní i 

De lucientes me(atow 

Que engei^r^ Ambia. ^ ó U nmota Iberias 

Distintos )Abío9 y cottipnesta bocH > •! 

Vemos en eilos « y af^reate^iofos, 

( Pe la ve^ultur^ ioútiíe^ despojo» :) : : 

Orejas y n^lcesNbíea fytaaÁaSi 

Manos ycj^eSt mas vtodo.fiin^nticb^' 

Que ni la éüatji ^ano: :palpa ^ ó m»f.i . 

Ni el pie se |»i^ d^riMi^rf ni en ia$ fkfxipney 

Hay VlSÍ^4jaÍfytQ4rñf0Zí^íy:%VíSt0 ^fúmáor 

Todas sin usdy y por igual paanradasy 
Imite sus accioQfi' .>. . . r ,. ;> i / 

Con insensible pM4ld/$€íinej^nte ít^j^ . 
Quien los fabri<:a , el que jdoIatCirisiitieUos; J 

Y en ve?^ de aborrecellps^ iv i t ;; 'I 
En su ^etfgff^a vgnidail confia:.: t; ... T 
Qu^ ien;|^9%o eÜ FufUo' de Isra«i .tttttii£anfee 
En su Dj^s^ deposita Ja espffáozaf >':':^ 

Y de su prpteicciQn tperijttua ¿áv . ir . 
Víendqc qtífir de ^i^onanü' te bendíxo^ 

Y con amor le amparáis CfHno ¿ liijo* 
¿Mas quién le negará $u... confianza' •. í. 
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A bendecir aquellos ^ \ue le honorant 
' Le temen y le adoran^ 

Y para enriquecerlos franco» y preste^ 1 
A la criatura simple y al sabia anciano, 

Al pastor, ó Monarca sobsr^np^ 
Siempre el Señor os honre y favorezca 
( ¡O temerosos de su nombre santo! ) / r 

Y vuestros sucesores enríq[u«ZQar * * 
Veréis que un Dios^ fabricador dtel citíOy • 
Os galard(U3a V n^ la estatua Joi^da •* 
De artífices humanos fabrtcada^^ 

•|Otü ^ Señor supremo I . 

No importa ^tiav queel perttoai; blasfiemr. ^ 

Adormecida en sus errores^ tantOy * >'^ 

No te respe» ^ ni tttiiemfai» ataba; 

Que ni respetov^^i^'dlajbanaa'cabe ^ >i 

Eu broncos pechoii^ quede üirpe yélO: .A 

Ciñen suSí ifieros carazo|fe$ yertog^ ' . :,j :/* 

Y asi los reputamos coa Iqs rUu^drtoSt . ' 
lY encaminados al profunda. itiftemQ«:. fi Ci 
Basta que el nombre tuyo^ faendifidmos^ '-.) Y 
Los fieles (¡6%3»tí5fq«^:fenti'tó5ríiiips,.::j r. í 

Y ledaremo0^síeaifre^5)^.ele»iOi> ?>) >P 

•«•>;/. -- ,.J 
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PARÁFRASIS. DEL SALMO CXXXVX., 

Super fiumnaBabslonts , ¿^c. ; . 

Ün la riten» undosa "' ' 

Del Babilonio tío- ,- . . w' 

Los fatigado* »i«aaboE» reoUnamos* . * 

íY alH con faz-ttbrosa •• ' ' 

Junto ásu margen frío :■'- - • - A 

Coi»lágrimas:.sút:oadas ánimantaíBOS} - ' - 

Entonces dekI$.TaBM» i' - "; 

De los silvertréssatóce» suspendíalo» -^i 

Las cítaras -yihaípa» , do «íUa. : ^ i-'. > 
Alentaf '«as fnn^os algún, di* .-. - i ■•; 
Alegre el awtw»? , 4»>ando- viviittos - i 
En tí ,,3eíusaién<-vína« la meiWM;i* -, i 

De tu asolada Imperio,. ,.,....:. .,;/ 
Y el dwo cautívéwo.- i-- - - _ ^51 
En que trocamos. I hoy la :aatíg*ia.,^«na, ,jI 
Nos despoja <W3«»»íijo y «aat»»:. u . '/ 
Para entregarnos al afán y al llanto. 

Allí por mas tristeza. 
La esquadra victoriosa. 
Que nos conduxo en míseras prisiones. 
Templada su fiereza. 
Nos preguntó piadosa 
por nuestras dulces rimas y caticion^s. 
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Y con blandas razones 

Nos animaba á repetir alguna: 

Mas respondimos con ageno intento: 

¿Cómo dará señal de algún contento 

Quien se ve reducido á tal fortuna? 

¿Cómo cantar podremos himnos santos 

En región estrangera. 

Do la Deidad primera 

£i ofendida ? ¿Entre enemigos tantos 

De aquel Señor , á cuya gloria aspira 

Nuestro piadoso c^nto y nuestra lira? 

Sacra Ciudad , que adoro. 
Si acaso yo olvidare 
Este dolor , que tu nvemoria pide. 
Si ál cántico sonoro, 

Y al plectro me aplicare, 

Antes mi diestra el movimiento olvide. 

La lengua , j^ue divide 

Be la vdz el acento y la cadencia, 

Se pasme y hiele , á mi garganta asida. 

Si á todo canto alegre preferida 

No fuere mi tristeza , por tu ausencia} 

Solo fíxando en la memoria mia 

Tus muros encumbrados. 

Que yacen hoy postrados, 

Y las felices horas de alegría. 

Que en ti perdi , que en ti gocé primero, 

Y alguna vez recuperar espero. 



Tom. ri. 
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Pues fuiste el ofendido. 
Acuérdate indignado. 
Señor « del impío y bárbaro Idnmeo, 
Quando cayó rendido 
Tu Pueblo , y el osado 
Contrario obtuvo su marcial trofeos 
Que en odio del Hebreo 
Instigaba sus huestes , y decia : 
Asolad ^ asolad desde el cimiento 
Sus homenages : ¡ó rencor sangriento! 
Dichoso el que á tus ojos algún dia. 
Fiera Babel, con semejante estrago, 

Y merecida pena 

Ha de vengar la agena. 

El que ha dQ dar á tu sobervia pago, 

Y quebrantar con furias semejantes 
En las peñas tus miseros infantes. 



E> 
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£n el áia de la Prefmadon. 
SONETO. : 



é\ justo Simeón al Verbo humano 
Abraza , y á la muerte apetecida 
Grato se ofrece « ai tiempo que la vida 
Tiene « y el mismo Espíritu eti; su mano. . 

Y qiial sonoro cisne eL sabio anciano, 
Ya su esperanza , y gran edad cunáplida. 
Alegre de su fin , la agradecida 
Voz funeral asi levanta ufano? 

La muerte agora (;ó claro sol I que abii^rta 
Senda nos muestras á U vida ausente ) 
Llegue , y en paz el cuerpo desanime. 

No precie ya quien ve tu luz presente. 
Ver otra luz , ni el que la firme y cierta 
Salad alcanza , la mortal estime. 



ha 
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A la Invención de la Cruz. 

EPIGSAMA. 

Oiempre del Re<lentor crucificado 
La Cruz fue semejante imitadora. 
Si en ella Christo se recuesta y mora. 
Ella le carga el hombro delicado. 

El honra el leño de la Cruz sagrado; 
La Cruz á Christo ensalza , al mismo hoticva. 
Hoy ella resucita vencedora; 
lY fue qual Dios su leño sepultado. 

Si Magdalena busca , y halla á Christo, 
Hoy á la Cruz Elena busca y halla; 
£1 vence y huella la Región precita: > 

Ella á Maxencio romj>e y avasalla; 
Muchos tras él resucitar fue visto. 
Asi la Cruz los muertos resucita. 

También á Christo imita 
£n su mas inefable Sacramento, 
Pues como dividido en partes ciento 
No apoca su entereza; 
Así con inmortal naturaleza. 
Viéndose en partes dividir sin cuento. 
La Cruz mantiene su cabal grandeza. 
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A LA REDEKCIOK HUMAMA. 

CANCIÓN. 

fz. proféticavoz del labio puro. 
Que abrasó el Serafin con sacro fuego. 
Sigue mi lira , aunque en humilde acento, * 

Y varias plumas , ^que en el siglo ciego 
Los casos predixeron del futuro 

Tiempo , y del cielo el prevenido intento* . 
Corrija mi instrumento 
Quien voz distinta al mudo 
Díó , y elpqüencia al rudo. 
Tanto que imite el venerable canto 
De aquellos , cuyo genio ilustre y santo 
Halló el misterio , y le tocó profundo 
Del cielo mismo espanto, 
faz y rescate universal del mundo. 
Crecerá de Jesé la fértil planta. 
Cuya frondosa vara en huerto ameno 
I Produzca nueva flor candida y bella. 
Que el cíela adorne y el confin terreno; 

Y la piedad , la fortaleza santa, 

Y espíritu de Dios descanse en ella. 
Nueva , luciente Estrella 

Ya en otra edad prevista. 
Do la piadosa yista 
Fixe el remoto habitador de Oriente: 
Lucero y luna , cuya luz ardiente 

h3 
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Honre el Impireo con eterno dia; 

Y sor respUndeciente » ' 

En 3ombra oscura de los ciegos guia. 
¡O quánto á la sazón la renovada, 

Y enriquecida redondea del suelo ^^ 
Alegres gozarán sus moradoreil * 
Que ya la tierra sin la escarclia y yete 
Del aterido ibierno , matizada 

Se verá de olorosas , frescas . ñúre$t 
Los tiernos y menores 
Corderos y novillos, 

Y errantes cabritiUos 

No temerán en fiero» esquadrones» 
Al oso , y lobo , tigres y leones* 
Con pura $encille;2; veii delante» 
Áspides y dragones,' . . 

Y habitará Seguro el simple infante. 
Feliz edad presente ^ en que miramos 

Efectos de'^evatigélicas verdades. 

Que fueron en nn tiempo indicio y maestra; 

Y con segura posesión gowmos 
Quanto espetaron antes las edades. 
Como envidiosas de la gloría nuestra. 
Ya el claro sol líos muestra 

Su luz alegre :y pura ■ 

Contra la sombra oscura. 
En que la faz terrena se envolvía: - - 
La planta generosa su flor cria. 
Que esparce como luna lumbre bella;, 

Y forma uñ nuevo dia^ • . i ' 
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Como lucero y matutina estrella. 

Ya pues la tierra en frutos abundante, 
Y antes estéril , la matizan floréis 
Cándidas , y de púrpura teñidas. 
Que al cielo puro esparcen sus olores. 
Ya el infiel y gentil mas arrogante» 
Fieras del universo enfurecidas. 
Humillan convencidas 
La temerosa frente 
Al cordero inocente: 
Ya del dragón en la caber na 6 nido 
Yernos á Dios infante e^ntretenido. 
Que sin contagio de veneno impuro. 
Planta sobr^ el rendido 
Áspid , y basilisco el pie seguro. 



h4 
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jé la Coronación ie nuestra Señera. 

S O N B T O. 

l3oÍs nueva esfera « 6 Vit^en ^ que la mente 
Descubre eterna, y su saber pregona. 
Con sol y luna , cuya luz blasona 
De las que , habitan el confin de Oriente; 

Y el Artífice labra omnipotente 
De estrellas doce espléndida Corona, 
Qual doce signos de luciente Zona, 
Que el cielo os ciñan de la sacra frente. 

Sois Orbe , cuya bella compostura 
Nunca nocivas apariencias hace. 
Ni con lo adverso lo feliz alterna; 

Y al que debaxo de sus astros nace 
Bn la virtud , le anuncia y asegura 

iempre felicidad y gloria eterna* 



i 
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A la purísima Concepción áe nuestra Señora 
en el dia de San Fedio ad vincula. 

CANCIÓN. 

\i;^uando postrado en míseras privones 
El zelador Pontífice yacía. 
De la Iglesia primero fundamento, 

Y con vivos afectos y razones 

A Dios su lengua y corazón volvía 
Siguiendo al remontado pensamiento; 
Puso tal vez atento 
Xa consideración (ó Virgen Santa) 
En los blasones vuestros inefables; 

Y honrando con elogios venerables 
Vuestra pureza limpia y sacrosanta. 
En "sus cadenas broncas arrojado, 
Dixo asi con acento regalado: 

¡O singular , purísima criatura. 
De agena libertad principio santo. 
De propia esclavitud desden eterno! 
Pues quando la prisión rompisteis dura 
De los humanos , convirtienda el llanto 
Común en gozo , y en Abril su ibierno. 
Nunca el sumo gobierno 
Os dexó entrar en ella el pie sagrado; 
Apercibió la culpa su cadena, 

Y Dios su gracia , de que fuisteis llena: 
Huyó sin veros el error turbado. 
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No visteis mas que á Dios , por quien se alak ; 
El alma vuestra de su sola esclava. j 

No se forjaron para vos los yerros; j 

Antes vos la cadena de tinieblas, | 

Que á tantos religaba , quebrantastes, 

Y en los Egipcios míseros destierros 
La oscura nube de palpables nieblas 
En descubierta claridad carabiastes. 
Vos , Keyn^ , encadenastes 
AI impío Alcayde, al Carcelero mismo^ . 
Que hoy mira á su pesar los prisioneros 
Komper sus grillos y herrages fieros; 
Triunfantes de los Reynos del abismo. 
Nunca vencida , siempre triunfadora, 

Y de la libertad madre y autora. 
Gozad mil veces del sin par trofeo, 

Y sublimada con eternos dones. 
Honrad del cielo la mejor diadema; 
Que yo mezquino , de mis culpas reo. 
Ocuparé estos grillos y prisiones 
En quanto llega la feliz y estrema 
Hora ^ que en la suprema 
Segion traslade sin estorbó el alma. 
No dixo mas el Sacerdote santo. 
Porque la noclie humedecida , en tanto 
Dio á sus discursos apacible calma. 
Dando suefío á sus ojos , porque el cielo 
Le enriqueciese de mayor consuelo. 

Durmiendo estaba el gran. Apóstol , quando 
Siente una voz angélica en sii oído. 
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Que asi le dice , sin romperle el ftMfio : 
¡O Pedra, y Piedra ^ y radte. venerando. 
De Dios entre millares escogido 
Para Patrono de su Iglesia y dueñQ! 
Aunque. el stüo pequeño 
Desta prisión habitas , cobra esfuerifco, 
Eomperé tus cadenas y tns grillos, 
Qual mimbres delicados y seipcillojí: 
Vetas también como redoblo y mfívw 
Los firmes quicios de las altas puertas* 
Hasta ofrecerlas á tu paso abiertaSé - ; 

Serás nuevo Sansón , que aprisionado 
Sus vínculos inútiles rompia, • , ' 

Amedrentando al bravo Filisteo, 
Al que ignoraba , que su esfuerzo osado 
En su cabe;&a oculto residia* 
Asi tu f uer?ia con igual trofeo , 
¡Miedo ?erá al Hebreo^ . 
Que te aprisiona y ata , porque ignora, 
Que reside tu osada fortalea&a 
Depositada ^ Pedro , en tu cabeza. 
Como Cabeija á-i^uien la Iglesia honora. 
Opuesta. ya con armas jeficaces 
A los encuentros de enemigas haces». 

¿Quién ya permite ,. que el humilde suelo 
Te oprima y ate en ¿arccl miserable, . 
Siendo tú mismo aquel , por quien se obliga 
Siempre á ligar y desatar el cielo, 
Quánto en la tierra, O Pedro venerable* 
Por medio tuyo se desata 6 liga ? 
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}0 es jaste qnc se diga. 

Que entre cadenas toscas y ferradas 

Un Fontiíice yace sin decoro. 

En vez de aquellas de purísimo oro. 

Que al pectoral pendientes y trabadas 

Ornaron ya de Aaron su enriquecido, 

£ ilustre asaz Pontifical vestido? 

No lo consiente el cielo , pues ordena 
Ya lo contrario , aqui verás su efeto: 
Que si de aquella cdestial Princesa 
Dios retiró la culpa , y la cadena, 
A cuyo lazo el mundo está sujeto, 
( Verdad precisa , que tu voz confiesa ) 
¿Quánto menor empresa 
Será romper tus débiles prisiones? 
Yo en nombre suyo quebrantarlas pirase. 
Leve señal de su poder inmenso. 
Bien que aumente valor á tus blasones. 
Hasta que ya por triunfo preeminente 
Seynes , qual Dios , enuna cruz pendiente. 

Y porque entiendas el honor que esperas, 
Y Dios te comunica y te previene 
Por el que otorgas á su Madre ; sabe. 
Que mil edades largas -venideras 
Celebrarán con término solene 
Esta prisión en ;que tesides grave: 
Júzgala ya suave, 
Qual sacra semejanza y misteriosa 
De aquella cárcel , que sin ver su entrada 
Fue desde afuera rota y quebrantada 
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Por mano de una Virgen poderosa: 
IMisterio raro ^ que en tu Iglesia oculto 
Aguarda en fin su venerable culto. 

Sabe , que el Sumo Hacedor se agrada 
J)e que sus fieles en continua duda 
£ste misterio ignoren ; y que el zelo 
De cada qual ^ y devoción sagrada. 
Mejor se manifieste en lo que duda. 
Hasta que el tiempo , obedeciendo al cielo, 
Itompa el confuso velo 
A la verdad , y la descubra clara; 

Y algún Prelado de tu Iglesia pía 
Hesuelva ( ;ó tiempo alegre! ) que lülaria 
Por excepción y preeminencia rara, 
Pue ( siendo Madre de la gracia y vida ) 
Sin mancha de pecado concebida. 

Mas mientras llega la sazón dichosa. 
Sabe también , que como nobles hijos 
Tus Sacerdotes , de su zelo instados. 
Imitarán tu devoción piadosa, 

Y con alegres justos regocijos 

Se ofreceráa a conservarla aunados. 
Ya miro ea los sagrados 
Templos remotos de Vandalia noble, 
Qtíe se congrega numeroso el Clero, 

Y del misterio santo y verdadero. 
Ya jura y vota la certeza inmoble, 
Xrigando alegre el corazón devoto 
Al nudo fiel del juramento y voto. 

Mas en aqtiella sujeción ligado. 
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Un libre esfuerzo le será tnfundida« 
Con que defienda intacta la pureza 
Mayor , qoe pudo verse en lo criada 
Tú pues á tanto honor reconocido. 
Venera siempre con igual firmeza 
Su original limpieza, 

Y colma et pecho de feliz consuelo: 
Dexa esa cárcel lóbrega , funesta, 
Comprobaráse mí verdad propuesta. 
Desecha diligente el dtíro suelo. 
Verás en él troncados en pedazos 
Tus ponderosos vínculos y lazos* 

Desta manera dixo , y el costado 
Del Pontífice toc^ , y le despierta: 
Abre sus ojos él , la estancia mira 
Bañada en luz , y el Ángel venerado 
Cercano al quicio de la férrea puerta* 
Ya en lo interior del corazón suspira, 

Y embelesado admira 

Tantos honores y grandezas juntas : 
Ve en tierra las cadenas destrozadas. 
Luego en las puertas mira quebrantadas 
Las recias verjas , y rollizas puntas. 
Hasta que á si se mira libre y suelto. 
En alto asombro y regocijo envuelto. 
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A nuestra Señora , (Rucando algunos atributos 
a la limpieza de su Concepción. 

OCTAVAS. 

Oois palma excelsa (ó Virgen) triunfadora 
Bel árbol del error. Sois verde oliva. 
Que en lo supremo de las aguas mora 
Verd^ á pesar de su diluvio y viva. , 
Sois vid , que el golpe de la hoz ignora* 
Ciprés , que esento de la muerte -esquiva 
Anuncia muerte con funesta guerra 
Al que esperaba derribarle en tierra. 

Sois lirio asido á la pungente y dura 
Sama de espinas , y jamás violado. 
IKosa , cuya beldad intacta y pura 
No marchitó la noche y viento helado. 
¡O sin igual , purísima criatural 
Que preservada del común pecado. 
Sois en desprecio suyo victoriosa 
Palma , oliva , ciprés , vid , lirio y ros^. 

Sois plátano de ramas^ tan copioso 
Al fértil riego de perpetua fuente. 
Que nunca el yelo su verdor frondoso 
Ha penetrado , ni el Agosto ardiente. 
Mirra escogida , bálsamo oloroso. 
Cuya interna virtud perpetuamente 
Os reservó incorrupta y sin ofensa 
Contra el contagio de la culpa inmensa. 
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Sois el cinámo de fragante y fina 
Especie ^ oculto en aspereza tanta^ 
Que ni guadaña al tronco se avecina^ 
Ni falta un ramo de la fértil planta. 
¡O en los humanos excepción divina, 
Y del Criador imagen sacrosanta! 
Por mil blasones dignamente os Hamo 
Plátano , mirra , bálsamo , cinámo. 

Sois torre ebúrnea ^ altísima « y fundada 
Para asilo feliz del vando amigo. 
Que su notoria injmunidad sagrada 
Fue siempre incontrastable al enemigo. 
Ciudad , en cuya cerca levantada 
No abrió el contrario entrada , ni posjtigo. 
Escala del Olimpo .^ inaccesible 
Al pie atrevido de la bestia horrible. • 

Puerta, que aun antes que su autor la abriera, 
Ya estaba al adversario defendida. 
Fuente , que al áspid y culebra fiera 
Dios negó de sus ondas la bebida. 
¡O en soberanas honras la primera, 
Sin sombra de pecado concebida! 
Bien sois con semejainza preeminente 
Torre , ciudad , escala , puerta y fuente. 

Sois encendido sol , y tan fogoso. 
Que no permite congelar nublado. 
Ni el factor de las sombras espantoso 
Ha visto el globo de su luz turbado. 
Sois lucero del alba luminoso. 
Que en los solares rayos inñamado 



r 
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Huye el eclipse lóbr^o funesto. 
Cercano siempre al sol ^ y nun^a opuesta 

Norte, que.de la$/ondas se retira. 
Sin ver jamás en ellas triste ocaso« 
Luna , ^ne al $&i .supn^nio si^i^pre mira, 
Ni el mundo estorba de su vista el paso. 
•|0 siogulafidad vqjie al cielo j$4niira! : 
Sindo a tan pura luz mt ingenio e^casOr 
Pues no se incluye en alabanza alguna 
Vuestro sol , y lucero; , norte y luna. 
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í í I * / (. ' . ' 



'f í , , 



Tom. VJ. 



'A Id Beyna Si- los Arigétes ^ probando U 
limpieza de su Concepción Santísima. > 

X lantó el Criador para el Adán priinero . 
Un Paraíso, estancia, auñqne terrena^ 
De recreacíoír y iSe belleza inniea6a; ^'^' 
Tan puro y Hmpid , que lá mancha agtim . 
íío pudo consentir , lanzando al fiero 
Agresor primitivo de la ofensa. 
Trazada la costosa recompensa 
Del grave mal por el autor d^l mundo; 
En vos plantar , ó pura Virgen , quiso 
Segundo Paraiso, 

lY recreación para el Adán segundo. 
¿Quién pues dirá , que entre sus limpias flores 
Hallar pudo la culpa alojamiento? 
Ya fuera conceder al hombre vano 
Mas pura habitación que á Dios humano» 
Huerto florido Sempre , y siempre esento^ 

Y defendido sois de los errores; 
Dando fragrancia eterna sus olores 
No á Adán vencido ya de la serpiente, 
Mas al que oprime su sobervia frente» 

Labor mas noble , sólida y entera 
Fue reparar el mundo y renovallo. 
Estableciendo en él la Iglesia santa, 

Y mas difícil , q[ue lo fue el criallo: 
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Y si en aqu^k íM>tmL ptimara : 

Fue el primer hombre fiíadá^oiento y plaata^ 

Y tuvo original justiisiai twtat^V ^ / 
En ésta-ifaejor fábricA dtegutada; : 
Sois , Virgen ♦ vos priiH?¡pió y Üimiámiütío: 
¿Diremos , .^ue el cimíeiito 

Fucw^ya itiinado de la <Sulpa inoiundia? 
¿Obra tan rara ^ y, en la esencia tri9« 
Tantos y tantos sigilos aieditada^ . 

Y enriquecida de costosa arreo^ . 
He de pensar ^ que di?; un error tan .feo 
¥ae en el primero Umw deslustrada^ 
Afirmaré mejor v ^^^'l^jdiyina 
Mente .09 jprevínOit, coíoío/ piedra fina^ 
Para ilustrar, ^n su i^bot el puesta,^ . 
jDo siempre estriva el 4dificio enhiesto^ 

Preciase tanto el humeado : Verbo 
De Bedentfhr , .que: no le satisface. 
Un simple modo dé exercer la. hazaña; 
Y^'si iei^ttta al misero ^ que yace 
Sendido a manos .del. error protervo; 
También con más U^tre y sabia maña 
Querrá oponerse á la contraria sgña^ 
Pi^eser^ando tal vez > y. el saludable 
Socorro anticipan4o á la caida;^ 
Pues siendo socorrida^ 
Se Isbecta del golpe; inevitable. 
Sedencion perfectiaima , empleada.^ 
Ó Reyna ^ en vos , cuyo dichoso empleo 
Os pertenece^ por booor sublime: 

i a . 
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Y quien al sacro Serafin redime. 

Do no pudo la colpa aUar trofeo. 

La misma acción ejecutar le agrada- ^' ^ 

£n vos ; que no ha de ser aventajada ' 

La mucfa^umbre Angélica ; superna^ - 

A los honores de su l^eyna eterna. 

Si en misteriosa vo2^ la iglesia os Uama 
De las Vírgenes hoy Virgen gloriosa, 
Ya os concede purísima eotereía^ • 

No solo en vuestra carne generosa, . 
Mas en el alttia , si el renombre y faipa 
Se ajusta á la rason'y sa lirmezi^. : n 
Que la supreifia virginal purea n t . .; , 
TambieQ al alma atiende»: ysi la vuestna^^ 
Fuera despojo de^a culpa ^ aleve, ; ij líi 
(Bien qtíe en aspado breve • ru! v 

La rescatara' la invencible Diestra > i"* '• 
No fuera virgen ya. Di^fearso oíado::" -^^ 
El que tan alta calida o^ niega;. ;-.: '^ 
Yo en alma y cuerpo 4 como: juzg^.y puedo, 
Virginidad santísima os ooiicedo, » ♦ -- 
Nunca- ultra jfada de la culpa ciega. 
Ni oscurecida en sombra de» pecado. 
Sois Virgen pues en el supremo grade,- 
Y el Católico fiel en vos respeta - « 

La integridad de Virgen mias perfota* - 

Con alto acuerdo en la fachada y firent^ 
Ya se ilustró de espléndido- -tesoro^ . <: . 
El sacro antiguo Templo venerando: 
Tarjas , festones, y corw^ de oro :.^^- . 



Sti pueyta ornaron , que miraba á Oriente, 
Siempre en los rayos de su luz /brfUáfiHo. 
jQué adornos pues os negaremos ,. quacido 
La Iglesia fiel divino Tentplo os nombra? 
Vuestra dichosa Co#epdon . sagrada 
£s la Oriental Portada, 
Be quien la' antigua fue figura y liotíkhTa^ 
No debe pues faltarle su riqueza • 
Aventajada , y rsu: lucieníe ornato: 

Y el que á. juagar en contra se t«duce^ 

Y el dBdrttco feliz manchajy deslucei 
Bs álalüiide laraz<m ingratos. •> 
^Remírese en el sol vuestra |mr6ei,v • 
El oro limpio ostente ^rifintza, : : ; ? • 
Cuyo divino resplandor cqntemplo - 
Siempxe icdniaiido ría; fiaa&rdd^sacxo Xi^mplo.. 
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cm jmamaliéad. las: prcpieáaáei^ d^-la Feau^ 



D. 



CANCl&N, 



'ti aücy escoge ím sMm temfáada'- 
Quando renueva sin vejez: 'motefiU . »?. 
La Fénix üfiáí del :á.fabia/ rica;; . í-' .lo- 

Y leJo¿ de to alvwgueeitla flon^sta -j . 
Mas yeri|ia^'«lige ufi.)ranMi dé etofaxaoSíL 
Palma , y de avomfsi adMiiiidancÍB*a;ilica^ 
Al nido que<tfakTÍof; ' - " ' » •« - 
Donde abrasada t^r»; - * v ■ ' 

Y á renacep''a8ptett;* i*»'''':*^ t ''•■:•'.»''''• • > 
Del AÍ^ «tdleiidfr^Éiffe 'kú laé fi^a^ifBnte; ; i . <^ 
Luego en doradas plumas rozagante 

Vuela cercada en procesión pomposa 

De exército volante , 

Que la acompaña á su región lumbrosa» 

Qual rara Fénix , Virgen soberana. 
Hoy té contemplo , ausente del eterno 
Celeste alvergue tuyo , do pretendes 
Nacer muriendo : ya pasó el íbierno 
De la fatiga y aflicción mundana: 
Ya el vuelo en nuestros páramos estiendes. 
Donde el aroma enciendes 
De tus virtudes santas, 

Y ardiendo te levantas 

Sobre tu palma , al sol de Dios atentat 



Sol, que te abrasa« y ta vmr-tMJhintsiK f. . . 
Palma, do étltQino de unolcüjiím^nMir y kj 
Tu bábamo aumenta^ : ; -u , . r.^. 
Tu nardo , ymirufñ ^ dnaaaDoaiOwfíiiciepsd^ < V 
Ya etsepukroiitirf ,¿qusi á, u»,|iii$ii>9 i^st^iHt» 
Vio tu nurierte £rc«áda < y. nacimiietUSo < I • 
Dexas , y á.(yl8itm:tes^ Qnbes.aUafr . ; -rr 

De mil reflexfifi: m«At^ndo;/el,vi0nt|l> - ! 

Tus alas tíettfeal4e¡:i^iii!aií:ritonft^^^^^ f. . jl 

Y sobre el monte Líbano te exaltas. 

Con ofo pn»0! eimateis \ '^^ v : • \., V:-^ 

La rica frente y cuello: 
El cuerpo insigníT^ hfeílo L 3 
Es vario imitador del lirio y rosa: Ty- 

I^s o)os vivos flrftfiloiiia'.htrcii^;^, • 

Ya con velocidad :« qtoecAvícrtWagyavííW //T: 
TeencumbraS'geliierosa ' ?•;•!/ :- ,, . o 

A verdelcitflo' tU:'fcíHce Ar^HlU::. %; i-rr 
Ave perfecta, rjiiiánica 4 lftí^l>|a» . . i; / - í 
Alegre el vuelpv ^|wi tus pfetoti&'bíUa*. , 
Ya pisan^ de; la lütis la aUa ffe^M^Y ,/ r .) 
Ya envuelves.fci.cíeiteza.eifla# estrellas^ -.1 
Ya el sol te VÍSI6S/4 y sa lvmbf<<e!,^n4a« - .^ o 
Volátil pompa angélica l^QÍ(3i$f^ - -í r.í 
Te sigue al sáicra Oriente^ v' r.;,v .. : ! : 

Te alaba.eti. SAiairmonJA ,, .-... ;♦ , , ? 

Con dulce meledia;» í: :\;.i,. ; r 

Y en tomú á ttt ^ado c^i^ff:^.]; afas , . \<,y 
Vuela , y adnwji.fifc ntíey^;.)¿Í5tJjfi y,ga^aíii^. ./[ 
Haata>g|ie iá Siofe a^sj^coa^Jao^el vuelo,. ;■^;^ 

Í4 



t^6 '•■niM'Aarn' 

Y tanto á Dtos fte igMlas^ -^ • -^ ^ : , • ' 
Que allá no «k¿in2a SeF^fiíi'delidelo. 

Canción « no ha 3Ído po4;o4ó i intentado: i 
Ya dé ta?n alta'fl»ui«:0?i, ni ehusado - -n,: í' 
<5eñto'$« ei^eargw ^- ni la feaboj-esieribat t ^ 
Que dondis ¿1 isadroSera^n nd afriba;. > > ^ 
De infatigables pltrniassu^tentádov' 
Es vano orgullo ', 'que llegar piesmüa j íí 
£1 frágil vuelo 'de una átk\h'fhx^4 > 

yíl dichoso Transito y AsuHtíáji.ié€mnHf*4^Sm9(^$^ 

CAHCroN4'> '■ •• •.■^•• 

a la cforofia y lauTo!;gfnéro» ' - s^ ? ^^ 
Previene el clíi<!í^*átú>cabeza7 maiio^ -• --^ 
O invictísima Virgen I trhinfajdíofía ■"- 

Del que triunftí ^agfez ddl -vartdo-httraaftOrW A 
Dexar püedeíéí í¿ftano froncloso;^ * . : o ; A 

Y penetrar ló$ \*Mito$ tolad^ra',i ^r ; . 9 ?. -^ 
Que ya roinpítt SÉi í)^ur¡dad:ilá (Aurora* . * - -^ 
Tiende 'tus alS^ ál-Emplreoreietó/ /d . í V 
O candida Pfelí)iíJtt'V'ptt«s"florefc¿ .: r r; :''i^ 
La tierra, y défipbVefce "'-''-i ''\í'- - : -*:?>'-«•'( 
El bronco horror del ib»rtI¿03yBÍo.í . í'S - - • 
Los nuevos rayos de é» lumbre? viva--' '^^ - -' 
El sol esparce , la borrascsjf cesa;::: v ííj;^ ' ^ 
Del lóbrego íiRíVIB'V^y l^oMtrasíTídast^: ur^ >^ 
Escapan de^ laíí^óridás hóníiciíasti > rr^í* '{ 
Dignaf 'áef ás \- qtítí- érf pagi^j dfi?íli 'emipcs^M^ 
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^ Con «aero horior el Afeadle o^cibíi^ rr ,; 
Pues pon^lMmo jde4aAWiieioUva.r:. - 
Vuelvi^ítriitttfantfeíárijdo.ís^li&te ,: :y> lltívas * i 
De la terrena paz tan cintas ^lueirtóa- : ;* 

Otüir.düiíL segi*r. 6Í0mpre tetfti^: :; v 
No csí-faínniíiiisttaüdel <loloí,intei\iió,;a . ;: • 
Ni del:¥ivte,f»mtraiáa ^bproectble? -i j.j: 
Mas mediane» de^refiosbíjéjiíérno^ . t v - 
y catBSStdoca de p^rpetiMünvida, ! i > v íp 
Dando al «terpo vigor incorruptible; r: í 
En carne y en espirita 'impasible; .?:. 'li • 
Que s'm)dQíti& , por inefable suerte; j ;^« 
Hija y esposa de la vida':)n naadrev . • r ' 
Tu esposó hi>o y padi^v : í f. .n ; ; . 

Qiiiereitej ofrezcas a la débil mmerbc,* : -, * 
y asi le inútes , y seguirle esperes; v 
Será tu muerte exemplo de la suya, ; .• 
No deuda , no , de aquella ículpa inn^nsa, 
Que^áí' tu pureza no .tocó su ofensa^ » ■ 
Ni sus tinieblas a la lumbre tuy^; ...:.: 
Por culpa no , sino poi?; gracia muet^Si • 
y el privilegio de tu Bfíy adquieres:.; , 
Mueres pai^a? naceí /, .qiftal Eenix uiw^ t -; 
Do el marmol sitwi'de sepulcro, y cuna^v 

Como ilustró á la ívU oaturalezsir » i 
Dios, qi»ando se reduxó á isuerte.líuimanai» 
Tal quiererqüe la; tuyja el -hombre booore} 
No juzguen ,;que tuiifürjé^ «oberanav 
Es angélicas forma- V)iá!jl3i: pureza i . r i r r ' ' 
Cause, q«ief#gttno.qiirflJ>^ida4t^ adore. 
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No es justo y qóetQ Mf c) munflo) ígowe^ 
Que es terrena tu ft)irina*,irunque dé/niXi 

Y eñ' eM exceden ( aámiriihte e^tnrám > 
Al Ser¿Kf n supremov -^ i : : - 
Que al mmktt^ tayo nú cdlieett ificlítia> . 
Ni eres Deidad , mas «m hfimtilde^vpftesto' 
Del que lo qoisb ser^i por s«t arragmida: 

Y asi por tu ImtniUad sie r^t^npeMí^^^- n 
Lo que él perdió pw stí ^rro^amáai fiouu 
Ser criatutá itnortal fue^tQ ganancia, "^ c 
Para alcanzar ínaocesiM» puestos ' ' 
Llegue el tránsito fausto n» y no fanéstno 
Será tu muerte U dichosa ^ntrado^ r 

Y el primfer arco á la triunfal joftiádaw^ 
Apenas d«: tu maetüa alegre y tama:. 

Pasarás eltwnbral v qua^o la iridar^: 
Cobre su cuerpo da» ei aloia unidor 
Pues tu corpórea forma «stái ceñida 
Con la de Christp ^ iocorraptiMe ^ eternáf 

Y fue tu carne su mortal vestido* '-i • 
Ya miro: al sacro trinnfo cnibebedda:: ; ^ 
El cielo y: tierra; y Ttderartc aráiadcif^ 
Los que fneron di^Ofdbfs etometwxm, , 

El fuego i el mar ^ ÍM vientos. * 

Luego los astros ttAro desinin:rf)rade6:! 
Cinria á:tii belta luna inclinan dtciieUoQM 
Sinde Citedio al oüeio cetro y alas ^ 
Sus alas y^str Cíetro ^m^i^ia: vana» • 
Desprecia Y envci m bddád* profanat i 
Que la envilecen tas ílacíeatea gatesi^ r 



Y es solo Ditó de amor tti feí^ tíéBo» » 
Turba m frente aíl sol , €f»eí*tíi«<?aBelte ' • 
Pudo enfei¿tf]i*^¿7ptframow>sd¿«l^so^ • 

Al Sol eterno , de tus ó)úS; prMOH • - í < \ 
Sus armas ípbsmel irtvteíAibl^f Jfl*ftér • • ' 
fDespo)&*íitiyc«):; y pút ú'^ le ^Iflééj,^' -- • 
Que su niMtóWftniquiiiéíií t«s ^teCdriaíi? ^-^'^i 
El rayo def^-Tanaiírte h^a«db yiacéí i nr .i.'.- 
SániMriift'se^apiíeátiS^a/i qcma^hírV^ "-^ '"^""'.V 

Ya cesan los blasones y «jemcaii^ -; X »*5^'-^'* 
De quantos dloptáwiifitmairtiént» -'"] í^i^ti^'^l 
Se trasladíat^en- iqtfál «sttüllaK'fiícttS; * '''• ^'^ '\ 
Ya exceltóÑWgqíi^asi ''-^-^.^ ía • .1- *-^>"- 
Los altos coros del eterno asiento, 

Y envuelto el regocijo en altoespaoto. 
De las felices almas adorada 

Eres , como su Keyna venerable. 
Ya la volante esquadra ínumerable 
Besa tus huellas , á tus -pies postrada; 

Y ios que en dulce y misterioso canto 
Siempre á su Keyna exclaman Santo y Santo; 
Con trémulas gargantas y veloces 

A tí dirigen sus acordes voces. 

¡O Palma excelsa ( dicen ) y triunfante 
Del árbol de la culpa ! \ ó verde olivad. 
Que encima de las aguas floreciste, 
Verde á pesar de su diluvio y viva! 
;0 vividor ciprés , que al arrogante 
Dragón anuncias dura muerte y tristel 
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¡Plátano • qiit tUa hojas estendiste 
Contra^ caloü adusto y coqtrii el yelol 
;0 vid , que el agolpe de la hos^ ignoras! 
¡O Templo , que atesoras 
Unicas;^ras del. Autor del cielo! 
¡Escala^oculta á' la serpiente impura! 
¡Arca 4^ eterna inmunidad sagrada! 
¡Ciudad ceñida de iuvencibie murol 
¡Torre invicta al Campeón del Seyno osci»ol 
¡Puerta gjl, oíostruo sagaz siempre cerrada! 
Ocupa 7 goa^la^^tna^yor altura^^. 
Donde pudo arrihar mortal criatura» 
y la mejor (x>jconau que á tu freníe 
Pudo aplicar la diestra omnipotente* 
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Al singular favor \ que nuestror Señora hito i 

$(m- Ildefonso , ¿índole laaisídla en la Iglesia 

de Toledo. - 



OCTAVAR 



p. 



résaga del honor que lá segiiiá, ' 
Apresuró la noche el raudo vuelo, ' • ' ^ 

Y despreciando él re^landor del dia^ ' ^ , 
Cubrió de alegre oscuridad el suelo; ' 
Quando de la encambrada Gferárqdia ' - 
Partió la Rey ña ; que venei'íL tí diétó: ' ■'- *^ 
los ojos -puso et^ el confín Especió, * ' ^ 

Y en la Ciudad primera de ¿u Irtiperio. 
Errxuyo Templo á la sázon-^e^ttaba- ' - 

Ya por sus puertas Ildefonso et Sárttó, ' ; -' 
Que el frágil cuerpo apeñasr sustentaba- ' 
Seco al ayuno , humedecido aí' ttanto. ' ' 
las tersas losas del umbral hollaba, 
Quando le asalta con alegre espanto - 

Tal resplandor , que á su lu'derite* salva ' 
Es sombra el Sol , y ciega noche el Alva. • 

En torno el pueblo con temblor' medroso ' 
A la excesiva lumbre el' pie retira; 
Huyendo del portento luminosóv ' ' 
Qué aun mas le atemoriza ,' que le admii*a; ; 
Solo con rostro firnáe el generoso' 
Prelado , al nuevo Sbl atento íriiraí 
( Aguik invicta ) en tanto- la. redi?la 
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Ante 1^ aras de sa Templo humilla. 

Ya entoneea.á sus ojos se presenta 
fuella, que.sa pecho interno, adora, J} 
Cuya pureza con ^gena afrenta. 
Docto defiende , si zeloso honora: 
La Reyna grat3l,'que ^nskU^e intenta 
Con diestra liberal y premiadora, - f 

De mil c^o»:.<;elMt«s se acxAQpaña^ 
Testigos fieles d^ !$u noble hazaña^ 

La Cátedra feliz ( donde sfolia 
A veces los niifterios inefables 
Ensalzar Ilde£;H)SD de Maria ) . . 
Fue trono^le aros plantas venerables: 
Las piedras, su dureza bronca y £ria 
Ya tepiplan.; delicadas yt^ra^ables^ 

Y los pies besan, con tei^neza > en tanta r; 
Que los adpra wvcrente' «I SaDto« /- r :.\' 

Pós|;ras^. con.huniUde maravilla 
A la que atienda AÍegreái^níriqnecerlei , ; :.^ 

Y quanto mfisf á aquel bP4^ se hunptiHa* - ' 
Mas crécela ;razQn de «i^ecerte* . | 
Le aplaude ,eii tQrno la f^lia; quadriU^ ^* 

Y cada qual 'PFQcura eniioblecerleí : : ^ 
El^^ntf; el, flecho de gozo$9 « inquie^^ I 
Y^ al gozo igjugla su cortes respeto. ;; 

Un vario afecto pavoroso y i^'ató. 
Por la húo^ldad, y amor-i.qpe el i^ühoM^^ 
Mezcla el placer y el íntiniO! recato^ 

Y es una la<,v|r,tud de qi}e;.rej^«ltA; : • * 
Tal , que se ji)zg^. d©scort«§ é. ingraíQ„;. ,:^' j 
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Si su frente en las piedras no sepntta 
Ante lo$ {»ejs , c[iieil:n\£rimpifeQlesli;emo 
I Forman corona al Serafín supremo. 

Alli el silencio é tíiAjoble teverencia 

1 Sirven de abiertas voces y de accione?^* 

'< Do el nmdo corazón cpn TdMtomi^ratK : 

Libra el caudal de ^jEoctoft y re^n^n 

;0 quánto aquella itáccta^loqttenaaí ' .: 

Hueve los circunstantes coraspnofi»,. h • 

Y el simple d^ laicáodkia Palomlt - ' 
:Bien doctrinado en semejante ídiMiail ; 

O Ildefonso (le dice ) que obfervakte , , 
Casta pureza y limpia-i; y que 1a i 
Zeloso defendiste ^ y veo^raste. : ; ¡ ■ . 
Con fe invencible , géneoQsa. y |tta;i . . 
; ^l premio y joya. ^ que -rpor mi ákaÉiitosttí, 
;Mi eterno esposo liberai te efiívíav -sí 

Y en honra tuya y^ t«i;SeynpiiispanQ 
Hoy le recibes de mi propia nianpi; i ;> 

Bixo 9 y vistió lo5Í)ombro{r d^lFrolvd^ 
í^e celestial Casulla ^áti^ma uokt^i : ; 

Y al ayre de i^s. rayos iofiamadol . ^i : 
Bn sí misma se eacpmbrft y se. Uvanta, 
Dexando impreso, ^l marmol coinsagrado 
¡Con los vestigios de ungt 7 otra.pU»tp, 

Y rayando de lü^i^Oft ^cto vwetor í ^ 
la gran distancia de 1¿ tifarraalideto.. 
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A SAK BERNARDO, 
KOMANCE. 



M. 



Lueve mí leogaa :, Bernardo^ 
Para caniar de ti mtsmov 
Que en mil prodigiosos Satptos 
Fuiste el úihco prodigio. - 

Pues las virtudes v que 4 todos 
Dieron blasiMvés distintos; ^ . . 
En ti f^ücidas , h^^en '. 
Solo un Mmpuesto divino. ¿: 

¡O nueva luz de creyentes! 
Que en el páramo escondido, 
Qual á Aihráhani te promete 
Dios inumersrt>les hijos; • 

Fue uu; tiempo íiguva óljisombrai ' 
Tuya el insigne Benito,: > 
Hasta'}qae;á iu manto dseuro : ^ 

Dio luz tu*btaiicove$tidoa .:• 

Fuiste el bknco de las almas^ 

Y el Fara de marmol limpio, i . 
Cuya antorcha alumbra á tantos i^ ^ 
En los. piékgos del siglo; 

Fuiste el regalado Apóstol, ' 

Pues reclinado- al abrigo 

Del seno de Christo asistes, 

Y á tu seno el propio Christo* 
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Anticipado trasunto 
Del Seráfico Francisca^ 
Pues Dios mide con tus brazos 
Los suyos en sangre tintos. 

Can ladrador generoso 
Antes que el noble Domingo^ 
En las entrañas qual él 
También de tu madre visto. 

Fuiste un Agustin perplexo. 
Viendo qiae te han ofrecido 
Sa leche la /Virgen Madre, 
Su viva sangre Dios Hijo, 

Y nuevo Christo , inventor 
De Apóstoles escogidos. 
Do en vea d? Pedro , un Eugenio 
A regir su Iglesia vino. * 

Si Dios {)^uxo los panes 
Quando dudaba Filipo; 
Tú quando duda Gerardo, 
Le convences con lo mismo* 

Si escribiera Juan tus hechos, 
Qual los de Chtisto infinitos,. 
Tatoptíto fuera capaz 
£1 noundo á abarcar los libros, 
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'Al mismo Santo ^ guando nuestra Señora U M 
leche de sus pechos. 

CANCIÓN. 

^a sacra y viva sangre ^ que al humano 
Verbo vistió de carne á Dios unida, 
•Y pudo convertida 
En pura leche alimentar su infancia; 
Esa , Bernardo , agora te convida 
Con su dulce alimento soberano; 
Ensancha el pecho ivfano^ 
Do atesores tan próspera ganancia; 
Leche ^ que dio la natural sustancia 
Al humanado Christo , y á tu boca 
Se comunica (¡6 raro Sacramento!) 
Por mano de una Virgen , cuyo asiento 
Sobre el mayor Arcángel se coloca, 
A quien tan solo toca ' • 

Bañar de su licor tu rico labio, • 
Purificado y sabios • 

Mas que el antiguo, que en el siglo ciegg 
Abrasó el Serafin con sadro fuego* 
Purifica tu labio un regalado 

Y sacro fuego , envuelto en leche pura. 
Mezclada su dulzura 
Con la encendida caridad , que abrasa 
El bronce mas helado y piedra dura, 

Y dexará tu aliento preparado 



i 



ú 



DE JAUREGÜI. 147 

Pafa encender lo helado. 

£s pues la leche tuya ardiente brasa^ 

Que ya penetra de la lengua ^ y pasa 

Al vivo corazón , y le despierta; 

No aquella leche , no ^ que le entorpece. 

Ni menos la que á Sisara adormece. 

Inadvertido de su vida inciertai 

Helada kche y muerta; 

Pues vino á ser inortífero cuchillo 

Del bárbaro caudillo, 

Sus bienes entregando al clavo y leño, 

Que eternizó su miserable sueño* 

Clavo y leño se siguen al precioso 
Alimento de Christo ( ¡ó noble Santo!) 
Pero diversos tanto, 
Que dan aquellos muerte , y esto5 vida, 

Y en gozo cambian el afán y el Uanto# 
Bebe sin miedo tu licor sabroso. 

Que es néctar misterioso, 
£n que la vida misma está escondida; 
Miel y leche del alma agradecida. 
Cuya mezcla suave y regalada 
Christo apetece en su divina Esposa, 

Y en la arboleda fresca y olorosa 
Esta bebida es la que mas le agrada; 

Y pues comunicaida 

También contigo, tanto la apeteces, 
A él mismo te pareces 
£n la elección del generoso gusto, 
Por serle en todo imitador al )usto» 

K a 
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Fuiste , y serás ( ó gran Bernardo) aquella 
Tersa y blanca paloma tan sencilla. 
Que en la dorada orilla 
Habita de la próspera corriente. 
Dando á la Iglesia alegre maravilla 
Sus ojos puros , y su forma bella; 
Faltaba solo en ella 
£1 dulce baño de tu leche ardiente, 
Ya lo recibes hoy felicemente; 
Será, ya incomparable tu pureza. 
La paloma serás perfecta y rara 
A los divinos siempre cara. 
Por tu esmerada singular limpieza, 
\0 abundante riqueza 
De aquella tierra fértil de Maria, 
Donde se engendra y cria 
La dulce miel y leche , y siempre mana: 
Cambio feliz de la mortal manzana. 
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DISCURSO ALEGÓRICO ^ 

A la Milicia espiritual de S. Bernardo , segnn 

la verdad de su historia , cU'^a noticia 

se supone. 

jrVntes que el fuerte Capitán Bernardo 
Viniera al mundo á militar por Christo, 
Gran término del Orbe poseia 
El enemigo horrible : apenas huvo 
Donde se guarecer el gran caudillo, 
(Como Pelayo en la asolada Esperia) 
Hízose fuerte en un cerrado bosque. 
Donde con breve número de infantes 
Los bélicos encuentros rebatia. 
Dióle el asalto la invencible carne. 
Sale Berqardo á la batalla , y dentro 
De un lago helado la sumerge y hunde. 
Quiso por hambre mísera rendirle 
El apetito ; en cuyo grande aprieto 
Le fueron pasto las silvestres hayas, 
Y alguna vez por milagrosa industria 
De limitado pan le entró socorro. 
Ya embisten la discordia , y la fogosa 
Ira , y procuran derribarle , y hieren 
Su desarmada faz ; mas no le vencen. 
Que en su ayuda llamando al sufrimiento. 
Sin mudar puesto alcanza la vitoria. 
Crece la fama del Campeón Christiano, 

K3 
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Y en breve acuden á su blanca enseñflt 
Guerreros infinitos ^ cuya lista 

Dios le mostrara en una fiel consulta; 
Firmes presidios luego les fabrica» 
Do el Orden tuyo militar siguiendo. 
Las posesiones de su Bey ensanchan. 
Siente su oprobrio el enemigo , y arma 
Nuevos guerreros, que su furia venguen* 
Parte saga2 la vanagloria , y tienta 
Hacer parcialidad con las virtudes; 
Ellas la rebatieron ; mas sobre ellas 
El muro escala , y á ganarle aspira; 
Precipitóla en fin de lo mas alto 
Bernardo , temeroso de su encuentro^ 
Viéndola asi yacer ,,ya no se halla 
Soldado alguno , que la lid mantenga; 
Pudo Bernardo de su campo y huestes 
Libre ausentarse á diferentes guerras, 
Que el enemigo mismo en la Corona 
Del Imperio Católico encendia 
Contra Inocencio de la Iglesia Padre; 
Llegó , miró ^ y venció Bernardo heroyco 
Con animoso esftierzo y con prudencia^ 
Dirálo Pedro , el mísero caudillo. 
El que usurpaba de Anacleto el nombre: 

Y aun lo dirá el indómito Guillermo, 
Guerrero entonces del contrario vando, 

Y por Bernardo al nuestro reducido. 
Volvió el Campeón á visitar los fuertes 
Soldados de su campo veteranos. 
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Y los presidios de modernas haces, 

Y con hazañas nuevas espantosas 
Amedrentó los enemigos viles. 
Que de infeíice gente apoderados 
Atormentaban con horror sus cuerpos. 
Huyeron pues los monstruos , retirólos 
A la escondido de su Seyno oscuro. 
Pobló la tierra de colonias santas. 
Donde lo conquistado conservasen 
Contra el ardid y máquinas contrarias. 
£n medio de las armas no sabia 
Dexar la pluma , como ya el prudente 
Valentísimo Cesar : vense agora 

£n sus escritos las industrias todas 
De la milicia , que conquista el cielo. 
Agradecidos á servicios tantos 
Del Capitán , los Soberanos Seyes 
Fueron á visitarle en la batalla, 

Y á otorgarle magnificas mercedes: 

Ya Cbristo el Rey le abraza estrechamente, 

Y le adjudica por ilustres armas 

La cruz , los clavos , la coluna , y lanza, 

Y otros despojos , que Bernardo abraza; 
Acógele la Seyna entre sus brazos 
Con los halagos que á su propio hijo* 
A vista de los Keyes siempre anduvo 

£1 guerrero feliz en mil victorias, 
Hasta que ya en su excelso Capitolio 
Triunfando obtuvo la corona y palma. 
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A la B, Madre Teresa de Jesús , que per «* 

pació de veinte años jue examinada de Dios 

cen perpetua sequedad , y ausencia en la oración. 

CANCIÓN. 

^on dulce afán , y grato desconsuelo 
Sirvió Jacob á su Raquel hermosa. 
Viviendo en su presencia ausente y solo. 
Mientras el sol por senda luminosa 
pió siete y siete veces vuelta al cielo, 

Y luz al nuestro y al contrario polo. 
Premió al pastor su fiel amor : premiólo, 
Dando seguro fin á su esperanza. 

Tu en semejante , aunque mayor empresa, 
Viste , insigne Teresa, 
Quánto una fe perseverante alcanza: 
Que en temerosa ausencia intolerable 
A tu Esposo Jesús también serviste 
Por años veinte con mayor firmeza. 
Que el yerno de Laban , y mas tristeza. 
Siempre ardiendo en amor , y siempre triste, 
Sin ver su faz alegre y voz amable; 

Y fuera ya el desden incomparable. 

Si mas tiempo en combate tan penoso 
Dios te negara a tu querido Esposo. 
Como del joven próspero Tobias ^ 
La ausente madre , entonces té contemplo 
Quando buscabas á tu caro ausente 
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^ (Bien que á tu amor es Irmitaclo exemplo) 
¡O quántas veces ella , y quántos dias 
Con flébil rostro y corazón doliente 
Setnota de si misma y diligente 
Los campos del contorno visitaba, 
Por ver si en esta , sí en esotra senda 
Ya su esperada prenda 
Distante alguna vez s^ divisaba! 
Tú con ansia mayor , Teresa santa, 
Por mil derrotas y veredas nuevas 
En la oración á tu Jesús procuras: 

Y aunque\ enterneces sus entrañas puras. 
El de tu voz ^e esconde , y varias pruebas 
Hace en tu amor , de cuya fe se espanta; 

Y en lucha tal y repugnancia tanta. 
Tu vigor crece ^ y como fértil palma. 

Con mas y mas virtud se encumbra el alma. 
El prevenido artífice prudente, 

Que la materia generosa y fina 

Del or-o limpio conocer espera. 

No vemos que' lo toca blandamente, 
^. Ni sus quilates puros examina 

En tierna masa , 6 regalada cera; 

Antes lo experimenta en la severa "^ 

Piedra , al examen duro diputada, 
. Asi de tu virtud ( rico tesoro ) 

Dios manifiesta el oro. 

No con afable trato , y sosegfada 

I-uz de contemplación , mas con amarga 

Ausencia temerosa , y con desvíos, 
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Muestras de sequedad , cuya dureza 
Descubra enteramente la fineza 
De tu lealtad ^ de tus ardientes bríos. 
Pon firme el hombro á la terrible carga^ 
Que el desamparo y el ausencia larga 
No es sequedad en Dios , es confianza 
Del fuerte aliento , que tu pecho alcanza* 

Sufrir del apetito un^v|l contraste 
£1 alma , en la oración siempre afligida^ 
Camino es agro de subir al cielo: 
Mas siendo un breve término l^ vida. 
Será el cansancio corto , aunqtie se gaste 
Toda en perpetua angustia y desconsuelo* 

Y si tu gran constancia y vivo zelo 
A la escabrosa lid se aplica tanto. 
Aun sin ver de tu vida el fin cumplido. 
Tendrás ya merecido 

De gloria soberana el premio santo. 

Y sobraráte edad , en que ya vea 
Tu feliz alma , antes de la muerte, 
£1 rostro amado del eterno Esposo, 

Y sientas de su labio el amoroso, 

Y dulce razonar (¡6 alegre suerte! ) 
Date gran priesa a padecer ; emplea 
Sin miedo tii caudal , para que sea 
Mas breve el plazo de gozar los bienes 
Sacros, que en vida prevenidos tienes. 

Tú ves, canción , que me fatigo en vano, 
Las guerras procurando enamoradas 
Reducir de Teresa en versos breves, 
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Riendo á bíi exemplo frivolas y leves 

xas del Latino Bey , las del Greciano 

lYa en tan luengos discursos relatadas, 

iSi á empresas intentadas 

Se debe honor , merécelo mi intento: 

Proseguiré callando 

Humilde , y protestando, 

Que apenas he templado el instrumento^ 



R. 



JL MISMO ASUNTO. . 
CANCIÓN ALEGÓRICA, 



Lompió Teresa al alma las amarras 
Del mundo en las riberas engañosas, 
Por dar su bella nave al golfo abierto: 
Aligeró de máquinas pomposas, 
De flámulas distintas y bizarras, 
Que la adornaban ocupando el puerto. 
Y abriendo el mar y su camino incierto. 
Propone en su viage 

Por mas que el viento su baxel trabaje, 
las ricas Indias ver del sacro Oriente: 
Conoce que en la playa ociosamente 
Gastaba el tiempo favorable , y sabe. 
Que fuera contingente 
Alli anegarle el huracán su navct 

Partió ; y apenas se miró engolfada^ 
Quando expelido de la propia tierra 
Bl recio viento con horror la embiste: 
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Arman las olas espantable guerra. 

El cielo se le encubre , y contrastada 

Del mar y viento , intrépida resiste* 

Oye Teresa con murmurio triste 

Los pasageros viles 

Formar quejas y llantos femeniles; 

La tropa de rebeldes apetitos. 

Que á voces y clamores infinitos 

Ya revocar pretenden la derrota; 

Fuera seguir sus gritos 

Dexar la nave entre las ondas rota. 

Sufre constante el temeroso encuentro 
De aquella tempestad , y no desmaya 
Viendo borrascas mil en pos de aquella. 
Que ya la nave arrojan á la playa. 
Ya al cielo la levantan , ya en el centro 
Casi del golfo ayrado dan con ella. 
Busca su Norte y su divina Estrella 
Teresa no vencida: 

Y á la razón constante , aunque oprimida, 
Todo el gobierno de la nave encarga. 
Ya su naval tribulación se alarga 
Tanto , que arroja al piélago marino 
Toda superflua carga. 
Que pueda ser de estorbo á su camino. 

Y aun quiera el cielo , que el alivio bástc 
Contra el hinchado mar ; ¡ó quántas veces 
Tocó la nave en seco , vio presente 
Ya su naufragio , y los inmundos peces 
Creyeron ocupalla , dando al traste, 
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►.Si de la fe invencible y diligente 

Ko asiera el ancla en el arena el diente, 
! Teresa en llanto amargo 

Lamenta su camino triste y largo. 

Que en destierro y ausencia tan penos% 

1,6 encubre la ribera venturosa, 

Po espera ver los Keynos deseados. 

Cuya vista dichosa . 

Premie sus ojos de llorar cansados. . 
Canción , pues elegiste 

Prolixo asunto y triste, 

Dexa tu nave al fiero golfo expuesta^ . 

Que alguna voz mas- dulce que la mia 

Podrá cantar el dia. 

Que al puerto arribe con alegre fiesta. 
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A la humildad maravillosa de esta Sama eni 
sus revelaciones^ que viendo al mismo Christo; 
no Id creía ; antes por consejo de sus Confesmf 
se santiguaba , y le daba higas , como í vis'm 
del demonio. 

antoje levanta al cielo, 
Teresa , vuestra hutníldad. 
Que nuestra capacidad 
Pierde en su alabanza el vuelo» 

A no. aprobar tal virtud 
Dios con traza milagrosa. 
Pareciera sospechosa 
Especie de ingratitud. 

Pues quando muerto por vos 
£1 mismo os anda á buscar, 
Venis vos á consultar 
Si daréis crédito á Dios. j 

A fe que de alguno oigáis | 

1^0 que os pesará de oir. 
Que os ha de mandar huir | 

Del mismo á quien adoráis. j 

Pero mientras reprimida 
Dudáis si es Dios , mejor es 
De humilde ser descortés. 
Que de cortés presumida. 
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'Bien poco á Pedro imitáis 
En la cumbre del Tabor; 
El quisiera el resplandor 
Perpetuo ^ y vos lo ultrajáis* 

No entiendo fue de manera 
Vuestra c^uedad oscura, 
Que Dios con lumbre tan pura 
No os dexase ver quien era* 

Mas en esa alma sencilla. 
No solo la voluntad^ 
Sino la misma verdad 
A la obediencia se humilla* 

Es la humildad que seguís 
Qual no sabré encarecer. 
Pues no os consiente creer 
Lo que v^is s mas lo que oís* 

Sara prudencia os refrena. 
Asegurad qualquier daño; 
Si hubiere riesgo de daño. 
Correrá por cuenta agena* 

Y mejor es de advertida 
(Por no arrepentiros tarde) 
Salir cauta de cobarde. 
Que de osada arrepentida* 

La siempre humilde Maria 
Quando encarnó su Criador, 
Indigna de tanto honor 
Preguntó , cómo seria. 
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¿Qué mucho pues que tembléis* 

Teresa , aunque el propio Dios 

Sintáis que se alverga en vos^ 

Diciendo, que no duders? 
£1 quiere teníais viviendo; 

Y asi quando os busca y llama, 

Aun crédito á lo que os ama 

Gusta que le deis ^ temiendo. 

Al desposorio que celebró Christo con la mism 
Santa. 
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espíritu abrasado. 
Que ya mi zelo y mi rudeza ha$ visto^ 

Y viste el celebrado 

Fiel Desposorio de Teresa y Chrístp, 

Mueve mi voz al canto 

En dulce y breve epitalamio s^nto. 

De la suprema alteza 
Partió Jesús á visitar el suelo: 

Y siendo á su grandeza 

Palacio angosto la región del cielo; 

Quiso alojarse ufano 

En solo un simple corazón humano.. 

Fue humilde la morada 
Para el supremo Rey , , mas limpia y bella. 
De telas adornada. 
Que el tierno corazón prestaba en ella: 
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Aquí la Esposa pura . --. _ -r : : 

Alegre atiende lía feliz ventura. 
Tantas las luces fueron, 

Y Itamas de su amor, qtie ardiemlo estaban^. 
Qiie el sol escurecieron. 

Cuyos mortales rayos se afrentaban; 

Y asi Teresa via 

Sola su luz , no la cómun del día. 

Dióle Jesús piadoso 
La dtestra^fuand , y dito dulteniente. 
Yo quiero ser tu Esposo: 
La Esposa ardSMdo en fe correspondiertte, 
Ala palabra suya 
Xespondet dmÍJesuS , también soy tuya; 

Grato coloquio y tierno 
Forman los dos , que en vivo testimonio 
Confirma el lazo eterno 
Be su constante y puro matrimonio: 
En Christo el alma bella 
Be Teresa reside , y Christo en ella« 

¿El gozo de la Esposa - 
Quál encendida voz podrá decirlo? 
Si al alma generosa 
Capacidad faltó para sentirlo, 

Y aun lo sintiera menos* 

Si Dios no usara de ensanchar sus senos« 

De la superna altura 
Los Angeles se avientan á la tierra. 
Por ver una criatura^ 
Cuyo Criador su corazón encierra. 

Tom. VL 1 
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Los orbes y elementos 

l^orman en tanto armóni<;cis acentos.^ 

pas almas se alegraban 
Del ancho Empíreo en , todos sas> confinies: 
Con viva luz clamaban, 
Teresa es de Jesús ^ los Serafines; 
Mas otros , que lo oian^ 

Y Jesús de Teresa ^ respondían. 
En fin el alma pura 

Quedó bañada en gozo tan profundo. 

Que ya por vil y oscura 

Juzga la vida y luz del baxo nmiidQ; 

Y del corpore5 velo, 

Qual Pablo , espera U desate. el cielo.. 



DE JAÜREGUr. 163 

A la palamái qué salió ie la boca ic :esta Santa 
¿Tí sú muerUé 

SONÉTd. 

Lya candida íaíomá ^ honor del suelo. 
Que es; la perfecta y una i á quien su Esposo. 
Llamó del monte Lit)and f'rondoso; 
Ya partei á su llamado del Carmelo. 

Pasó el rigor del iberñíztí yelo; 
Y deí córtcavo nido peídíégoso 
Vueld á go¿ar eí íntimo repósoí 
Ved qtial se encumbra ^ yá péiíetra el cielo. 

¡Ó quánto laL rdmirá el que \ú aguarda 
Desde sus pie^ hasta su¿ ojos bellos! 
¡O quál lá admite con abiertos brazosl 

Alegre puedes acogerte en ellos. 
Do con tu. Esposo dulce , ave gallarda^ 
Unida viva^ en eternos lazos. 
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FEJISOKAS, 
AMOS en habito p$istoriL 

■5. ■ ; ^ r r r • • • ; 

DAFNE ,*pórftpafieraíle Silvia, " 
SILVIA ,^^Jn3da ^ ifluMota». ^ j r í^v . 
AMINTA , ^namor^do fie Silvia, 
TIRSI^' ^.(JrtlláiíeróaiÁímWa: •" "J^"! 

SÁTIRO , eiiamorado $le Silvia. , 

"i '?■•..( ' 

NERINA ménsagera. 
ERGASTO mensagero. 
ELPINO pastor. 
CORO de pastores. 
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AMINTA. 

PRO L OG p. 

jíMOR 



Qen hábito pastorit 



j\^u¡én crcyera^que en esta humana formad 

Y asi en estos despojos {Pastoriles 
Estaba oculto un Dios ? no un Dios agora 
Selvajc ^ ó de la plebe de losT)ióses; 
Mas entre los celestes y los grandes 

El de mayor j^oder ; que muchas veces 
Derriba á Marte la sangrienta espada 
De la: robusta mano ; y á ílépttino. 
Que las tierras combate , el gran Tridente; *^ 

Y los rayos á Júpiter supremoj ^ 
Ea.jB5te aspecto , y en aquestos paños 

No reconocerá tan fácilmente ' 
Mi madre Yénüs al Amor sií' hl)o: 
Esme forzoso andar Imyendo deíla , ' 

Y disfrazarme asi , porqué ella quiere '^ 
Disponer á su gusto de mis flechas^ 

Y dé' mi mesnM> ; y de attiblcioñ movida, 
Qaal liviana hnvBíer , me insiste y lleva ' ' 
A las ilustres iedrtes y los cetros^ 

Y alli procuriP'i' que mi fofefiía emplee: • 

Y solo al vulgo de ministrts^ míos 

( Mis menores hei*manos ) da* iicencia; 
Que puedan alojarse entre tes «elvas, 

U 
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Y usar las armas en silvestres pechos. 
Yo que no soy jcrtf tura \ s^qne mi rostro 
Lo representa 'y Ai ademan travieso; 
Quiero usarit^ |i)isf ^rmas á ttii-gusto, 

Y disponer de mí según mi antojo; 

Que á mí fue concedido , y, no á mi madre 
El fuego omnipotente^ y arco de. oro. > 
Por estg .disfraaiáfldonje , y huy^endiO 
No su imperio-^ que en mi.no ti^i>e algutiQ, / 
Mas ^os ruegpsj, que al fin siendo .<le ma<|re^ 
Tienen fuerana; m^ escondo entre las selvg^y ' 

Y en las cabanas, de la gente humjlde. .. > '•' 
Ella m^ sigu^. y bu^sca $ prqi^^tie^do. 

A quien «me manifieste , un dulce abrazo;^ * 
O. algún preniio .noaypr ; qual $i no.faesO; /' 
Yajioderoso para.^ar en can^bio, . í* 

Regalos semejasteis ó maypre?y ; , 
A quien merenc\)^|r^. ^ella ; ^sto á lo meBO$ ' 
De cierto sé /qu/f,^osJla^agos.^n^>^, > ' 

A las doncell^i 1^ 4$rán ma^;£riitos < u' 
( Si yo , que soy Aí^or. , de ampí; entiendo:) - - 
Asi me busca ,dp'r9r4ltiário ep.yajia,. -, '' 

Que nadie qw^,jíjey¿larme^,.j.c^JÍan. - r '* 
Pues pwr estar^^pfl.rmas Qcyljq^^j qu^ eU* T 
l4o pu^a de5cu|}j|jri??e,iM)r Uía^^^^^ ^^ í • C- 
Dexé las alas^^.^jd^-^y^^y^ y .^^69-^-í:^ 
Mas na por ¿fOg\{^qgQ desa^ipadq^^f. - ; Üí. I 

Que aquesta, )We,|^fce ;S¡inp¿ .^V^* '•' ^ 
Es mi encendi^a^j^iaícba trapsfo^m^d^^ 

Y todaespira arpias ¡xiv¡sibles:;« .. 
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Tatnbi^fi ^ueste dardo , aunqiie nó tiene 
La panta de. oro « es de divino temple^ 

Y do .qwiepa que pica ,: amor imprime. 
Hoy he de hacer un^ profunda herida 
No me)H>s incurable s al duro pecho 

De la mas cruda Ninfa ,.que en los campos 
Siguió )9má$ el coro de»JDiana. * - 
Será tan grande llaga la de; Silvia 
(Que e^tf^es él nomhcá de la Ninfa fietar) 
Como una que yo hí^e ^' habrá algua- tiempo,^ 
Al tieifnp p^cho del «agd; Amínta^' 
Qu^lidQ los dos de un modo- pequieñuetos^ 
El por e|^. campo á caií^.^aiegaia; ' '' " 

Y porque el golpe en. ella mas encafne; 
Esperaré que la piedad primera : ^ 
Ablande el 4uro yeto v que apretado 
Al rededor del corazón le ha puesto 
La honesigíddd y virginal decoro; , 

Y en el instante mism^ que Jo sienta. ,> 
Algo mas tierno , l^nzaréle el .dardo# 
Pues para executar cómodamente 

Mi empresa noble , inquiero á entremeterme 
Envuelto con la turba de pastores. 
Que todos festejantes , coronados 
Aqui se juntan ya , donde los dias 
Solenes gastan en . solaz y fiesta, 

Y fingiré ser uno de su esquadra. 

En este puesto , en este haré mi golpe. 
Que no le puedan ver mortales ojos: 
Hoy estas selvas en manera nueva 



Se oirán; hablar de amor • lioy ha de verse, 
Que aquí pre3énte mi Deidad asiste, ' 
EIU en sí inísma , y no en ministroMuyos: 
Inspiraré 5eotido noble y puro 
A los rústííjft^ pechos ,' y en sus lenguas 
Pondré un f?stilo dulce y delicado. 
Pues en qualquiera parte que yo asista 
Soy Amor en icfet^ ; en lo^ pastores 
No memsr que en los héroes poderosos: 

Y la de^ígfjftídad de los sugetos 

Como me place igualó; esta es la suma 
Glori^que akanío, el gran milagro íntOt 
Que suelo hacer las rusticas zampona* 
A Ja lif%.rfj^a$ docta semejantes. 

V si mi madre , que desdeña el verme 
Andar ermndo por agrestes bosques^ 
Esta verdad no reconoce acaso; 

Ella es ciega , no yo -, qoe falsamente 
Usa llamadme ciego 61 cieg6 vulgo. ' - 



A CTÓVPRIMISRO. 

á^^Mí^r^^s * Silvia n W. efcto 
Sin los ^placeres Je la hermosa "Venus 
Pasar tus verdes : y : flor W<is años? 
¿Ni oirás e} dulce nojiibre ^ . , 
De madre ^ ni verás los tiernos hijos 
Con apacible juego rodearte2- 
Muda, muda de intento, . .; • 

Simplecilla de t\ ^ que no te etitíendéSr 

Siga, otra los contentos atnorosos. 
Si es que hay en -el amor algún contente: 
Yo desta vida gusto , y mi deléyte 
Es atender al arco y la saeita, . 
Seguir la fiera fugitiva , y luego 
Aterrar combgtíemlo la toas brava; 
Y mientras no faltaren 
Al bosque fieras-, y á la aljava flecha^« ^ 
A mí no temo qiie placeres falten, 
jPafne^ ... 
Desabridos plecere$ . 

W ciprto V y vida en todo desabrida^ . . . 
''ue si agora te agrada, 
por no haber probado, otra ninguna: * 
i la gente ^ que habité priihero 
el mundo , que aun ^ra isimple in&ntey - 
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Tuvo por dulce , y buen mantenimiento 
Agua y bellotas :' ya bellotas fagua 
Es manjar y bebida de animales, 
Por ser puestas W tiso uvas y trigo» 
Tú por ventara si una vez gustases 
Qnalquier minhtiá parte del- Contento, 
Qne goza uii^'^coraMn amante amado, 
Dixei*as suspirando arrepentida: ' 
Todo el tiempo se pierde. 
Que en amor no se gasta: 
;0 mis pasados aík)s! 
Quántas prolixas noches, 
Quántos silvestres s<rfitarios dias ^ 
He consumido en v^no, 
Que pudiera ocnparlos 
En estos amorosos pasatiempos: 
Muda , muda 'dé intento, 
Simplecilla de ti ^ que no te entleiñdés. 
", Silvia. \ 

Quandoyo.ai'repentida stifépirándo 
Esas palabras diga. 
Que tú itegés , y adornas á tu gusto. 
Acia sus fuentes Volverán los ríos. 
Huirá el hambrienta lobo del cordero^ 
El galgo de la liebre : amará- ^l oso 
El mar prbfuirdo^i y el delfinios; Alpes* 
Dafne. » 

Conozco ya la juventud esquiva: 
Asi qual ere$ t6 , también yo M sido, 
Asi, también gCMcé* de nentileza^ 



DB JAURBCOT. J J^3 

De rostra hermoso , y de cabello rubio: 
Asi tuve qual tu .los labios roxos^ 

Y en mis llenas mexillas delicadas 
Mezclada asi con el jazmín la rosa: 
Acuerdóme , que solo era mi gusto 

^ ¡Qué simple gusto!) componer las^redes^ 
Armar con liga la una y otra aiata. 
Par nuevos filos en la piedra al dardo^ 

Y acechar de las fieras en el bosque 
Lra cu^va y huellas: y si vez alguna 
Bra mirada de lascivo amante. 
Volvía la vista rústica y salvage 
A\ suelo con vergüenza desdeñosa. 
Desplaciéndome entonces la hermosura 
Tanto como á los otros agradaba; 
Qual si fuera mi culpa ó mi deshonra 
El ser vista , querida y deseada. 

¿Mas qué no puede el tiempo? ¿y qué no puede 
Sirviendo , mereciendo y suplicando. 
Hacer un importuito y fiel amante? 
Vencida fui , yo lo confieso, y fueron 
Del vencedor las armas, 
Buniildad , y continuo sufrimiento, 
IiUnto ^ suspiros , y piadosos ruegos. 
Mostróme en. fin entonces ^ 

l^a oscura sombra de una breve noche 

éO que la luz de mil enteros días. 

rQ largo tiempo np. me habia mostrado. 

ieprehendime entonces de mi ei^ño, 

r simple c^uedad , y suspirando 



Con v¿z alegre' dixe: 

Toma allá /Cinrta , tu bocina y arco. 

Que desde aqüi remiacid 

Tu aljava ^ flechas v exérdcio y vida. 

Asi también espero, qttó tü Aminta 

Llegue á domesticar en algún dia 

Esa tu condidon rústica y dura^ 

Y ablafide ert ése pecho 

£l intratable corázorií de áceYa^ 

¿No es u.ri gentÜ mancebo? ¿no té quiere? 

¿Acaso no es querido de otras Ninfas? 

¿Te dexá á ti por cí amor de alguna, 

O por el odia tuyo? 

¿I^ües en nobleza acaso le aventajas? 

Si tú eres hija de Cidipe , y esta 

Nació del Dios de nuestro noble rio; 

El de Silvano es hijo , cuyo padre 

fue Van « aquel gratf Diós^ de Io5^ pastores. 

lio es menos que tú bella (si te miras 

AI espejo tal ves de alguna f^uente) 

La candida Amarilis , y él desprecia 

Sus afables caricias^ 

Y sigue tus desprecios desdétioísos. - 
Haz cuenta (y quiera el cíelo que sea vana) 
Que él , de ti desdeñado , ál fin procura 
Agradarse de aquella , que lé adorar 
¿Qué sentirás me di? ¿con qiíáíes ojos 
Verás tu amante con ageno dueño, 

Y ya en ágenos brazos 
Feliz y alegre estar de tí burlando? 
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Haga Amínta áe s\ lo que gustara^ ^ « 
[ Y de su amor , que á mi me importa poco; 
I Y como fióse» mío^ . 

De quien quisiere tta; ó ;i 

Mas no será-, no le queriendo^ tíAúi'^^ . 
Y aunque él Id fuese ^ yo no seria 3uyaw 
Dafne, . • :. 

¿De dónde nace tu áborrecimien W? 
Silvia. -> 

Be su amor solamente^r 

Dú/Mé ¡ •' 

Padre apacible de lii jo rigurosos • 
eQuándo se vio del corderil|o manso 
Nacer el tigre ^ ni del cisne el cuervd? 
O á mí , Silvia, me engañas ^ * 4 ti mesma. 
Silvia* ' 1 • V 

Aborrezco su amor, porque aborrwe 
Su amor mi lionestidad : y amelo en' tanto. 
Que de mí quiso laque yo quería*' 
Dafne. 
Tú quieres lo peor ; y él te desea 
Lo que asi oiismo. 

Silvíaí 
Tú, mí Dafne, calla, 
O habla de otra cosa , si pretended 
Que te responda. 

Dafnia 
¡Qué desapacible ! : ' 

iQué sobervia rapaza! díme almeno^. 



IJf6 .AMf.NJA- 

¿Sí otro alguno te amaran 
Admitiei^suamor desa.inanerar ' 
- . . .:. Silvia. 

I)e aquesta misma admitiré á qualquiera 
Insidiador de mi virgíneo pecho. 
Que tú llamM aniactfe ^ y yo enemigo. 

,¿ ... J94/ír^* • ^ . 

¿Juzgas por enemigo . 
Por ventur4i.!(i canoero de la ove)ji? 
¿El toro de la vaca? .. 
¿Juzgas por enemigo , . - ; í-: 

Al caro esposo de su tortolitla? 
¿Juzgas por tiempo acaso - - ^ 

De enemista^., y ^no|o . 
La dulce '^^rimavera^.. • 

Que^ogora alegre y iverde . 
Enseña á amar el mundo , y animales, 
Los liofiíibnes.y mugeres? ¿y no advierte» 
Cómo tod^, las cosas : > 
En este tiempo/están enamoradas : 
De un amor apacible y provechoso? 
Mira alli aqiiel palomo 
Con qué dulces arrullos y caricias : 
Besa á su compañera,. 
Oye aquel ruiseñor de ramo en rateo 
Cómo salta. Cantando, yo amo , yo amo- 
Pues la culebra ( si es que no lo sabes ) 
Bexa el veneno , y corre 
Fervbrosa al amante. 
Siente de ampr el tigre; . . 
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Ama el bravo león : tú sola fiera 
Mas que las Aeras todas. 
Le niegas en tu pecho acogimiento. 
¿Mas qué digo león , serpiente y tigre. 
Que tienen sentimiento? 
También aman los árboles y plantas. 
Mirar puedes la vid cdn qaánto afecto, 

Y con quántos abrazos repetidos 
A su marido enlaza. 

Ama un abeto al otro , el pino al pino. 
El fresno al fresno , el sauce por el sauce» 

Y una por otra haya arde y suspira; 

Y si tuvieras tú de amor sentido. 
Bien sus mudos suspiros entendieras. 
¿Qué has de ser en efeto para menos 
Que las plantas , huyendo ser amante? 
Muda , muda de intento, 
Símplecilla de ti , que no te entiendes. 

Silvia* 
Pues bien ^ quando á las plantas 
Oyere los suspiros. 

Digo ^ue entonces quiero ser amante. 
Dafne, 
Tú recibes á burla mis consejos 
Fieles , y asi icón mis palabras juegas. 
¡O en amér S6rda quanto boba y neciaS * 
Mas anda , vendrá tiempo en que de veras 
Be no^haberlos seguido te arrepientas, 

Y no te dig6 jquándo irás huyendo 
Las fuentes , donde agora te deleytas, 

Tom. VL m 
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Quándo huirás las fuentes por el miedo 

De verte ya tan arrugada y fea; 

Bien que esto te avendrá ^ mas no te anuncio 

Estp solo ^ que aunc^ue es tan grave daño. 

Es daño al fin común : ¿no se te acuerda 

Lo que Elpino contaba el otro día. 

El sabip Elpino ^ á su Licori hermosa? 

¿La que en Elpino puede con los ojos 

Lo que él debiera en ella con el canto« 

Quándo el deber en el amor se hallara? 

Pue$ lo contaba oyendo Bato y Tirsi^ 

De amor grandes maestros , en la cueba 

De la Aurora , do encima de la puerta 

Escrito está : lejos ele aqui profanos. 

El dixo (y dixo , que se lo babia dicho 

Aquel d$ ingenio grande^ 

Que cantó los amores y las armas. 

Cuya zampona le áe%6 muriendo ) , 

Que hay una oscura cneba en el infierno 

Allá donde los hornos de. Aquérante 

Exhalan negro humo abominable, 

Y que eji aquesta, con tormento, eterno 

De llanto y de tinieblas espantosas 

Son castigadas merecidamente ' 

Las mugeres ingratas y rebeldes. ; . 

Aguarda: pues , que allí se te apar-ejc) 

'Alyergue á tu fiereza , y será, justo. 

Que saque el humo llanto.de unos p)OS« 

Do la piedad jamás pudo sacarlo: .. 

Sigue^ , sigue tu estilo, 
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Descqnocida Ninfa y obstinada» 
Silvia^ 
¿Y qué le respondió Licorí entonces 
A tales cosas? 

Dafne. 
Tú del propio hecho 
Nada cuidas, é inquieres los ágenos» 
Con los ojos ie.di6 respuesta. 
Silvia. 
¿Cómo 
Responder pudo con Ips ojos sotos? 
Dafne. 
Ellos á Elpino vueltos respondieron 
Con una dulce risa : tuyos somos, 
Y el mismo corazón de la que miras^ 
Ni mas debes pedirle. 
Ni mas te puede dar : y esto bastara 
Por muy cumplido premio al casto amante^ 
Quando.él aquellos ojos 
Juzgara verdaderos' cómo bélica, 
lY entera fe les diera. 

Silvia. 

¿^ por qué no los cree]? 

' ^ f Dafne. 

¿L^ego no sabes 
LíO que Tirst escribió , quando perdido 
Sin seso , ardiendo anduvo por los campos 
De tal manera , que á la par movia 
Piedad y risa en Ninfas y pastores? 
No fue lo que escribió digno de risa, 

m a 
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Si bien sus hechos , como ves , lo fueroií: 
El escribió mil troncos ^ y con ellos 
Creció la letra juntamente y versos. 
Donde me acuerdo haber asi leido: 
Falsas lumbres , espejos engañosos 
Del triste corazón , bien os conozco, 

Y los engaños vuestros ; ¿mas qué importa. 
Si Amor impide , que de vos me aparte? 

Silvia. 
íYo estoy perdiendo el tiempo aqui en palabras, 
Sin acordarme , que es el dia prescrito. 
Que habernos de ir. a la ordenada caza 
Del encinal. Si te parece. Dafne, 
Me espera en tanto que en la fuente lato 
El polvo , de que estoy toda cubierta 
Desde ayer ^ por seguir ua presto gamo. 
Que al fin pude matan 
.. Dafne. 

Esperaréte, 

Y aun yo quizá 'me bañaré contigo: 
Mas quiero ir antes á mi casería. 
Pues hasta agora no parece tarde: 
Espérame en la tuya iré á buscarte, 

Y en tanto piensa tú lo que te importa 
Mas que la fuente y qaza ; y si no sabes» 
Cree que no sabes , y á lo» sabios cree. 
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AMISTA Y TIRSl 

He visto al llanto inio ' 
El mar , las piedras responder piadosas, 
lY suspirar las hojas ^ 
He visto al llanto mío : 
Mas no he visto jamás, ni ver espero 
Compadecetse' mi enemiga bdía; 
( Que no sé fii muger la nombre , 6 fiera) 
Pero ya niega ser muger humaiía 
Lia que piedad me niega^* --^ - : * 

No habiéndola negado ••'• • 
Hasta la dtfta^ iaauitnada'^piedfa. ^ ■ . 
Tirsti 

Pacr^ Qordero la menodá yerva^ • 

Y el lobo «€:^imenta del cordero; í 
Mas el Amor de lágrimas se ceba;, 

Y ^in jamás; mostrarle satisfecho; i 

Amintál - . ; * 

Ay triste, que el Amor' bien satisfecho 
Bstá ya de mi llanto ; solo tiene 
•Sed de mi sangre , y quiero que mi sai^re 
El y mi ingrata con los ojos beban; * 
Tirsl • 

A^y Aminta infeliz , ¿qué devaneas? 
¿Qué estás diciendo? esfuérzate y conforta. 
Que otra Ninfa hallarás , si te desprecia 
Esta crueL 

m3 
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Aminta. ' 

¿Cómo podré hallar otra, * ^ . 
Si hallarme á mí no puedo? y si yo mismo 
Me perdí , ¿qué ganancia • ,: • . j 

Adquiriré jamás , quie me contente? , ' 

Tirsl 

O mísero zagal , no desesperes, I 

Que adquirirás la mi^ma que deseas* 
Sabe , que el tiem^Kí laxgo enseña al hombre 
Poner freno al lean : y tigre Irciaiic 

Sí, pero el desdichróoi ^ : >\^^ •» 

No puede largo tiempo r . . . . »,,: : 
Sostener la tardaoi^a de jtt:jimerti&.> i 

Tirn\ \ 

Será breve tardá««a , porqué ren lireve . 
Se enojan las mugieres , y se aplai:aa4 
A quien naturaleza Jñao mudables -- • i 

Masque la hojaai jvieatov, yque.Ia punta ' 
De blanda espiga. Pero yo te ruego, 
Que de lo oculto de. tu- triste estado 
Me des noticia ; que si bien rae has: (Ufcho 
Diversas veces , que de -veras amas. 
La causa de tu amfir siempre callaste: 
Y mi fiel amistad pienso merece. 
Con el común estudio, de las Musas, 
Queme descubras lo^que.á todos zelas. 
^ •• Aminta^ 

Tírsi ,. yo soy contentó de decirte 
Lo que las selvas , montes , y los rios 



Ya saben , y los hombres no lo saben^ 
Porque ya estoy tan cerca de nú muerte. 
Que me importa dexar quien manifieste 
pe mi morir la causa , y que la imprima 
ÍEn la corteza de una haya infausta. 
Junto al lugar do yacerá mi cuerpo; 
Donde tal vez pasando aquella ingrata. 
Huelgue pisar los infelices huesos 
Con el sobervio pie ^ y entre sí diga: 
Este es mi triunfo : y de mirar se alegre, * 
Que ya es pateute su vitorta á todos 
I^os pa3tores vecinos y estra?ngeros, ' 
Que alü traiga la suerte ; y set* podria 
( Mas mucho esperó ) se' llégase un dta. 
Que ella , aunqme tarde , de piedad movida. 
Llorase muerto ' al que quitó la vida. 
Mas oye agora. ' > 

^.. ' Tirii. ' '''" 
Di, que bien tc^scucho. 
Quizá con mejor fin , que tú no piensas. 
Aminta. > 
Siendo yo zagalejo^. 
Tanto que apenas con la tierna maño ' 
Podía alcanzar de las primeras famas 
En los pequefios árboles el fruto. 
Tuve pura amistad con una iSrnfa • 

La mas amable y bella. 
Que al viento dio jamás sus hebras de oro: 
Bien conoces la hi)a de Cidipe, 
Ti del rico Montano , Silvia cara, 

m 4 
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Honor de nuestras selvas, . x . 

Y ardor de nuestra» almas., desta digo: 
Yivi con esta un tiempo tan unido. 
Que ^ntre dfj^ tortoUUas mas conforme 
Fidelidad ni se yei:^, ni ha visto: 
Eran nuestros alvergues 

Bien juntos^ pero mas los corazones: 

Conformes las edades, 

Pero los peo^amientos mas conformes: 

Con ella muchas veces 

Tendi la red i páxaros y á peces. 

Seguí con ella el .ciervo , el veloz gamo, 

Y era común la caza y el contento. 
Mas mientras de animales hacia presa. 
Sin saber cómo , fui yo mismo preso: 
Poco á poco nació en .el pecho -mío 
No sé de qué raiz ( como la yerva. 
Que suele por si misma ella nacerse ) 
Un incógnito afeqto. 

Que mi deseo movia 
A ver siempre delante 
Mi compañera Silvia, t 

Y de sus bellos o)o!s 

Solia gustar una dulzura estraña, 

Qué al fin dexaba un no sé qué de amargo; 

Mil veces 5uspirai)a , y no sabia 

Quál fuese la ocasión de mis suspiros. 

De- manera , que fui primero amanté. 

Que al Amor conociese: vilieal cabo 

Bien á entenderlo; mas el modo escucha, 
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lY nota cómo fue. 

TirsL. ^ 

Debe notarse. 
Aminta. 
De un álamo á la sombra Silvia y FiKs, 

Y yo junto con ellas, 
^Huyendo el sol estábamos un día, 

Quandouna aveja, que ligera andaba' 
Su miel cogiendo en los floridos prados^ 
A Filis fue volando^ 

Y en la mexilla hermosa. 

Mas fresca , y mas rosada que la fosa» 

A nuestros ojos le picó atrevida: 

( Quizá engañada con la semejanza 

Creyó que fuese flor) entonces Filis 

Como impaciente comenzó á quejarse ' 

De Ja aguda picada; 

Pero mi bella Silvia dixo ., calla. 

Calla , no te lamentes. Filis mia. 

Que con palabras, que yo sé de encanto. 

Te quitaré el dolor : este secreto * "^ 

Supe de Aresia Maga , y le di en trueco 

Mi cuerno de marfil y engaste de oro. 

Esto diciendo , avecinó los labios 

De aquella dulce boca á la mexilla 

Herida , y blandamente murmurando 

Dixo no sé qué versos , y al momento ^.^ 

( Maravilloso efecto ) sintió Filis 

Quitársele el dolor ; ó fue la fuerza, 

Y virtud de las mágicas palabras. 
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O como yo presumo. 

La virtud de la boca. 

Que sana lo que toca; 

Pues yo que hasta entonces 

Otra txitíguna cosa deseaba 

Que la agradable lumbre de sus 0)os, 

Y sus palabras dulces^ , mas suaves , 
Que el lento, murmurar de un arroyuelo. 
Que rompe el curso entre menudas guijas, 

Y el resonar de Zéfiro en las hojas; 
Entonces me encendió ' nuevo deseo 
De junfar-.á los suyos estos labios: 

Y con mayor astucia v y n^^s aviso, 
Que nunca habia tenida (mira quánto 
£1 amor sutiliza nuestro ingenio ) 

Se me ofreció un engaño , con q«e en bfevc 
Llegar pudiese á conseguir mi intento» 

Y fue desta manera , que fingiendo 
Me habia picado otra. molesta abeja 
£1 labio baxov comencé aquejarme. 

De suerte , que el remedio que la lengua 
No demandaba , .el rostro le pedia. ' 
La simplecUla Silvia 
Piadosa de mi mal ,. me ofreció luego 
Con el remedid á la engañosa herida, 

Y hizo(ay triste) mucho mas crecida, 

Y mas mprtal mi herida verdadera, 
Quando llegó sus labios á los mios: 
No suelen Jas abejas 

Coger tan dulce miel de flor alguna. 
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Como yo entonces de sus frescas rbsai. 
Aunque el vivo deseo. 
Que ardiente me incitaba á humedecerlas, 
Se abstuvo de temor y de vergüenza,* 
Siendo mas lento ^ y menos atrevido. 
Mas mientras descendía ; 
Al corazón la gran dulzurii^ mista 
De un secreto veneno; ; 
Tanto regalo deste bien sentía. 
Que fingiendo no habérseme del todo 
Pasado aquel dolor , hice de suerte. 
Que ella mas veces repitió -el encanto. 
De alli adelaínt^ de manera anduvo. 
Creciendo mi impaciencia* y mi deseo. 
Que como ya en el pecliono. cupiesen, : 
Por fuerza liubieron de salir: y un día, . ' 
Que en cerco se sentaban muchas Ninfas, 

Y Pastores , haciendo un ju^o nuestro,» •: 
Que cada uno por orden íe'decia^ 

Xe dixe á Silvia : yo por tí me abraso^ r 

Y moriré , si tu no me remedias, 
A estas palabras Jntclinó su rostro, 

Y de improviso le tifió de - rojo^: 
Dando señales de vergüenza 7 rabia. 
No tuve otra respuesta , que un silencio 
Mudo , turbado , y lleno de amenazas: 
Quitóse de alli luego , y nunca quiso 

Mas hablarme , jii verme. Y ya tres vecea. 
Ha el segador cortado las espigas, ^ 

Y tantas el ibierno ha despojado 
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Los verAts bosques de sus frescas hojas, 

Y todos los caminos he tentado 
Por aplacarla, fuera de la muerte. 
Morir me falta en fin por aplacarla, 

Y moriré en buen hora , como entienda. 
Que he de causarle sentimiento ó gozo: 
Ni sé quál quiera mas destas dos cbsas. 
Bien fuera la piedad más rico premio 
De mi fe verdadera, - , 

Y mayor recompensa de mi ' muerte; - 
Mas no ^bo querer cosa qüe> turbe 
La luz serena de sus ojos bellos. 

Ni que molesté aquel hermosd pecho. 
: Tirsi. 
¿Es posible , que Silvia , si te oyese 
Palabras semejantes , no te amase? 
. Aminta. 
No lo sé , ni lo creo; 
Mas huye mis palabras, 
Qual áspid el encanto. 

. . Tirsu . 

Pues confia. 
Que el corazón me dice, . 

Que he de ser poderoso á qué te. escuche. ! 
-r '" V Aminta. ; • . 

O nada alcanzarás \¿ óquando alcance 
Al fin , que yo le hable. 
Yo sé que nada he de alcanzar halando*. 
, . . Tirsh 
¿Por qué asi d^e^spera s 
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Amnta. 

Desespero 
(Don justa causa , porque el sabio Mopso 
Ya me pronosticó mi dura suerte, 
Mopso , que entiende el canto de las aves, 
La virtud de las yerbas , y las fuentes. 
Tirsi. 
¿De quál Mopso me dices , del que tiene 
En la lengua melosas las palabras, 
^ Un amigable término en los labios, 

Y engaños y traiciones en el pecho? 
Ora está de buen ánimo , que todos 
Los pronósticos suyos infelices. 

Que entre ignorantes vende con su falsa 
Severidad ^ jamás tienen efecto;. 

Y de experiencia sé lo que te digo: 
Antes por eso solo , que él te anuncia. 
Me atrevo á asegurarte un fin dichoso 
£n tu amoroso intento : asi que debes 
Prx)meterte seguras esperanzas. 

Por solo qué este quiere , que no esperes. 
Anúnta. 
Ya me consuelo oyendo lo que dices; 
A ti el cuidado , Tirsi , te remito 
Desta mi vida. 

Tirsu 
Yo tendré el cuidado, 

Y tú me espera aquí dentro de un hora. 
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CORO DE PASTORES. 

\0 bella edad del oro venturosa! 
No porque miel el bosque destilaba, 

Y de las fuenteá leche se vertía; 
No porque dio sus frutos abundosa 
La tierra ., que al arado no tocaba. 
Ni venenosa sierpe consentía; 

No porque rclucia 

Sin tristes nubes el sereno cielo, 

Y siempre era templada primavera. 
Que ya no persevera; 

Mas la destemplan el calor y el yelo. 
Ni llevó nave á la estrangera tierra 
La vil codicia , ó la sangrienta guerra* 

Mas solo porque entonces este vano. 
Vano j fingido nombre sin sugeto. 
Este Ídolo de errores engañoso, 
A quien la urbanidad y el vulgo insam^ 
Llamó después honor , y es en eféto 
De la naturaleza opuesto odioso: 
No mezclé 'malicioso 
Su afán en los dulcísimos amores. 
Ni de su dura ley tan importuna 
Tuvo noticia alguna 
Aquella libre esquadra de amadores; 
Mas de una natural , que consentía 
Fuese lícito aquello que placía. 

Entonces por el agua y por las flores 
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, Iban con dulces bayles retozando 
!Los Cupidíllos sin aljava ó lazo: 
Sentábanse las Ninfas y Pastores: ' 

Caricias mil al razonar mezclando, 

Y á las caricias uno y otro abrazo: 
De velo ^» ni embarazo 

Jamás cubrió sus rosas encarnadas 
La pastorcilla \, ni la pura frente^ 
Desnudo juntamente 
SvL blanco pecho y pomas delicadas: 

Y á menudo en et agua detenida 

. Triscar se vio el amante y su querida» 

Tú » honor , fuiste el primero que negaste 
La fuente de deleytes tan copiosa, 

Y á la sed amorosa la escondiste: 
Tú á los hermosos ojos enseñaste 
A encubrir en si mismos temerosa 

La viva luz , que en su belleza asiste: 

Tú en redes recogiste 

Las hebras de oro , que trataba el viento; 

Y tú pusiste el ademán esquivo 
Al proceder lascivo. 

Freno á la lengua , y arte al movimiento: 
Efecto ( ó vil honor ) es solo tuyo. 
Que el don de Amor se llame hurto suyo. 

Y suelen ser tus célebres hazañas 
Las penas del que oprimes á tus leyes. 
Mas tú , señor de la naturaleza, 

Y del amor, tú que sujetas Reyes, 
¿Qué pretendes oculto entre cabanas. 
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Dónde caber no puede tu grandeza? 
Te ve á turbar el sueño al preeminentet 
Dexa sin tí nuestros humildes pechos 
En limitados techos 
Vivir al uso de U antigua gente. 
Amemos , que no hay tregua diferida 
Entre los . tiempos y la humana vidá^ 

Amemos , que ^ | sed muere , y luego nace: 
A nosotros se esconde y se deshace 
La breve luz del dia, 
Y el su^ño eten^a noche nos envia« 



E. 
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ACTO SEGUNDO. 

SÁTIRO SOLO. 



i$ pequeña la abeja por estremo, 

Y con sus breves armas , quando pica» 
Hace molesta y grave la herida: 

¿Mas qué cosa tan breve y tan pequeña 
Como el Amor ? que en todo breve espacio 
Entra y se esconde ; ya en la sombra escasa 
De unas pestañas ; ya entre las primeras 
Sutiles hebras de un cabello rubio; 
Ya en los hoyuelos de una dulce risa; 

Y en pequenez tan mínima le vemos 
Hacer mortales incurables llagas. 

Triste de mí , que es todo llaga y sangré 
Mi corazón y entrañas; y mil dardos 
Puso el Amor en los ayrados ojos 
De Silvia. Crudo Amor , ingrata Silvia, 
Mas cruda y mas ingrata , que las selvas. 
;0 cómo te compete el nombre , y cómo 
Quien tal nombre te puso , lo entendía! 
La selva encubre al oso , tigre , y sierpe 
Bn su arboleda verde : y tú en el pecho 
Escondes impiedad , sobervia y odio^ 
Fieras mayores , que oso , tigre y sierpe; 
Que aquellas suelen aplacarse , y estas 
No se aplacan por dádivas , ni ruegos. 
Tú , quando te presento flores nuevas, 
Tom. VL n 
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Esquiva las desprecias , por ventura 
Viendo en tu rostro mas hermosas flores: 
Pues si te traigo las manzanas frescas. 
Tú las desdeñas arrogante , acaso 
Porque en tu pec^ho las verás mas bellas: 
Quando te ofrezco los panales dulces. 
Altiva los ultrajas , por ventura 
Por ser mas dulce miel la de tus labios. 
Mas si no puede darte mi pobreza 
Cosa , que no haya en ti mas dulce y bella 
A mí mesmo te doy : ¿por qué despi:ecia$ 

Y aborreces el don? que no merezco 

Ser despreciado , si en el mar traníquito 
Bien me miré , quando callado el viento. 
Sus claras ondas serenaba un día. 
^ste mi rostro de color sanguino, 
Estas anchas espaldas , estos brazos 
De duros nervios , mi cerdoso pecho, 

Y vedijudos muslos , son indicio 
De mi viril y poderoso esfuerzo. 
¿Qué piensas tú hacer destos donceles. 
Apenas florecido el blando bozo 

En sus mexillas , que con arte y cuentíi 
Disponen su cabello limpio y crespo? 
Mugeres son aquestos en semblante, 

Y en obras : dile á alguno, que te siga 
Por selva y monte , y que por ti combata 
Contra el valiente javalí y el oso. 

No soy pues malo yo , ni tú me dexas 
Por la forma que tengo } sino solo 
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Por mi pobreza ; en fin las caserías 
Siguen de las ciudades el exemplo* 
Sin duda alguna el siglo de oro es este, 
Pues solo vence el oro , y reyna el oro# 
5O tú quien fuiste el invehtor primero 
De vender el amor ! maldita sea 
Tu enterrada ceniza y buesos frios, 

Y no alcancen jamás pastor ó Ninfa, 
Que pasándoles diga, hayáis descanso; 
Mas los bañe la lluvia , y mueva el viento, 

Y con inmundo pie todo ganado 
Los huelle ; tú primero envileciste 
La nobleza de Amor , y su dulzura 
Alegre convertiste en amargura. 
Amor vendible , Amor siervo, del oro 
Es el monstruo mas vil y abominable. 
Que el mar y tierra engendran y producen. 
¿Mas para qué me quejo al ayre en vano? 
Usa las armas cada qual , que expuestas 
Le dio naturaleza á su defensa: 

Usa los pies el ciervo , el león las garras^ 
£1 javali el colmillo ; asi son armas 
De la muger , beldad y gentileza. 
¿Pues cómo yo al presente ño me valgo 
ríe mi ferocidad para defensa 
De mi salud , pues la naturaleza 
Apto me hizo á la violencia y robo? 
Yo me quiero robar lo que me niega 
Es/a enemiga , y al Amor ingrata. 
Pues como agora me contó un cabi;ero, 

na 
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Que sabe $us costumbres , ella suele 
/Kefrescarse á menudo en, una fuente, 

Y me enseñó el lugar : pienso esconderip% 
En él entre los céspedes y ramas. 
Aguardando á que venga ; y como vea 
Buena ocasión , me arrojaré tras elLa« 
¿Qué puede contrastar una mozuela 

Con la débil cartera , ó con los brazos 
Contra mí , tan ligero y poderoso? 
Llore /suspire , oponga toda fuerza 
De piedad ó hermosura ; que si puedo 
Revolver esta mano á su cabello. 
De allí no irá , sin que primero tina 
Por venganza mis armas de su sangre. 

BAFNE Y TIRSL 

Como te dixe , Tirsi , ya yo vía. 
Que Aminta amaba á Silvia , y sabe el cielo 
Como le he hecho siempre buen oficio, 

Y agora con mas gusto he de hacerle. 
Porque los ruegos tuyos intervienen. 
Mas antes me atreviera , te prometo, 

A domar un novillo , un tigre , un oso» 
.Que una rapaza destas simple y boba. 
Tan boba , como bella ; que no advierta 
Quán ardientes y agudas son las armas 
De su belleza , y con el llanto y risa 
A muchos m^te , y del herir no entienda» 
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TirsL 
¿Qué muger hay tan simple ^ que en saliendo 
De las mantillas ^ ya no aprenda el arte 
De contentar , y parecer hermosa^ 
De matar agradando , y saber qnáles 
Armas pueden herir , y qnáles matan, 
Y quáles dan salud y resucitan? 
Dafne. 
¿Quién es maestro de tan grandes artes? 

Tirsi. 
Tú finges ., y me tientas : el que enseña 
El canto y vuelo á las ligeras aves, 
Bl nadar á los peces , el encuentro 
A los carneros , á los bravos toros 
Usar del cuerno, y al pabon sobervio 
Tender la pompa de bizarras plumas. 
Dafne. 
¿Quál es el nombre suyo? 
TirsL 

El nombre es Dafne* 
Dafne. 
;0 falsa lengua! 

¿Luego tú no bastas 
A dar á mis dlscipulas escuela? 
Aunque á decir verdad , bien poca falta 
Les hace otro maestro : su maestra 
Es la naturaleza , y á las veces 
También la madre y ama alcanzan parte. 



"3 
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Dafne. 
T6 eres cn suma malicioso , Tirsi; 
Pues yo te sé decir , que no resuelvo. 
Si es ya tan boba Silvia , y tan sencilla» 
Como en sus hechos y palabras muestrai 
Vi ayer cierta señal , y esta me puso 
En mucha duda : yo la hallé cercana 
A la ciudad , donde sus anchos prados 
Tienen entre lagunas -una isleta 
Con un estanque transpiarente y limpio» 
AUi la vi , toda pendiente el cuerpo. 
De suerte , que mostraba deleytarse 
De mirar á sí mesma , y le pedía 
Consejo al agua , cómo dispondría 
Por cima de la frente su cabello. 
Sobre el cabello el velo , y sobre el velo 
Diversas flores , que tenia en la falda. 
De allí sacaba la azucena y rosa, 

Y ía llegaba á su purpúreo rostro, 

Y á su candido cuello , cotejando 
Las colores , y luego muy ufana 
De la Vitoria , un tanto se reía. 
Como diciendo : yo en efeto os venzo» 
No os traigo aquí por ornamento mió, 
Mas solo os traigo por vergüenza vuestra» 

Y por mostrar , que os llevo gran ventajfa. 
Mas mientras se adornaba y componía. 
Volvió los ojos bien acaso , y viendo 
Como yo la miraba , de vergüenza 

Se alzó del suelo » y derramó las flores. 
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Quanto mas yo de verla me reía, ^ 

Mas ella de mí risa se encendía: 

Y porque estaba descompuesto en parte 
Su cabello, y en parte .recogido; 

Dos ó tres veces revolvió los ojos 
Acia la fuente consejera á hurto. 
Como temiendo ser de mi entendida : 
Miróse descompuesta , mas con todo 
Se satisfizo „ que se vio muy bella. 
Sí descompuesta : yo eñtendílo todo, 
Pero callé. 

Tirsi. 
Tú me refieres , Dafne, 
Lo que he pensado siempre : ¿no lo díxe? 

Dafne, 
Bien lo dixiste ; mas á todos oigo. 
Que no fueron las Ninfas y Pastoras 
Tan entendidas antes , ni yo tuve 
Tal juventud : el mundo se envejece, 

Y en la vejez se aumenta su malicia. 

Tirsi. 
Quizá entonces no usaban tantas veces 
Los ciudada'nos ver el campo y selvais, 
Hí tantas veces nuestras zagalejas «, < 
Entrar en la ciudad : ya están mezclados 
Línages y- costumbres. Mas dexando 
Agora estos discursos ; ¿no harías 
Por conformar á Silvia en que le hablase 
Amlnta solo , ó tu delante , un día? 
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Dafne. 

No sé ; Silvia es esquiva por estremo. 
Tivsu 

Y Aminta por estremo comedido. 
Dafne. 

Pues no hará nada comedido amante: 
Tú le aconseja , que á otra cosa atienda, 
Si es de ose humor. El que saber quisiere 
De amar , dexe respetos , ose y pida. 
Solicite , importune ; y si no basta, 
Tome lo que pudiere : ¿tú no sabes 
De la muger la condición precisa? 
Huye , y huyendo , quiere que la alcancen; 
Niega , y negando , quiere que la apremien; 
Lucha , y luchando , quiere que la venzan* 
Ya sabes , Tirsi , que de tí me fio, 
Porque en silencio guardes lo que digo, 
Tirsu 

No hay ocasión por qué de mi sospeches^ 
Que jamás diga cosa « que te ofenda: 
Mas ruégote , mi Dafne , por la dulcQ 
IVIemoria de tus años juveniles. 
Me favorezcas , ayudando á Aminta 
Misero , que perece, 

D(\fne. 

¡Qué conjuro 
Tan gentil ha buscado este inocentel 
La juventud me trae á la memoria: 
E4 bien pasado es el presente enojo* 
¿Pues qué dices que haga? 
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TirsL 

Ko te falta 
Ingenio , ni consejo ; basta solo, 
Que á querer te dispongas* 
Dafne. 

Ora sabe» 
Que vanaos Silvia y yo , dentro de un rato, 
A la fuente , que llaman de Diana, 
Allá donde aquel plátano da sombra 
Al agua dulce , y al lugar convida 
Las Ninfas cazadoras ; en aqueste 
£5 clejto ha de labar sus miembros béUos. 
Tirsh 
Pues bien. 

Dafne. 
¿Cómo pues bien? qué mal entiendes; 
Si en ti cabe discurso , eso te basta. . 
Tirsi. 
Ya entiendo ; mas no sé si ha de atreverse 
£1 á tanto. 

Dafne. 
Pues si él no ha de atreverse. 
Estése asi , y aguarde á que lo busquen. 
Tirsi. 
El es por cierto tal , que lo merece. 

Dafne. 
¿Pero nosotros no hablaremos algo 
De ti mismo? ¿Di , Tirsi , tú no quieres 
Enamorarte? pues aun eres mozo^ 
Que no serán tus años veinte y nue?e» 
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Y ayer te conocimos bien criatura: 
¿Has de vivir ocioso y sin contento? 
Que solo sabe de placer el que ama. 

Tirsi. 
No desecha de Venus los placeres 
Quien se retira del Amor ; mas goza 
£1 dulce del Amor sin el amargo. 
Dafne. 
Es desabrido dulce al que le falta 
Mezcla de algún amargo , y luego cansa. 
Tirsu 
Mas vale pues hartarse. 
Que estar siempre hambriento. 
Dafne. 
No ya con el manjar que se posee; 
Yquantomas se gusta, mas agrada. 
Tirsi. 
¿Quién es tan poseedor de lo que gusta^ 
Que á todas horas pueda 
Hallarlo expuesto á su apetito y hambre? 
Dafne. 
¿Mas quién halló jamás lo que no busca? 

Tirsi. 
Es peligro buscar lo que adquirido. 
Causa breve contento, 

Y no adquirido , mucho mas tormento. 
Hasta que llantos y suspiros falten 
Eiv el Amor , y su tyrano reyno, 
Tirsi no ha de volver á ser amante: 
Ya basta lo que tengo padecido. 
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Otro fiel amador hará su parte^ 
. Dafne. 

\ Mas no tienes gozado lo que basta* 
Tirsi. 
Ni gozarlo deseo, \ 
Si ^n caro se compra* 

Dafne. 
Amar te será fuerza , si no gusto. 

Tirsl 
No me pueden forzar , estando lejos. 

Dafne. 
{Quién está lejos del Amor? 
Tírsu 

Quien huye. 
Dafne. » 
¿Y qué importa que huyas de sus alas? 

Tirsl 
Tiene al nacer Amor las alas cortas, 
Que apenas le sustentan, 
y asi no las estiende á todo vueloi 
Dafne. 
Pups no conoce el hombre quándo nace; 
Y quando lo conoce , es grande y vuela. 
. Tirsi. 
No , si otra vez no ha visto cómo nace. 

Dafne. 
Ora veremos si tus o)os' huyen. 
Como dices : y luego te protesto 
( Ya que presumes tanto de ligero ) 
Que quando te veré pedirme ayuda. 
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No moveré por ayudarte un paso, 
Uii solo dedo , una pestaña. sola« 
Tirsi. 
Bravo rigor , ¿qué me podrás ver muerto? 
Pues , Dafne amiga , si pretendes que ame. 
Quiéreme tú , y estamt>s concertados. 
Dafne, 
Tú me burlas en fin , y por ventura 
No me mereces por amante : jay qnántos 
Engaña un rostro colorado y lisol 
Tirsi. 
No burlo á fe ; mas antes me parece. 
Que con esa protesta me desechas, 
Qual hacen todas ; ¿pero qué remedio? 
Viviré sin amor , si no me quieres. 

Dafne. 
' Vive , Tirsi , contento , ocioso vive. 
Que en ocio tal siempre el amor se engendra. ' 
Tirsi. 
O Dafne, en esta ociosidad me ha puesto 
El que en las selvas como á Dios honramos. 
Para quien los ganados grandes pacen 
Del uno al otro mar , por las campañas 
Estendidas , alegres y fecundas, 

Y las alpestres cumbres de Apenino: 
El dixo asi , quando me hizo suyo: 
Tirsi , auyenten otros los ladrones, 

Y los lobos , guardando mis rebaños: 
Reparta otro los premios y las penas 
A mis ministros : otros apacienten 
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jMís ganados: en fin otro conserve 

I-ra lana y leche , y otro la despenda; 

Agora canta tú , que estás ocioso. 

Asi será razón , que no le burle 

Con mundanos amores , sino cante 

Los abuelos de aqueste verdadero 

( No sé si Apolo ó Júpiter lo llame. 

Que á ambos parece en el aspecto y obras) 

Abuelos de mayor merecimiento. 

Que el gran Saturno y Celo. Agreste Musa 

A mérito real ; mas no por eso 

Que suene clara ó, ronca , la desprecia. 

I>e su mismo sugeto nada canto. 

Porque no puedo dignamente honrarlo. 

Sino con el silencio y reverencia: 

Mas no faltan jamás en sus altares 

Las flores de mi mano , ni los fuegos 

Be inciensos olorosos y suaves. 

Ni faltará en mi pecho esta devota, 

Y pura religión , hasta que vea 
Pacer el ayre por el ayre el ciervo, 

Y que mudado el curso de los rios. 

Beba la Sona el Persa , el Franco el Tigris. 
Dafne. 
Tú vas muy alto ; ora desciende un poco 
Al propósito nuestro. 

Tirsi. 

El punto es este. 
Que en estando en la fuente tú con Silvia, 
Procures ablandarU 1 y yo entretanto 
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Procuraré que Aminta vaya ; y pienso. 
Que no es menos dificil que la tuya 
Mi diligencia. Ve eo buen hora. 
Dafne. 

Voymc» 
Pero nuestro propósito no era ese. 
Tirsl 
Si bien diviso desde aqui su rostro, 
Alli parece Aminta, él es sin duda. 

AMINTA Y TIRSL 

Veré si ha hecho Tirsi alguna cosa; 
Porque si nada ha hecho. 
Antes de consumirme he de matarme 
Ante los ojos mismos de la ingrata; 
Que pues le agrada tanto 
Deste mi corazón la viva llaga. 
Agudo golpe de sus ojos bellos; 
También debe agradarle 
La llaga de mi pecho. 
Golpe furioso de mis propias manos» 
TirsU 

Nuevas te traigo , Aminta , de consuelo; 
Bien puedes ya dexar tanto lamento, 
Aminta. 

Ay Tirsi , ¿qué me dices? 
¿Traes la vida ó la muerte? 
Tirsl 

Traigo salud y vida ^ si te atreves 
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A acometerlas ; pero ve dispuesto 
A ser un hombre , Aminta, 
A ser un hombre de ánimo resuelto. 
Aminta. 
¿Cómo , y con quién el ánimo rae importa? 

Tirsi. 
Si estuviese tu Ninfa en una selva^ 
Que cercada de altísimos peñascos^ 
Diese alvergue á los tigres y leones^ : ' 
¿Fueras allá? 

Aminta. 
Fuera seguro y pronto. 
Mas que en la fiesta zagaleja al bayle. 
Tirsi. 
Y si estuviese entre ladrones y armas, 
¿Fueras allá? 

Aminta. 
Fuera resuelto y presto, . 
Mas que á la fuente el ciervo caluroso» 
Tirsi. 
Mayor empresa importa que acometas» 

Aminta. 
Iré por medio el rápido torrente, 
Quando la nieve desatada en agua 
Al mar se precipita : iré por medio 
Del vivo fuego , y al inferno mismo,. 
Quando en él estuviese : si ser puede 
Infierno donde est4 cosa tan bella. 
Descubre , acaba , lo que pasa. 
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Tirsi. 

Bscuchai 
Silvia te típera agora en una fuente, 
Pesnuda y sola: ¿irás allá? 
Aminta. 

¿Qué dices? 
¿Silvia me espera 4 mí , desnuda y sola? 
Tirsi. 
Sola con Dafne ^ que es de nuestra parte, 

Aminta. 
lí desnuda me espera? 
Tirsi. 

iDesnuda digo : mas. 

Aminta. 

•|Ay triste ! acaba: 
¿Qué mas , Tirsi ? tft callas , tú me matas. 
Tirsi. 
Mas no sabe , que has de ir allá. 
Aminta. 

Terrible, 
lY fiera conclusión , que ya en veneno 
La dulzura pasada me convierte. 
Cruel , ¿con quál estudio me atormentas? 
¿Tan poco desdichado te parezco, 
Que aumentar quieres la miseria mia? 
Tirsi 
Haz tü mi parecer , serás dicbosOt 

Aminta. 
¿Qué me aconsejas? 



I 
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Tirsi. 

Que pasar no dexes 
Ira dicha que te ofrece la fortuna, 
fi Aminta. 

Dios no permita , que jamás yo intente 
Cosa que la disguste ; ni yo supe 
fiíacer cosa jamás contra su gusto. 
Sino es amarla : y el amarla es fuerza. 
Fuerza de su hernH)sura , y no mi culpa^ 
Asi no se verá , que en quanto pueda 
>Io procure agradarla. 
Tirsl 

Ora responde; 
¿Si potestad tuvieras 
Para dexar de amarla, 
Dexárasla de amar , por agradarla? 
Aminta. 
Ni tal cosa consiente Amor que diga. 
Ni que imagine ver en tiempo alguno 
El dexárla de amar , aunque pudiese, 
Tirsi. 
4 Desa manera á su pesar la amaras^ 
Pudiendo no quererla. 

Aminta. . 

No 'afuera á su pesar , mas la amarla. 

Tirsi. 
Sin su gusto en efeto. 
Aminta. 

Sí por cierto. 

Tom.VL o 
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TirsL 
íPues cómo sin su gusto no te atreves 
A aprovecharte de tu bien presente? 
Que si al principio le ha de dar disgusto, 
Es cierto al fin , que le será agradable. 

Ay , Tirsi amigo , Amor por mí responda, 
Que á referir no acierto 
Ix)que me dice el corazón : tíi agora 
Estás muy diestro , por el uso grande. 
En razonar de Amor : á mí me liga 
La lengua aquello mismo. 
Que el corazón me liga. 
TirsL 
¿No iremos en efeto? 

Aminta. 

Iré sin duda. 
Has no donde tú piensas. 
. TirsL 

¿Pues á dónde? 
Aminta. 
Iré á morir , si en mi favor no h^s hecho 
Mas dé lo que me dices. 
TirsL 

¿Y esto es poco? 
¿Crees tú, que Dafne nos aconsejara 
Ir á la fuente , quando no entendiera 
De Silvia el pcjcho? por ventura Silvia 
Sabe el concierto , y no querrá se entienda. 
Que sabiéndolo , calla. Si tu buscas 
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Hasta el consentimiento suyo expreso. 
Buscas derechamente disgustarla: 

Y siendo asi , ¿qué es deste tu deseo. 
Que tienes de servirla y complacerla? 

Y si ella aguarda , que tu dicha alegre 
Se adquiera solo por tu industria á hurto, 
Sin que ella de su mano te la ofrezca; 

Por tu vida me di , ¿qué mas te importa 
Éste modo , que aquel ? 

Aminta. 

¿Quién me asegura 
Ser esa su intención y su deseo? 
Tirsi. 
O simple , ves aquí que al fin procuras 
La certeza , que á Silvia le desplace, 

Y desplacerle justamente debe, 

Qual tú debieras no buscarla : ¿y dónde 
Tienes quien te asegure lo contrario? 
Si ella asi lo pensase , y tú no fueses 
(Pues que la duda y riesgo son iguales) 
t ¿Será mejor morir como animoso, 
f Que como vil? tú callas , tú conoces. 
Que estás vencido ; agora roe concede 
\ Esta pérdida tuya , que yo pienso 
I Ha de ser causa de mayor victoria* 
Vamos ^ Aminta , vamonos. 
Aminta. 

Espera» 
Tirsi. 
¿Cómo espera? ¿no ves que el tiempo huye? 
o a 
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Anúnta. 
Miremos antes si esto debe hacerse, 
Y en qaé manera. 

Tirsi. 

Todo lo qne falta 
Podemos ver por el camino mesmo; 
Mas nada hará quien muchas cosas mirat 

CORO. 

Amor , ¿de qué maestro. 
En quál pculta escuela! 
Se aprende esa tu larga 
: Arte de amar incierta? 

¿Quién del entendimiento 
Declara las ideas, 
Quando ton alas tuyas 
Al mismo cielo vuela? 

No lo explicó el Liceo, 
No la famosa Atenas, 
Y en Elicona docta 
Ni Tebo lo. dernuestra; 

Que si de amor discurre^ 
Parece que le enseñan: 
CortQ raiK)na y frió 
Con perezosa lengua. . 

No tiene voz de fuego, , 
Que á tu primor competa, 
Ni á sus xpisterios altos 
' Sus pensamientos llegan. 
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TÚ , Atúot , eres el áignt 
Maestro dé tu ciencia, 

Y tú á)Ioátí mismo 
Te explicas é interprctaar. 

Tú enseñas al mas rudo. 
Que en unos ojos lea 
!Lo que tu mano escribe 
Con amorosas letras. 

A los amantes fletes 
Desatas tú la lengua 
En delicado estilo 
Con elegancia estrema, 

Y á mucho mas se estíende^ 
Amor , tu sutileza: 

Raro saber , y estraña 
Manera de eloqtiencia! 

Que á veces con palabras 
Confusas é imperfetas^ 
Un corazón amante 
Sus sentimientos muestra^ 

Mejor que con razones 
!Lustrosas y compuestas; 

Y aun ei silencio mismo 
A veces habla y rnega. 

Amor , lea quien quisiere 
Socráticas sentencias. 
Que yo en dos bellos ojos 
Aprenderé tu ciencia. 

V humillará sus versos 
El mas altó poeta, 

o 3^ 
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Con pluma sabia escritos 
En doctas Academias^ 

Junto á los que imprimiere 
Mi pastoril rudeza 
Con la grosera mano 
En ásperas cortezas^ 
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ACTO TERCERO. 
TIRSI Y CORO. 
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estremo de crueldad! ¡ó ingrato pecho! 
;0 ingrata Nipfal ¡ó tres y quatro veces 
Muger ingrata*. Y tú , naturaleza, 
/Negligente maestra , ¿por qué solo 
En el rostro pusiste á las mugeres, 

Y en lo aparente , quanto tienen bueno 
33e agrado , de piedad y cortesía, 

Y te olvidaste de las otras partes? 
|Ay joven triste y mísero! sin duda 

Se habrá dado la muerte ; él no parece: 
Bien ha tres horas que le busco , y busco 
En donde le dexé, y en los contornos, 
Sin hallarle. , ni rastro de sus pasos: 
iAy que se ha dado muerte el miserable! 
Alli delante están unos pastores, 
Ic quiero á ver si sabe del alguno. 
Decid , amigos , jquién ha visto á Aminta 
Acaso , ó sabe del alguna nueva? 

Coro. 
Tirsi , paréceme que estás turbado; 
¿Qué causa te molesta y te fatiga? 
¿De qué son estas ansias y sudores ? 
¿Hay algún mal? por Dios que lo sepamos^ 

Tiríu 
Temo del mal de Aminta : ¿habeisle visto? 

04 
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Coro^ 
No le hemos visto desde que cpntigo 
Ha buen rato partió ; ¿pero qué temes? 
Tmi. 
No se haya muerto ¿1 mismo de éu mano^ 

Coro. 
¡El muerto de su mano? ¿por qué causa? 
¿Qué ocgj»íon hallas? 

Ttrsu 

El amor y el odio. 
Cofo. 
¿Dos poderosos enemigos juntos. 
Qué no pueden hacer? habla mas claro. 
TirsL 
El amar una Ninfa por estremo^ 

V el ser della en estremo aborrecido. 

Coro. 
Cuenta el caso te ruego , y entretanto 
( Este és lugar de paso ) por ventura 
Vendrá alguno , que del nos dé noticia, , 

Y aun puede ser también que él mismo llegue. 

Tirs'u 
Pláceme de decirlo, que no es justo, , 
Que ingratitud tan grande y tan esirañá 
Se quede sin la infamia que merece". 
.Tuvo noticia Aminta ( y yo fui triste 
Quien noticia le di , ya me arrepiento) 
Que Silvia y Dafne en una fuente habían 
De ir á bañarse ; y acia allá en efeto 
Se encaminó , movido solamente. 
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ÍIo de SU voluntad , mas de mi pura 
Persuasión importuna ; pues mil veces 
Quiso volverse atrás , y á pura fuerza 
Yo lo detuve , y lo llevé adelante^ 
Llegábamos ya cerca de la fuente. 
He aquí quando sentimos de improviso 
\Tn femenil lamento , y juntamente 
Vimos á Dafne , que batía lais palmas; 
La qual , como nos viese ^ abando el grito, 
Ay, dixo , socorred , que á Silvia ultrajan. 
Luego que oyó su enamorado Aminta 
Estas palabras, aventóse al campo 
Purioso como un pardo , y yo seguiló: 
Quando vemos ligada con un árbol 
La bella Ninfa , qual nació , desnuda; 
Y su cabello , su cabello mismo i 

Servia de cuerda , y á la planta envuelto 
Estaba con mil nudos ; y su cinto. 
Que fue del seno virginal custodia. 
De aquella ofensa era ministro , y ambas 
Las manos le apretaba ál duro tronco: 
Hasta la misma planta ligaduras 
Contra ella daba ; y de un vencido ramo 
Dos tiernas varas duramente ataban ' 
Sus delicadas piernas. AUi vimos 
En su presencia un Sátiro villano. 
Que entonces acababa de ligarla: 
Fuese tras él Aminta con un dardo' 
(Que tuvo acaso en la derecha mano) 
Como un fiero León; y yo entretanto 
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Estaba ya de piedras prevenido. 
Con que el Sátiro vil huyó en efeto; 
Pues como diese espacio su huida 
A que Aminta mirase , él codiciosos 
Volvió sus ojos á los miembros bellos. 
Que qual tremola entre los juncos leche. 
Delicados y blancos parecían; 

Y todo vi , se demudó en el rostro. 
Tespues llegóse blandamente á ella, 

Y con modestia dixo : o bella Silvia, 
Perdona aquestas manos , si llegarse 

A lus mieníbros es mucho atrevimiento, 
Pues las obliga necesaria y pura 
Fuerza de desatar aquestos nudos; 
No ( ya que les concede la fortuna 
Bsta felicidad) te pese della. 

Cero. 
Palabras de ablandar los pedernales* 
¿Y qué le respondió? 

Tirsi. 

Ninguna cosa; 
Mas con vergüenza y con desden , al suelo 
Baxandó el rostro , el delicado seno, 
Quanto podia torciéndose , cubría. 
El , echando delante su cabello 
Rubio , se puso á desatar , y en tanto 
Hablaba asi : ¿quánjdo tan bellos nudos 
Un tan grosero tronco ha merecido? 
¿Pues qué ventaja llevan los amantes. 
Que sirven al Amor, si ya comunes 



DE JAUREGXn. SI^ 

Son con las plantas sus preciosos lazos? 

¿Planta cruel , pudiste unos cabellos 

De oro ofender , que tal honor te haciail? 

!Esto le dixo al desatjar sus manos, 

En tal modo , que. junto parecía. 

Que temiese tocarla , y desease. 

Baxó luego á los pies por desasirlos; 

Mas como Silvia ya se viese libres 

ILas manos , dixo esquiva y desdeñosa: 
^ No me toques , pastor , soy de Diana, 

Yo me desataré los pies ^ aparta. 
Cero. 
¿Que tal orgullo en una Ninfa atvergue? 

Por cierto ingrata paga de tal obra« 
Tirsi. 
El apartóse con respeto á un lado, 

Aun sin alzar los ojos á mirarla; 

Aquel placer negándose á sí mismo, 

Por no darle cuidado de negarlo. 

Yo que escondido lo miraba todo, 

Y lo escuchaba : quando vi tal cosa 

Mil voces quise dar , al fin me abstuve. 

Mas oye qué estrañeza : ella en efeto, 
. Después de gran fatiga ^ desatóse, 
j Y 5¡n decir á Dios, apenas libre. 

Partió de alli como una cierva huyendo: 
[ Y no habia causa de temer ninguna, 
i Que ya de Aminta conocía el respeto, 
i Coro. 

¿Pues cómo asi huyó? 
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TinL 

Porque no quiso 
Tener obligación á la modestia 

Y amor del joven, sirto á su carrera^ 

Coro. 
¿Qué es hasta eso ingrata? ¿Y el cuitado 
Qué hizo entonces^, dinos , 6 qué díxo? 
Tirst. 
Eso no sé , porque de furia ardiendo 
Corrí por alcanzarla y detenerla, 
Al fin perdíla ^ y fue el trabajo envan^r 
Después volvi á la fuente donde había 
Quedado Áminta , y no le vi ; mas siento 
El corazón presago de algún daño:: 
Sé que estaba dispuesto de matarse. 
Aun antesf que esto sucediese. 
Coro. 

Es uso, 

Y arte del que anm amenazarse á muerte; 
Mas raras veces ha llegado á efeto. 

Tini. 
Quieran los altos Diose& , que no sea 
Aminta alguno de los raros. 
Coro. 

Calla, 
Que nóserá^ 

' Tirsl 
Yo quiero irme á la cueva . 
Peí sabio Elpino , donde si él es vivo. 
Por dicha le hallaré ; porque alj^ suele 
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Alentar sus tristezas y tormentos 
Al dulce son de la zampona clara. 
Que trae las piedras á escuchar dd monte. 
Hace correr de pura leche el rio, 

Y miel brotar de las cortezas duras. 

AMINTA , DAFm ,Y NERIíTA. 

Iti^urosa piedad por cierto usaste 
Conmigo , Dafne , al detener el dardo« 
Porque será mi muerte, 
Quanto mas dilatada , mas amarga: 

Y dime agora , ¿para qué me engañas 
Po|!, diversos caminos , y entretienes 
Con tus varias razones tan en vano? 

Si temes que me mute , mi bien teipes» 
, ./ ; Dafne. 

¿Por qué te desesperas, 
Aminta? que si yo bien la conozco, 
No fue^ crueldad , sino vergüenza sola 
La que movió á tu Silvia que huyese. 

i Aminta. 

\ Ay triste yo , que mi salud seria 
Desesperar , después que la esperanza 
Mi destruicion ha sido : y todavía 
Jienta reverdecer dentro del pecho, 
Sok) para que viva: 
¿Y al que es tan ^eádichado. 
Qué mas fiero tormento que la vida? 



Dafne. 
Vive , mezquino, miserable, vive, 
Solo para que goces 
De la felicidad , quando viniere: 
Sea premio á tu esperanza 
( Si en vivir esperando te mantienes) 
Lo que miraste en^ la desnuda bella. 
Aminta. 
No pareció al Amor , y á mi fortuna^ 
Que era yo enteramente desdichado. 
Si no me descubrían 
Enteramente aquello , que me niegan. 
Nerina. 
¿Qué he de ser yo en efeto la siniestra 
, Corneja de una nueva tan amarga? 
;0 para siempre mísero Montano! 
¿Qué sentirá tu pecho quando entiendas 
El duro caso de tu Silvia cara? ' 
¡O viejo padre y ciego! 
jPadre infeliz ! mas ya no serás padre. 
Dafne. 
Oigo una triste voz. 

Aminta.' 

Yo siento el nombre 
De Silvia , que me hiere los óidos, 
Y el corazón : ¿mas quién la nombra? escucha. 
Dafne. • ' 
Esta es Nerina , Ninfa á Cintia cara. 
De bellos ojos, y de lindas manos. 
Talle gentil , y movimiento ayroso. 
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Nerina. 
Quiero con todo, que lo sepa , y trate 
De buscar la» reliquias miserables, 
Si algunas han quedado. ;Ay Silvia , ay Silvia, 
Ay como fue tu suerte desdichadal 
Jminta. 
Ay de mí , ¿qué será lo que esta dice? 

Kerina. 
Dafne. , 

Dafne. 
¿Qué estás hablando entre tí mestna? 
iOcómo á Silvia nombras y suspiras? 
Nerína. 
Con ocasión bastante 
Suspiro el triste caso. 

Aminta. 
Ay , ¿de qué caso 
íodrá decir aquesta? que yo siento. 
Yo siento el corazón , que se me yela, ^ 
Y enflaquece el espíritu : ¿está viva? 
Dafne. 
Cuenta qué triste caso es el que dices. 

Nerina. ^ 

jO cielosl ¿yo he de ser la mensagera? 
¿Y me obligan tartibien á que . lo cuente? 
Vino desnuda Silvia á mi morada 
(Y la causa ya debes de saberla ) 
Después vestida , me rogó que fuese 
Con ella á cierta caza , que ordenada 
Bstaba al bosq^ue. dicho de la encina» 
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Fuimos 9 hallamos muchas Ninfas juntas^ 

Y luego á breve rato desemboca 

( No sé de dónde) un carnicero lobo 
De terrible grandeza , cuyo labio 
Manchaba el suelo de sangrienta espuma: 
Silvia al momento acomodó una ñecha 
A un arco que le di , dispara , y dale 
En la cabeza : él emboscóse , y ella 
Al bosque le siguió, vibrando un (jardo. 
Aminta. 
¡O qué principios de dolor I ¡ay tristel 
¿Qué fin me anuncian? 

Nerina. 

Yo con otro dardo 
Seguí su rastro , pero lejos mucho. 
Porque parti mas tarde: ya que estaban 
Dentro ^el bosque , alli no pude verla; 
Mas tanto fui siguiendo sus pisadas. 
Que en lo mas solo me hallé y espeso: 
En esto vi de Silvia el dardo en tierra, 

Y poco mas abaxo un blanco velo. 

Que yo misma primero á su cabeza * 

Le revolví. He aqui quando miraba 
A todSs partes , siete lobos, veo 
Lamiendo de la tierra alguna sangre 
Vertida en cerco de unos huesos mondos;: 

Y fue mi suerte^ .que ellos no ine vieroOf 
(Tan atentos estaban á su pastg) 

Asi que de piedad y temor llena 
Yolvime atrás. Aqudsto es.quanto t)uedo 
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Decir ¿^ Silvia ^ y ^^^ ^^"í ^u vtíio. 

Aminta. 

¿Has dicho poco , Ninfa? ¡6 velo, ó sangre! 
O Silvia , tú eres muerta! 
Dafne. 

Ay desdichado» 
Amortecido está de pena , ó muerto, 
Nerina. 

Aun todavia respira : esto habrá sido 
Algún breve desmayo: ya revive, 
Amintá. 

jTor qué asi me atormentas. 
Dolor, que ya no acabas de matarme? 
Quizá á mis manoa el oficio dexas: 
Yo soy , yo soy contento . 

Que ellas tomen el cargo. 
Ya que tu lo rehusan, ó no puedes.v 
Ay triste I si no falta 
A la certeza ya ninguna cosa, 
Y nada falta ai colmo 
De la miseria m¡a, 

¿Qué espero mas? ¿qué busco? ¿ah Dafne,Dafne, 
Para este amargo fin me reservaste? 
¿Para este fin amargo? 
Dulce míorir era por cierto el mió, 
Quando matarme i^uise: 
Tú lo estorvaste , y estorvólo el cielo, 
A.I qual le parecía, ^ 

Que con mi muerte se evitaba el daño, 
Que ordenado me estaba ; mas agora 

Tom. VI. j) 



Fuimos ^ hallamos muciit^ueidad estrema 
Y luego á breve rato ^¿ ^ 

( No sé de dónde) \ ^ ' • 
De terrible grán.V'^ jj^fne 
Manchabacl. ^^^^^, ^^^,¿^ 
Sdviaalmo- ^-/^^j^j ^n^:^^ entiendas. 
A un arr ,.;J>^ ^^¿^^^^ 

kf ^^^^^ quieres que espere? 
-^X** *^ esperado y lo entendido. 
f^^ Nerina. 

.Q quién antes hubiera sido mudal 
' Aminta. 

jJinfa , dame , te ruego, 
pe su velo , esa funesta y sola 
jjeliquia suya , porque me acompañe 
En este breve espacio. 
Que me queda de tiempo y de la vida. 
Nerina. 
¿Debo darb , é negarlo? 
Pero negarlo debo. 
Sabida la ocasión porque le pide. 
' Aminta. 

¿Cruel , asi me niegas 
Un tan pequeño don al punto estremo? 
Hasta en esto se muestra mi enemigo 
El fiero hado ; pues dexarle quiero. 
Contigo quede , y aun quedaos vosotras. 
Que )o me voy donde volver no espero. 
Dafne. 
Aminta , aguarda , escucha: 



Vy d^ mi 4 con la furia que se parte* 
Kirinaé 
< camina de suerte < 
JS por demás seguirlo ; asi yo quiero 
.üseguir mi viage^ y por ventjira 
Será mejor que calle* 

Y nada cuente al misero Montano. 

CORO. 

No es menester la muerte} 
Que si es para obligar uñ pecho noble. 
Basta la fe cotí un amor conforme: 
Ni la que se pretende 
Es tan díficil fama^ 
Sí persevera firme el que bien ama; 
Que es premio amor ^ que con amar se alcanza; 

Y muchas veces ♦ si al amor inquiere, 
Gljoria inmortal el amador adquiere* 
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i\ viento lleve con la mala nueva. 
Que se esparció dé ti , tus males todos, 
Lqs por venir , ó Silvia , y los presentes; 
Pues te juzgué ya muerta , y gloria al cielo 
t Viva y sana te miro : de tal suerte 
Ha contado Nerina tu suceso. 
Que oxalá fuera muda , y otro sordo. 

Silvia. 
Cierto fue grande el riesgo y y ella tuvo 
Causa bastante de juzgarme muerta.. 

Dafne^ 
Mas no bastante causa de decirlo. , 
Ora cuéntame el riesgo , y de qué modo 
Tu lo escusaste. 

Silvia. 
^ . Yo siguiendo un lobo 

Me embosqué en lo profundo de la selva 
Tanto , que lo perdí de rastro ; y mientra* 
Voiverme procuraba al mismo puesto. 
Donde partí primero ; el lobo miro, 
Al qual reconocí por una flecha. 
Que yo le liabia clavado de mi mano 
Junto á la oreja ; vilo entre otros muchos 
Al rededor de un animal , que habían 
Be fresco muerto ( cuya forma enitonce; 



DE JAUREGÜT* 22^ 

No supe áístinguír ) el lobo herido 
Pienso me conoció , porque se Vino - 
Contra mi con la boca 'ensangrentada: 
Yo lo esperaba audaz , y con la diestra 
Vibraba un dardo : ya tú sabes , Dafne« 
Si con destreza sé tirarle, y sabes 
Si íamás yerra de mi mano el goípe* 
Ya que lo vi tan cerca de mi puesto 
Quanto me pareció distancia justa 
Para la herida , le arrojé mi dardo 
En vano ; porque ( ó fue de la fortuna 
l»a culpa , 6 mia ) por herir al lobo 
Clavé una planta : entonces se venía 
Con mas furioso encuentro á acometerme. 
Yo viéndole tan cerca-, que del arco 
Era imoosible entonces ya valerme, 

Y no siendo señora de otras armas; 
Bispúseme á huir , y mientras huyo, 
Si me viene siguiendo : advierte agora. 
Un velo , que revuelto yo tenia 

A los cabellos , c'esplegóse en parte, 

Y andaba ventilando , tal que á un ramo 
Se marañó ; yo siento que me tiran, 

Y me detienen , sin saber quién fuese; 
Mas con el miedo de morir , redoblo 
La fuerza á la carrera , y de su parte 
El ramo no se vence , ni me dexa: 

Al fin del velo me desasgo , y pierdo 
Con él algunas hebras del cabello; 

Y tantas alas a los pies fugaces 

P3 
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Me puso el gran temor , que libre y jan» 
De la selva $aU : después volviendo . 
Acia mi alvergue , te encontré turbada^ 
Toda turbada , y me espanté de verte. 
Porque dp solo verme te espantabas. 

Tú estás yiva , y alguno ya no vive» 

Silvia^ 
¿Qué me dices? ¿te pesa por ventura , 
Que viva esté? ¿qué tanto me aborreces? 

JDafne. 
Pláceme de tu vida , mas me duele 
Be agena muerte, 

Silviap 

¿De qué muerte dices? 

JDafne^ 
De la muerte de Aminta, 

Silvia, 

Ay , ¿cómo es muerto? 

El cómo no lo sé , ni aun el efeto 
Puedo afirmar > mas téngolo por cierto, 
Silvia^ 
¿Qué es lo que dices? ¿pues á qué .atribuyes 
La causa de su muerte , di ? 
JDafru, 

A tu muerte» 
Silvia, 
Yo no te entiendo^ 
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Dafne, 

La terrible nueva 
Desa tu muerte , que por cierta tuvo. 
Le habrá dfido al iK&ezquino el hierro ó lazo, 
O alguna cosa tal.-^ que lo haya muerto, 
Silvia^ 
Será vana sospecha la que tienes, 
Como la de mi muerte ; que qualquierí^ 
Salva lar vida suya mientras puede/ 
.. Dafne. 
Ah Silvia , tú no sabes ^ ni lo crees 
Quánto el fuego dé amor puede en un peclio. 
En un pecho de carne , y jio de piedra, ^ 
Qual ese tuyo ; que si lo creyeras. 
Hubieras ya querido á. quien te quiere 
Mas que las mismas niñas de 6us ojos, 

Y el espíritu mismo de su vida; 

Lo qual sé y<i, y aun helo visto : vilo 
Quando huiste , como tigre fiera, 
Al tiempo que debieras abrazarlo: 
Volver Je vi contra su pecho un dardo. 
Desesperado , y á morir expuesto, 

Y sin arrepentirse , al fiero hecho; 
Pues én efeto se pasó el vestido 
Hasta la piel , dexándola teñida 

^ De su sangre, y pasara mas adentro 
La punta , y fuera el corazón herido. 
Que tú con mas violencia ya heriste. 
Si entonces yo no le detengo el brazo, 

Y su furor impido: quizá aquella 

P4 
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Herida breve fue un ensayo solo 
De su furor , de la desesperada 
Constancia suya , y le mostró la vía 
AI hierro aud^z, para qtie ya supiese 
Arrojarse por ella libremente* 

Silvia. 
Ay,¿qué me cuentas? 

Dafne. 
Y después lo he visto 
Quando escuchó la desdichada nueva 
De que eras muerta : del afán y angustia 
Amortecerse ; y con furor estraño 
Luego partir de alU para matarse; 

Y desta vez se habrá de veras muerto, 

Silvia. 
¿Qué lo tienes por cierto? 
JDafne^ 

Por sin duda. 
Silvia. 
Triste de mí , ¿por qué no le seguíste 
Para impedirlo? v^n , busquemos , vamos. 
Que si la muerte mia 
Le quitaba la, vida. 
Mas fácilmente espero. 
Que mi vida le salve de la muerte. 
JDaf/ie. ' 
Ya le seguí , ma§ tan veloz corría. 
Que se despareció de mí en urí punto, 

Y nada me valió* buscar sus huellas. 
Mds dónde quieres ir sin rastro alguno? 



DB JAÜREGÜI* 233 

Sihia. 
Ay , Dafne , él morirá si no te hallamos. 

Dafne. 
¿Cruel , sientes acaso que te usurpe 
La gloria de tal hecho? ¿tú en efetó 
Quisieras haber sido su liomicida? ♦ 
¿No te parece , ingrata , <jue su muerte 
Debe ser obra de otra , que tu mano? 
Ora consuélate , que como quiera 
Que el desdichado muera , tú le matas. 
Sihia. 
O Dafne , tú me afliges^ 
Y el gran dolor que siento de su dáfio. 
Se aumenta mas con la memoria acerva 
De mi rigor pasado, 

Que honestidad llamaba , y fuelo cierto; 
Pero fue muy severa y rigurosa. 
Agora lo conozco , y me arrepiento. 
Dafne. 
¿Qué es lo que escucho? ¿tú piadosa , Silvia? 
¿Tú en ese corazón sientes afecto 
Alguno de piedad? ¿qué es lo que veo? 
¿Tú lloras , tú? ¡notable maravilla! 
¿Y es de amor en efeto ese tu llanto? 
Silvia. 
No lloro yo de amor, de piedad lloro. 

Dafne. 
No importa : la piedad es mensagera 
De amor , como el relámpago del trueno^ 
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Coro. 

Y aun muchas veces , quando éi' mismo quiere 
Entrar oculto en los sinceros pechos. 

Que lo excluyeron antes con severa 

Honestidad \,M semejanza* toma 

De la piedad ^ qué es j&u ministra y nüncia, 

Y con estos, «disfraces ^ engañando 
Las jóvenes sencillas ^ 

Pentro en sus corazones se aposenta. 
Dafne, 
Llanto de amor es este ^ mucho abunda. 
Tú callas : en fin amas , pero en vano. 
jO poder del amor! justo castigo 
Sobre esta Ninfa envía* 
Mísero Aminta, tú (como la abeja, 
Que hiriendo muere , y en la agena llaga 
Dexa la propia vida) con tu muerte 
Has herido en efeto un ^iuro pecho, 
Que aun no picaste en tanto que viviste. 
Si eres agora espíritu desnudo 
Ya de los miembros , como yo presumo, 
Aqui estaras sin duda; 
Mira su llanto , y goza de tu suerte,. 
En vida amante , y en la muerte amado. 

Y si era tu destino , que en la muerte 
Amado fweses , y esta fiera quiso 
Vender su amor por tan subido precio; 
El precio mismo que pidió , le diste, 

Y ya su amor con tu morir compraste. 
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Por cierto caro precio al que le ha dado, 
Quanto inútil y vil á quien le admite» 
Silvia. 
\0 si pudiera ser comprar su vida 
Yo con mi amor , ó con mi vida mesma, 
Si al fin es muerto ! 

JDa/ne., 

¡O tardo desengaño! 
Tarda piedad sobrada, 
Quando á ningún efecto es de provecho» 

ERGJSTO , CORO , SILVIA Y DAFÍTE. 

Traigo tan lleqo de piedad el pecho, 
Y tan lleno de horror, que no oigo ó veo 
Cosa alguna do quiera que me vuelva. 
Que todo no me espante y me congoje. 
Coro, 
¿Con qué puede venir , ay Dios , agora 
Este pastor , que muestra 
Tal turbación en el semblante y lengua? 
Ergastp. 
Traigo la nueva triste 
Pe la muerte de Aminta, 
^ . Silvia p 

jAy lo que dícel 
Ergasto, 
El mas noble pastor de nuestras selvas, 
El mas gallardo , afable , y comedido. 
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Amado de las Ninfas y las Musas; 

Murió en su juventud : ¡ay de qué mucrtel 

Coro. 
Dinos cómo , pastor , porque contigo 
Llorar podamos su desgracia y nuestra. 

Silv'm. 
Ay que no oso llegarme 
Adonde escuche y sepa 
Lo que saber no escuso* 
Puro corazón mió, 

¿Áspero y fiero corazón , qué temes? 
jDe qué te espantas? Vete presto, acaba 
Contra el cuchillo agudo de una lengua» 

Y aqui demuestra agora tu fiereza. 
Pastor , yo vengo por la parte mía 

De ese dolor , que á los demás prometes; 
Porque me pertenece 
Quizá mas que tú piensas, 

Y qual debida prenda lo recibo: 
Asi qué de dolor tan propio mió 
No debes serme escaso. 

Ergasw^ 
Ah, Ninfa, yo te creo. 
Que mil veces al mísero sentía 
Llamar tu nombre , al acabar su vida. 
Dafne. 
Comienza ya la dolorosa historia* 

Ergasto. 
Yo estaba en lo mas alto del collado. 
Donde mis redes hoy tendido habia. 



BB JAURÍGÜI* a^jr 

Qaando bien cerca vi pasar á Aminta 
Muy trocado en el rostro y movimiento 
Del que antes era , muy turbado y triste: 
Tras él partí corriendo , y en efeto 
Lo alcancé, y lo detuve ; el qual me dixo! 
Yo quiero , Ergasto , que un placer me hagas, 

Y es que conmigo vengas por testigo . 

De cierta acción ; mas quiero que me obligues 

Antes tu fe con juramento estrecho. 

De estarte á un lado , y no moverte un paso 

A impedir el efeto de mí intento* 

Yo (¿quién pensara tan estraño caso^ 

Ni tan ciego furor ? ) hice , qual quiso^ 

Mil conjuros horribles , invocando 

A Pan , á Pales , Príapo , y Poraona, 

Y á la nocturna Ecátes. Luego anduvo^ 

Y me llevó^ por lo frago$o y agro 
Del collado , por cuestas y barrancos 
Incultos » sin camino ó send^ alguna. 

Do pende al cabo un precipicio á un valle/ 
Aqui nos detuvimos; yo mirando 
Al fondo , estremecime de improviso, 
y al punto atrás me retiré ; y el mozo 
Hizo alguna señal como de risa, 

Y serenó su rostro , el qual afecto 
Fue el motivo mayor de asegurarme: 
Después hablóme asi : mira que cuentes 
Lo que verás , á Ninfas y Pastores. 
Luego dixo , mirando al hondo valle: 
Si yo á mi volunta4 hallar pudiera 
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Prontos asi de los hambrientos lobos 
El vientre y los colmillos , como tengo 
Este despeñadero ; bien quisiera 
Morir la muerte , que murió mi*vida¿ 
Quisiera que estos miembros miserables 
Fuesen despedazados 
( ;Ay triste! ) como fueron 
Aquellos de mi Silvia delicados: 
Mas puesto que no puedo^ 

Y ya que á mi deseo 

£1 cielo niega las voraces fieras^ 

Quiero seguir camino diferente 

Para morir : yo seguiré otra via^ 

La qual será á lo menos 

La mas breve , si no la que debia« 

Ea , Silvia , yo te sigo, 

Yo voy á acompañarte, 

Y muriera contento , si entendiera 
Al menos con certeza « que seguirte 
No fuese disgustarte < y que tus ¡ras 
Se hubiesen acabado con la vida: 
Ea , Silvia , ya te sigo* 

Esto dicho , de encima del barranco 
Precipitóse , vuelta la cabeza 
Acia lo hondo , y yo quédeme helado, 
Silvia. 



;Ay desdichada ! 



Dafne. 

{Miserable Amintal 
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Coro. '' •'' 

¿Por qué no lo impediste? 
¿Hízote acaso estorbo 
A detenerlo el juramento hecho? 
Ergasto. 

No, no, que despreciando el juramento 
(Vano quizá en tal caso) 
Qiiando advertí su temeraria y loca^ 
Resolución , corrí con ambas manos, 
Y , como quiso su enemiga suerte. 
Lo así deste cendal , que lo ceñia^ 
El qual no siendo á sostener bastante 
El peso con eí ímpetus del cuerpo. 
Que ya del todo abandonado estaba^ 
Se me qued6 en la mano hecho pedazos. 
Coro0 

¡Y qué fue de su cuerpo desdichado? 
Ergasto^ 

No lo sabré decir ♦, porque yo estaba 
Con tal horror y lástima , que cierto 
No tuve corazón para asomarme. 
Por no mirarlo dividido en piezas. 
Coro^ 

¡O lastimoso caso! 

Silvia. 

Bien soy de piedra dura. 
Pues una nueva tal aun no me acaba» 
Triste de mi , si aquella falsa muerte 
De quien le odiaba tanto. 
Le ha quitado la vida;- justo fuera» 
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Que la infalible muerte 
De quicfn me quiso tanto 
Me quitase la vida. 

Y quiero me la quite , si no puede 
Con el dolor , al menos con el hierro» 
O ya con este ceñidor infausto; 
Este , que no sin causa 

No siguió las ruinas 
De su caro señor ; mas quedó solo 
Para tomar venganza 
Pe mi crueldad , y de su muerte injusta^ 
Prenda infeliz ^ de dueño 
Mucho mas infeliz , no te disguste 
Quedar en este abominable alvergue. 
Que solamente quedas 
Para instrumento de venganza y pena; 
Por cierto yo debia 
Haber sido én el mundo compailera 
Bel infeliz Aminta ; y pues no quise^ 
Seré por obra tuya su consorte 
En el profundo abismo, 
Cpro. 

Consuélate , zagala. 
Que no es tuya la culpa, 
Sino de la fortuna, 

Silvia^ 

¿De qué lloráis , pastores? 
Si de mi afán lloráis , yo no merezco 
Piedad ninguna , que no supe usarla: 

Y si lloráis la desdichada muerte 
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Del ¿ísero inocente , es muy pequeña 
Demostración de pérdida tan grande. 

Y tu ^ mi Dafne , enjuga 

Por Dios esas tus lágrimas , si he sido 

Yo la ocasión ; y suplicarte quiero, 

( No por piedad de mí , sino del triste, 

Que fue mas digno della ) 

Me ayudes á buscar sus miserables 

Miembros ^ y sepultarlos: 

Este cuidado solamente impide 

El darme aqui la muerte : 

En este oficio solo 

Quiero pagar , pues otro no me queda. 

El amor que me tuvo ; bien que puede 

Contaminar esta homicida mano# 

La piedad de la obra ; mas con todo 

Entiendo y sé , que le será agradable, 

Al menos por ser obra de mi mano, 

Porque me quiere y ama, 

Qual lo mostró muriendo. 

Dafne. 
Soy contenta por cierto de ayudarte 
En el piadoso oficio; 
Mas tu morir del pensamiento borra, 

Silvia. 
Hasta agora viví para mi mesma, * 

Y para mi fiereza ; agora quiero 
Vivir lo que me queda para Aminta, 
O viviré á lo menos 

Para su helado y misero cadáver, 
Tom. Vh q 
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Tanto , y no mas es lícito que viva, 

Y luego que se acaben 

A un tiempo sus exequias y mi vida. 
Pero dime , pastor , ¿por qué camino 
Podemos ir al valle , do el barranco 
Tiene su asiento? 

Ergasto. 
Aqueste ha de llevaros, 

Y él estará de aqui poco distante. 

Dafne. 
Vamos guiaréte .yo , que bien me acuerdo 
Deste lugar que dice. 

Silvia. 

A Dios, pastores; 
Prados á Dios , á Dios selvas y rios. 
Ergasto. 
Hablando va de suerte , que denota 
Estar dispuesta á la última partida. 



*• DÉ JAVREGUr^ ÍÍ43 

c OH 0. 

Lo que k muerte riguwsa atierra^ 
Amor , tú lo reparas , dulce y blando. 
Siempre amigo de paz ,' y ella de guerra. 
De cuyos triunfos siempre vas triunfando: 

Y la vez que dos almas en la tierra 
!Ligas , sus voluntades conformando. 
Tanto se muestra semejante al cielo, 
Que no desdeñas habitar el suelo. 

En la pureza del celeste asiento 
No se han visto jamás turbadas iras; 
Así tú en el humano entendimiento 
Una apacible mansedumbre inspiras: 
El odio , el alterado movimiento 
Del blando pecho y corazón retiras; 

Y casi hace tu valor superno 

De todo lo mortal un giro eterno. 



fla 
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ACTO (QUINTO. 



N. 



ELPmO Y CORO. 



' o hay duda, que la ley con que gobierna 
Amor su grande imperio eternamente. 
No es injusta , ni dura , y que sus obras 
Llenas de providencia y de misterio. 
Sin razón se abominan y condenan. 
¡O quán artificioso por caminos 
No conocidos encamina al hombre 
A su felicidad! y entre los bienes 
Lo pone al fin de su amorosa gloria, 
Quando él se )uzga al fondo de sus iñale^ 
He aqui precipitado Aminta sube 
Al sumo colmo del mayor contento. 
\0 tú feliz, ó venturoso Aminta!. 

Y mas quanto mas fuiste desdichado; 
Esperar con tu exemplo agora puedo. 
Que vez alguna aquella dulce ingrata^ 
Que con piadosa risa encubre y zela 
£1 acero mortal de su fiereza. 

Con fiel piedad mí corazón repare. 
Que con piedad fingida tiene herido. 
Coro^ 
Aqui se nos acerca el sabio Elpino, 

Y escuchad sus razones , que de Aminta 
Hablando viene ^ como si él viviera, 

Y le llama feliz y venturoso» 



¡O condición de los amantes dora! ' 
Sin duda )uzga vefltnfoso amante 
Ai que muriendo al fin piedad alcanza 
En el amado pecho de sd Ntilfa; / 

Esto tiene por gloria , y esto espera. > 
;De quán ligero premio el Dios- alado 
Contenta sus sciqúaces! Dime Blpino, 
¿En estado tan misero te hallas. 
Que venturosa llamas á la muerte > ^ 
Deí infeliz Aminta, y semejante 
Fin desdichado para tt deseas!* 
Elpino. 

Amigos y bieii podéis estar alegres. 
Porque és falsa la fama de su muerte. 
Cora. ■ • . i 

fO quántó ños alegra lo qae dtcesl 
Én fin ha sido falso, según eso« 
Que se precipitó. 

Verdad ha sido; 
Mas fue feliz él precipicio , tanto. 
Que en una imagen misera de muerte 
Le traxo vida y bien ; agora qnedá 
Entre los dukes brazos de su Ninfa, 
Piadosa ya , lo que antes rigurosa; 
La qual en tanto con su boca misma 
Las lagrimas le enjuga de los ojos: 
Asi vby á llamar ai buen Montano, 
Della padre ^ y llevarlo donde agora 
Quedaban juntos , porque el gusto suyo 



Les falta socamente ^ y ya dilata. . . 
La voluntad unánime de entrambos» 

Coro 

Iguales son de edad y gisntUi^za^ 
En el deseo coaform^s : y MpotaRQ 
De nietos deseosa.) y* de anipaparse 
Alegre en la ye^ezcon tal ptré^^iQ;.^ 
Asi que el gusto d^ $fnlH>$ Sjer^r soiyo. 
Mas tú nos cuf^nta ppv. turvida ,. ipipioo^ 
Quál Dios, ó^•§llál'Vf«tura^.»liJí»}en^AlIÜtl^ 
Salvarle pudo de.j«J^(^ lap^rji.r 

Yo lo diré/íesfi9cJbadv,'C(Sci|píud ,todof^. 
Lo que vi por inil «1)064 'Ypiw^.^^1^ 
Junto a mi cueva , qu^. vecina al valle^ 

Y casi alpiejdflfígiMa cs^áfí^a^i^^ j. > r 
Do forma fald^-ffid ¿a4^a ^Lnest^:. 

AUi con Tirsi andaba razonando _^. f 

De aquella , que en ki flxi$ma red y lazos 
Primero kél^ y- íá.rtl después ha envuelto, 

Y anteponiendo mi fiervi^.'fipi11rin^o 
A su retírainientó y libri^.estñdQ: : 
Quando una voz. nos itevantó W .<>}ps; . 

Y el ver ,de lo alto despearse an hombre, 

Y verlo dar sobre una espeja mata» 
Fue todo un punto** !En el cpUado habia 
Poco alto de nosotros, producido 

De mucha yerva ,• .espinos ^ y otros ramos 
Juntos , y estrechamente entretexidos^ 
Un grande haz: en este , antes que diese 
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En otra parte , vino á dar el golpe: 
y bien que el peso al fin lo desfrondase, 

Y él mas abaxo á nuestros píes cayese. 
Aquel estorbo , aquql inapedimento 
Tanto ímpetu quitó de la caida^ 
Que ella no fue mortal : pero con todo 
Tan grave fue , que un hora larga estuvo 
Como aturdido , y fuera de su acuerdo* 
Quedamos mudos de piedad y espanto 
Los dos al espectáculo improviso. 
Conociendo el pastqr ; mas conociendo 
Que no era muerto , ni tampoco estaba 
Para morir , el duelo mitigamos. 

Tírsi entonces me dio larga noticia 
De sus secretos , sus amores tristes: 
Mas mientras con diversos arg^imentos 
Procuramos hacer que reviviese; 
Enviadotya á llamar Alfesibeo, 
A quien Febo enseñó la Medicina, 
Quando le dio la citara y el plectro; 
Llegaron juntamente Dafne y Silvia, 
Que , como luego supe , iban buscando 
El triste cuerpo , que tenian por muerto. 
Pues quando Silvia lo coiioce , y mira- 
En las mexillas pálidas de Aminta 
Una belleza tal , que la violeta 
Munca tan dulcemente se marchita; 

Y él con gemido débil , que parece. 
Que en los suspiros últimos al ayre 
Exhala el alma á guisa de Bacante; 

q4 
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Con altos gritos y herirse ei pecho 
Se arroja con el cuerpo , que yacía. 
Juntando rostro á rostro , y boca á boca. 
Coro. 

¿Pues cómo no la abstuvo la vergüenza^ 
Siendo ella tan severa y tan esquiva? 
Elpino. 

Abstiene la vergüenza un amor débil. 
Mas de un amor constante es débil freno* 
Luego como si fueran sendas fuentes 
Sus ojos , comenzó con vivo llanto. 
Del joven á bañar el rostro frío: 
Y fue aquel agua de virtud tari grande. 
Que en sí volvió , y abriendo ya los ojos. 
Un ay profundo le salió del pecho 
Con gran dolor ; y el ay que tan amargo 
Partió del corazofi ^ sé encontró luego 
Con el aliento de su Silvia cara, * 
Que lo acogió en su boca , y en aquesta 
Se convirtió al instante dulce y puro, 
jQnién os sabrá decir cómo quedaron 
En aquel punto entrambos? ya seguro 
peí amor de su Kinfa el fiel Aminta, 
y viéndose en »us brazos apretado. 
Quien sabe qué es amor , él solamente 
Por sí mismo lo juzgue^ mas no entiendo 
Puede Juzgarse , quanto mas decirse. 
Coro. 

¿En fin Aminta está de suerte sano, 
Que ya no hay riesgo de su vida? 
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Elpino. 

Aminta 
Está pues sano , afunque su rostro un poco 
Tiene arañado y quebrantado el cuerpo; 
Mases nada en efeto ,y él lo estima 
Por menos de lo que es : dichoso joven, 
Que asi ha dado señal de amor tan grande, . 

Y agora logra del amor el premio, 
A quien las penas todas y peligros 
Pasados sirven de mayor contento. 
Pero quedaos á Dios , porque yo sigo 
Mi camino á buscar al buen Montano. 

CORO, 

No sé si siendo tanta la amargura. 
Que esse pastor amante 
Ha padecido en su penoso estado; 
Puede arpresente alguna gran dulzura 
Darle sabor bastante 
En recompensa a todo" el mal pasado. 

Y si es mas estimado, 

Y mas alegra el bien tras muchos males; . 
Amor , Amor de bienes tales 

Premia á los otros , que en dominio tienes. 
Que yo no pido tus mayores bienes. 

Tras breves ruegos , y servicios breves. 
Quiero me admita luego 
Mi amada Ninfa con amor piadoso: - 

Y solo mezcle de cuidados leves 
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Nuestro dulce . sosiego. 

No tan grave tormento y riguroso. 

Mas un desden zeloso. 

Una esquiveza blanda enamorada; 

Guerra en fin limitada, 

A quien la dulce paz y tregua siga. 

Que en mas ardor los corazones liga* 
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Canción. Nave , que por entrego. 

liras^ No Menfis generosa. 

Elegia. Partió la noclie dé su alver- 

gue oculto. 

Soneto xvj. Pasó la primavera ,.y "el ve- 
rano. 

Caución. Quando tus huesos miro. 

Soneto xij. Rubio planeta , cuya lumbre 
pura. • 

Canción. Sabia naturaleza. 

Soneto xjij. Si en el amado pecho mas 
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constante. 
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Octavas^ 


Sobre el marino campo el ro« 






xo Apolo. 
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SónetQ. 


Sobre las ondas acosado An« 






tonio. 
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Diálogo. 


Tú, venerable maestra. 


66. 


jBpigranuu 


Vivos los cuerpos ves , y los 






semblantes. 
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Candan. 


Útil y cierto amigo. 


44. 


Canción. 


Ya que en silencio mi dolor 
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Canción. 

Canción, 

Soneto, : 

* Liras, 
Canción. 

Soneto, 

Canción. 

Romance. 

Canciort. 
Octavas. 



BE JAüREGUr* 



A, 



.lites que el fuerte Capi- 
tán Bernardo. 141. 

Con dulce afán , y grato 
desconsuelo. 15^» 

Del año escoge la sazón tem* 
piada. 134. 

En la ribera undosa. i la. 

El justo Simeón al Verbo 
humano. 115. 

Espíritu abrasado. 160. 

La sacra y viva sangre , que 
al humano. 146. 

La candida Paloma , honor 
del suelo. 163. 

La profética voz del labio 
puro. 117. 

Mueve la voz , lengua mia. 99. 

Mueve mi lengua , Bernardo. 144. 

¡O tú , Sion dichosa! i o i . 

lO quánto el nombre vuestro! 108. 

Plantó el Criador para el 
Adán primero. 130. 

Présaga del honor, que la 

seguía. 141. 
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Canción^ 
Canción. 
JSpigrma^ 
SomtOi. 
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íues ya la luz alegre. 98. 

Qüando de Egipto á tu feliz 

: .Virnáda. : : 'os^ 

Quando postrado en miseras 
prisiones. 12 !• 

Sompíó Tereáa al alma las 
irmarras. , ^SS\ 

Siempre del Redentor cruci- 

, ficada. . y}6.: 

Sois nueva esfera , 6 Virgen, 
que la mente, ^ lao» 

Sois palma excelsa (ó Vir- 
, gen ) triunfadora.'^ . i^r/. 

Yjen , D€ida4 suprema. . 96. 

Ya la corona y lauro gene- 
roso. }z6y • 
, Traducción de la Aminta^ 
Fábula Pastoral de Tor- 
goatoTa^so. ^^6f^ 
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